
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to disco ver. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



JUICIO DE LÍMITES 



KNTRK 



El. PEIIÚ Y BOLIVIA 



PRUEBA i^KRUANA 

1»RK*»KXTAI)A AL 

(GOBIERNO DE LA KEPÚIÍLICA ARGENTINA 

POK 

VÍCTOR M. MAUWTUA 

AHOOAlift V IM.KNIPOTKKOIARIO RKfKfiAl. UTA. VtHÚ 



Tomo Tekckiío 



AUDIENCIA DE CHARCAS 






HAKCKI.ONA 

I.MIM5KSTA l»K lÍKXKICH V CoMl'. 
1906 



ft 



/ 



JUICIO DE LIMITES 



ENTRE 



EL PERÚ Y BOLIVIA 



PRUEBA PERUANA 

PRESENTADA AL 

GOBIERNO DE LA REPÚBLICA AJIGENTINA 

POR 

VÍCTOR M. MAURTUA 

ABOGADO T PLKHIPOTSXCIARIO SSPKCIAt. DKL PKKÜ 



Tomo Tercero 



AUDIENCIA DE CHARCAS 



T 



BARCELONA 

Imprenta db Hbnrich y Comp. 

1906 



5-» "Vi - > , I 



,0^ U27S72 005 I 



AUDIENCIA DE CHARCAS 



SU EEECCION.— SU DISTRITO TEERITORIAL 



ACUERDO del Consejo de Indias sobre 
la oonueniencia de poner Audien- 
cia en la I/illa de la Plata. 

20 de Abril de 1551 



Sacba Cesábea Cathólioa Maqestad: 

La más principal obligación que V. M. tiene para la 
governación de aquellas tierras nuevas de las Indias, que 
Nuestro Señor ha puesto en sus manos, es proveer en ellas 
abundancia de Ju8tÍ9Ía, porque con ésta se funda la Reli- 
gión Christiana y nuestra Sancta Fée se acrescienta y los na- 
turales son bien tratados ó ynstruídos en ella, y así se ha 
visto por expirien9Ía; y visto quand larga y gran tierra es 
la de las provin9Ías del Perú, y por relación de muchas 
personas de las que allá están, y prin9Ípalmente del Señor 
Obispo de Palen9Ía y de otras personas que han venido, se 
ha entendido que para el buen govierno de aquellas pro- 
vin9Ías no vasta el Audien9Ía que está fundada en la cib- 
dad de los Reyes, porque desde allí hasta el fin de lo que 
está* descubierto ay más de quinientas leguas, y por aver 
tan grand distan9Ía no puede ser aquello tam bien gover- 
nado como convernía dende la dicha Audien9Ía de la 
ciudad de los Reyes, ni los naturales tan bien tratados 
como sería justo. Y ansí, aviendo platicado en este Consejo 
sobre ello, ha pare9Ído que conviene al servÍ9Ío de Dios y 
de V. M. y seguridad de su Real con9Íen9Ía, que se ponga 
otra Audien9Ía Real en la villa de la Plata, que es en los 
Charcas, 9erca de las minas de Potossí, y que en esta Au- 

T. III. — 1 
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dien^ia se pongan quatro Oydores, y esté devaxo de la go- 
vernación del Virrey que fuere en el Perú; y si algund 
tiempo con ellos residiere, presida como lo ha de hazer 
quando estoviere en la de los Reyes, y en su ausen9Ía pre- 
sida el Oidor más antiguo: esto en las cosas de justicia y 
administración della, que en las de la governación ha de 
entender sólo el Virrey, como agora lo haze en todo el dis- 
trito de ambas Audien9Ías. 

(Al margen: «Parece bien, con que se dé orden en la 
división de la provincia, como se haze entre Valladolid y 
Granada». 

De otra letra: *Fiat, desde Nuestra Señora de la Paz 
adelante, con que desde aquí inclusive sean los límites al 
Sur»). 

Asimismo ha pares9Ído que conviene que se provea 
Prelado en la dicha villa de la Plata, por ser la tierra tan 
gruessa y rica como es, y aver en ella mucha gente, ansí de 
españoles como de indios, porque el Obispo del Cuzco, en 
cuya diÓ9Íssis al presente entra aquello, no puede dar buen 
recaudo á ello, ni visitarlo como sería rrazón, por la mucha 
tierra que es. Y ansí, siendo V. M. servido de que se provea 
Prelado en la dicha villa de la Plata, ha pares9Ído que sería 
qual combiene para allí Fray Pedro Delgado, de la Orden 
de Sancto Domingo, Provincial que al presente es en la 
Nueva España, por concurrir en su persona las calidades 
que se requieren; y con ésta embiamos la presenta9Íón 
hecha, para que, si V. M. fuere servido, la mande firmar. 
Estas dos cosas comunicamos acá con el LÍ9en9Íado Qasca, 
y á él le pares9Íó que convenía y era necessario que se 
hiziesse. V. M. embíe á mandar lo que más fuere servido. 

(Al margen: «Pare9e bien, y que se haga la división de 
la diócesis como se deve hazer». 

De otra letra: ^Fiat, con que, si no estoviero nombrada 
la persona, sea este Provincial»). 
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El Arzobispado de México y los Obispados de las pro- 
vincias de Cartagena y Sancta Marta y Nuevo Reyno de 
Granada están vacos; y hemos procurado de buscar perso- 
nas quales convenían para ser proveídos á ellos, y a pares- 
9Ído que al Ar9obispado de México deve ser presentado el 
Maestro Montufa, de la Orden de Sancto Domingo, por 
concurir en su persona las calidades que se requieren para 
semejante dignidad, y al Obispado de Cartagena á Fray 
Jorge de Betetta, ansimismo de la Orden de Sancto Do- 
mingo, y al Obispado de Sancta Marta y Nuevo Reyno de 
Granada á Don Fray Joan de Varrios, de la Orden de 
Sant Francisco, Obispo que hera de la provin9Ía del Río 
de la Plata, y al Obispado de Nicaragua á Fray Alonso de 
la Cruz, de la Orden de Sancto Agustín, que está en la 
Nueva España. Todos ellos son personas beneméritas, y 
quales pares9e convenir para aquellas Dignidades y para 
la instruc9Íón y conversión de los naturales de aquellas 
provin9Ías; y ansí embiamos con ésta las presentacio- 
nes hechas, para que, siendo V. M. servido, las mande 
firmar. 

(Al margen: *Fiat»), 

Ansimismo, aunque ha mucho tiempo que se descu- 
brieron las provincias de Yucatán y Co9umel, no se ha 
proveído hasta agora Prelado en ellas; y, ansí por relación 
de los Religiosos que en ellas residen, como de otras perso- 
nas zelosas del servicio de Dios Nuestro Señor y de V.M., 
tenemos aviso que conviene y es muy ne9esario que con 
brevedad se provea Prelado en ellas, y así lo suplicaron 
los Prelados en la Congrega9Íón que el LÍ9en9Íado Sando- 
val tuvo con ellos en la ciudad de México por mandado de 
V. M.. Y por la buena relación que en este Consejo se tiene 
de Frai Joan de Sant Fran9Ísco, de la Orden de Sant 
Francisco, que está en la Nueva España, ha parescido que 
es la persona que combiene para ser proveído de Prelado 
en aquellas provincias, y embiamos también aquí la pre- 
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seiita9Íón, para que, si V. M. fuere servido, la mandó fir- 
mar. 

(Al margen: ^Fiat»). 

Por informaciones que en este Consejo se an presentado, 
a constado que un Martín Ruiz de.Marchena, vezino de la 
9Íudad de Panamá, que es en Tierrafirme, sirvió á V. M. 
como bueno y leal vassallo en la rebelión que Hernando 
de Contreras y sus secazes hizieron en aquella provin9Ía 
de Tierrafirme, queriéndose al9ar con la tierra y robar lo 
que el LÍ9en9Íado de la Gasea traía, para V. M. de las 
provincias del Perú; y entre otras cosas que hizo en ser- 
VÍ9Í0 de V. M., pares9e que procuró que algunos de los ve- 
zinos de aquella ciudad de Panamá y otros, se juntasen con 
él y al9asen vandera por V. M. contra el dicho Hernando 
de Contreras y sus secazes; y se hizo ansí, y él dio armas á 
algunos de los que con él se juntaron, y fué elegido por 
Capitán General de aquel neg09Ío, y él y la gente que con 
él se juntó dio vatalla á los de la parte de Hernando de 
Contreras y los desbarató y venció por dos ve9es; y fué uno 
de los prin9Ípales que en el allanamiento de aquella tierra 
sirvieron á V. M., poniendo muchas ve9es su vida á punto 
de muerte, spe9Íalmente lo tuvieron para aorcar por ello, 
puesta la soga al pie de la horca, como V. M. lo mandará 
ver por la relación que de la información que va firmada 
del Relator de este Consejo. 

Ase dado petición en este Consejo por parte de el dicho 
Martín Ruiz de Marchena, en que pide, que en remunera- 
ción de lo que allí sirvió y que fué parte para desbaratar 
al dicho Hernando de Contreras y sus secazes y allanar la 
tierra, que V. M. le haga mor9ed de darle título de Maris- 
cal de la dicha provin9Ía de Tierrafirme, y do armarle ca- 
vallero hijodalgo, para que él ni sus dps9endientes legítimos 
ni naturales no pechen ni contribuyan y gozen de las 
exssen9Íones y libertades que gozan los hijosdalgo de solnr 
conoscido, y que se le den en las provincias del Peni algu- 
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nos repartimientos de yndios, que sub^edan en ellos sus 
hijos legítimos ó naturales, y lÍ9en9Ía para pasar á las In- 
dias mil esclavos negros, libres de todos derechos, y de un 
Regimiento que está vaco en la dicha ciudad de Panamá, 
y franqueza de almoxarifasgo de todo lo que llevare para 
su casa, por su vida. Al Consejo pares9e, que atento que 
notablemente sirvió, que como quiera que aquí se tiene re- 
lación que éste es confesso, que V. M., siendo servido, le 
deve hazer merced de mandar armar cavallero hijodalgo y 
á sus subsesores, para que gozen de las libertades y exsen- 
9Íones que gozan los hijosdalgo destos Reynos, con que el 
previllegio del no pechar se entienda solamente en las In- 
dias, y de trescientos mili maravedís por su vida, librados 
en los Ofi9Íales de la dicha Tierrafirme. 

(Al margen: «Parece que se deve hazer lo que dize el 
Consejo»). 

Por parte de Francisco de Alvarado se presentó en este 
Consejo una Cédula de V. M., por la qual nos embió á man- 
dar que viésemos una información, que el dicho Francisco 
de Alvarado avía presentado en este Consejo, de los servi- 
cios que dize ha ver hecho á V. M. en las Indias, y le hizió- 
semos rela9Íón de ello y de lo que pretende, juntamente 
con nuestro pares9er. Y cumpliendo el mandato de V. M., 
lo que tenemos que dezir cerca de este negocio es, que en 
este Consejo se presentaron por parte de el dicho Fran- 
cisco de Alvarado ciertas informaciones hechas en diversos 
lugares, por las quales consta y pares9e que él sirvió muy 
bien á V. M. en el al9amiento y rebelión de los yndios de 
la Nueva Galizia, y que estuvo en la guerra y allanamiento, 
todo el tiempo que duró, con sus armas y cavallos, sirviendo 
sin llevar acostamiento ninguno; y que después de esta 
guerra fué proveído por Alguazil Mayor en el armada que 
Don Antonio de Mendo9a, Visorrey de la Nueva España, 
embió á las yslas del Poniente, donde sirvió muy bien, pa- 
desciendo grandes travajos y ambres; y que lo mismo hizo, 
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y con muy mayor travajo de ambre, en lo de las Filipinas, 
donde él y otros se entregaron á los yndios, y estuvieron 
en estrema necesidad hasta bolver á Maluco, que embió por 
ellos el Factor García de Escalante, yendo descal90s y des- 
nudos, remando contra el viento. Y ansimismo consta, por 
informa9Íones hechas en su naturaleza, que des9Íende de 
limpia generación de christianos viejos, ansí de padre como 
de madre, y que no tiene ra9a de confeso, y que desciende 
de los Ca valleros de Eío Cauado y Huerta de Suso, y que 
es ábil y suficiente para usar qualquier oficio de que V. M. 
le haga merced. 

Suplicó que, en remuneración de sus servicios, se le 
hiziese merced de la Thesorería ó Contaduría del Perú; á 
esto se le respondió que ocurriese á V. M. Y porque des- 
pués acá ha hecho V. M. mer9ed de estos ofi9Íos, de la The- 
sorería á Antonio Ramírez, yerno del Doctor Ortiz, y de la 
Contaduría á Diego de Ybarra, contino de V. M., paresce 
que no ha ávido lugar de proveerle de ninguno de ellos; 
quando otra cosa oviere en que V. M. le haga merced, pa- 
res9e al Consejo que el dicho Francisco de Al varado ha ser- 
vido muy bien y fielmente en esto de las Indias, y que tiene 
méritos para servir en qualquier oficio que V. M. fuere ser- 
vido de hazerle merced. 

(Al margen: «Que aviendo algún oficio vaco, conforme 
á la calidad de su persona, se lo hagan dar»). 

Por parte de los vezinos de la provincia de Honduras 
se a hecho relación en este Consejo, que los yndios de aque- 
lla provin9Ía son pobres, que no tienen que dar ni tributar 
á sus encomenderos, sino es maíz, y esto poco y malo, á cuya 
causa viven todos los dichos vezinos muy miserablemente. 
An suplicado se les haga merced de dar lÍ9en9Ía para pasar 
quinientos esclavos negros para que se repartan entre los 
vecinos de la dicha provin9Ía, y que los derechos que se 
avían de pagar por lÍ9en9Ía de ellos^que es ocho ducados 
por cada uno, se les fíen, para que los Oficiales de aquella 
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provincia los vayan cobrando al tiempo de las fundiciones, 
porque con esto las Rentas Reales de V. M. serán acres- 
centadas y la provincia remediada. Al Consejo pares9e, 
atenta la pobre9a de aquella provin9Ía, que V. M., siendo 
servido, les deve mandar dar lÍ9en9Ía para pasar de estos 
Reynos los dichos quinientos esclavos negros, para hechar 
á las minas y para sus grangerías, libres de todos derechos, 
con tanto que se obliguen y den seguridad de pagar, dentro 
de quatro años, á los Oficiales de V. M. de aquella provincia, 
los quatro mil ducados que en la lÍ9en9Ía de ellos monta. 
V. M. mande en ello lo que fuere servido. 

(Al margen: «Parece que se deve hazer, atento la po- 
breza de aquella tierra, y que de ello se seguirá utilidad á 
las Rentas Reales»). 

Con el correo pasado enviamos á V. M. el traslado de 
una carta, que el Prior y Cónsules de la Vniversidad de los 
Mercaderes de la 9Íudad de Sevilla escrivieron á V. M. y 
se trajo á este Consejo, sobre que Don Albaro de Ba9án 
pretendía tomar la carga á las naos que estavan cargadas 
para las Indias, y los daños que de ello se seguían. Después 
oy an tornado á embiar á este Consejo otra petición, que 
con ésta embiamos á V. M., firmada de el dicho Prior y 
Cónsules, y porque nos ha parecido que es negocio que 
combiene que se remedie, la embiamos. Suplicamos á V. M. 
la mande ver, y proveer sobre ello lo que más á su Real 
servÍ9Ío combenga. 

De pocos días acá se a pedido y pide en Roma la media 
nata de la expedición de las bullas de el Obispado de Cuba 
y de otros Obispados de las Indias, no se a viendo hasta 
aquí acostumbrado á pedir ni llevar. Y porque esto es cosa 
nueva en las Indias, y demás desto los Obispados que Su 
Sanctidad á presentación de V. M. en aquellas partes pro- 
vee, comundmente son tan pobres, que V. M. asegura hasta 
quinientos mili maravedís de rrenta á cada Obispado sobre 
lo que renta su quarta, y esto suple y paga V. M. de su 
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Renta y Patrimonio Real; y demás desto V. M. á su costa 
les manda hazer otras ayudas para su despacho y viaje, y 
aun con esto no se halla todas vezes personas que los quie- 
ran aceptar; y por parescernos que demás de las causas 
dichas traería inconveniente esta novedad, y que seria 
yntrudis9ión periudÍ9Íal, acordamos advertir á V. M. que 
conviene á su servicio mandar escrevir sobre ello á Su 
Sanctidad y al Embaxador, para que haga toda instancia 
como en cosa importante, porque tenemos entendido que, 
en la expedición de las bullas destos Obispados, que agora 
y. M. ha de presentar, pedirán en Roma lo mesmo que an 
pedido en lo del Obispado de Cuba. 

Nuestro Seftor la Sacra Cesárea Cathólica Magestad 
guarde y acresciente con aumento de más rreinos y seño- 
ríos, como su Real cora9Ón dessea. 

De Valladolid, á veinte de Abril de mili é quinientos ó 
cinquenta é un afios. 

De V. S. M., muy humildes criados y servidores, que 
sus manos besan. 

El Marqués. = El Licenciado Gregorio Velízqvkz. 
= El Licenciado Gregorio Lope. = El Licenciado Tello 
DE Sandoval. = Doctor Hernán Pérez. = El Doctor Ri- 

BADENEIRA. = El LiOENOIADO BrIVIESCA. 



(Del Arch. de Ind. — Est. 140, — Caj. 7,^ Ley, 31.) 



CARTA del Consejo de Indias á S. M. 
proponiendo la fundación de la 
Audiencia de la Plata. 

27 de Agosto de 1554 



Muy alto y muy poderoso Señor: 

Por cartas de los Officiales de la Casa de la Contratación 
de la cibdad de Sevilla, de diez del presente, avisan cómo, 
á nueve del, avía entrado por la barra de Sanct Lúcar Don 
Juan Tello de Guzmán, con todos los navios de su armada y 
con todo el oro y plata que estava en las islas de los A9ores, 
ansí de S. M. como de particulares, y con otros tres navios 
que avían venido de Santo Domingo, que recogió y traxo en 
su compañía, y un galeón que vino de la Habana y otro 
navio de Honduras y una caravela de Tierrafirme. Hemos 
dado gracias á Nuestro Señor por aver venido en salvamen- 
to, que, según la nueva se a tenido de cossarios franceses, 
se tenía algún temor no subcediese alguna desgracia. 

La caravela que vino de Tierrafirme, despachó el (xo- 
vernador de aquella provincia con un pliego del Abdiencia 
Real del Perú, en que dan aviso de lo subcedido en aquella 
provincia, y cómo se a lebantado en ella contra el servicio 
del Emperador nuestro Señor un Capitán, Francisco Her- 
nández Girón, y la provisión que avían hecho para castigar 
á aquellos alterados y sus secazes; lo qual particularmente 
entenderá V. M. por el traslado de la carta del Abdiencia, 
y del Doctor Bravo y Licenciado Santillán, Oidores della, 
que van con ésta; y como (jniera que tenemos por cierto 
que, con ayuda de Dios y en la buena ventura de S. M., 
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aquello estará ya allanado y castigados los rebeldes, no 
puede dexar de dar pena ver tantas rebueltas cada día en 
aquella tierra. Y para estos al9amientos y alteraciones con- 
viene mucho que aya Visorrey en ella; y ansí conviene que 
con brevedad S. M. mande proveerlo, é que con toda pres- 
teza vaya, si fuese posible en la primera flota, que á lo que 
entendemos podrá partir en todo el mes de Octubre. Y ansí 
suplicamos á V. M. sea servido de mandarlo acordar á la 
Magestad Cesárea para que lo provea. Y según el estado en 
que al presente está aquello, parécenos que al Visorrey 
que oviere de yr, demás del poder general que ha de llevar 
(le Visorrey, se le deve dar poder particular con general 
administración, para que, si viere que conviene, pueda i)er- 
donar á qualesquier personas que ovieren sido culpantes, y 
hazer todo lo que viere convenir al servicio de Dios y de 
S. M., asiento y pacificación de la tierra, vezinos é mora- 
dores della. Y ansí lo escrevimos á Su Magestad Cesárea 
l)ara que mande en ello lo que fuere servido. 
(Al margen: «Bien, y darles gracias»"). 

Ansimismo tornamos á acordar á S. M. lo que otras 
vezes hemos scripto cerca de la provisión de la Abdiencia 
de los Charcas, que también tenemos i)or cosa necesaria y 
provechosa estas Abdiencias. 

(Al margen: « Que ya S. M. ha mandado que se provea »). 

Por cartas de los dichos Officiales de Sevilla y de otras 
personas, se tiene entendido que andan algunos cosarios 
franceses aguardando las naos (jue van y vienen á las In- 
dias ])ara las robar, ó que también an pasado algunos á 
aquellas partes con el mismo yntento: y aunque ha andado 
estos días una armada de (juatro navios guardando a(¡uella 
costa, no j>arece que es bastante armada para asegurar 
aquellas mares, y ansí conviene engrosarla, y ([ue la perso- 
na que oviere ile ser Capitán de la armada en aijuella costa 
venga luego, para que aiulo por (»lla <*on el armada nesesa- 
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ria. Y porque, para proveer á esta armada de lo necessario 
y pagar la gente della, serán menester dineros, supplicamos 
á S. M. sea servido de mandar escrevir á la Serenísima 
Princesa (^ue mande proveer del dinero necessario. Damos 
quenta dello á V. M. para que sea servido de tratarlo con 
Su Magestad Cesárea. 

(Al margen: «Que así lo haré»). 

Ya V. M. sabe, cómo aviéndose entendido en este Con- 
sejo que el Serenísimo Rey de Portugal avía embiado y 
quería embiar ciertos navios de armada á la costa del Bra- 
sil á poblar en lo de Sanct Vicente y la Canela y Santa 
Catalina, mandó escrevir V. M. á Luis Sarmiento de Men- 
do9a, que con todo secreto se informase qué navios eran 
los que ansí avían hido ó querían ir á la dicha población, 
y quien j'^va por Capitán dellos, y en qué parte llevavan yn- 
tento de poblar, y embiase larga y particular relación dello; 
y que procurase de aver con disimulación un traslado de 
los poderes que el dicho Serenísimo Rei oviese dado y 
diesse á las personas que y van á la dicha población, y los 
embiase. y que hablase al Rei y á la Reina para que no 
diesen lugar que persona alguna poblase en las tierras que 
estavan en la demarcación de S. M. E sobre ello el dicho 
Embaxador respondió lo que avía entendido y savido; é á 
ello V. M. le mandó tornar á escrevir lo ([ue mandará ver 
por el traslado de su ('arta, hecho á nueve de Marzo desto 
año, (]ue con ésta embiamos. Y después, aviendo respondido 
cerca dello el dicho Embaxador, le mandó escrevir postre- 
ramente desde Ponferrada, á treze de Junio deste año, lo 
([ue ansímesmo mandará ver por el traslado de la carta 
que aipií va; y con ella ombiamos también la que el dicho 
Embaxador escrivió en re.sjíuosta della. 

Después ha escripto el dicho Embaxador en dos cartas, 
una ([ue venía para Su Magestad Cesárea y otra para el Se- 
cretario Joan de Samano, dos ca])ítulos, cuyos traslados 
van también a(|uí; y la respuesta, que el Embaxador dize 
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on su carta que el Rei avía de dar á la carta postrera que 
le escrivió, no se la ha dado, aunque dize que se la ha pe- 
dido algunas vezes. Y por parecemos que este es negocio 
de ymportancia y que conviene que S. M. ponga la mano 
en él, avernos acordado de avisarle de lo que en ello pasa. 
Y lo que el Embaxador escrive, que y van en el armada de 
Luis de Meló treinta franceses, nos parece que es mala 
yntroducción, y (jue podría redundar dello ynconveniente 
(jue franceses supiesen aquella entrada por aquella tierra. 
Pareciónos avisar dello á V. M., para que mande tratarlo 
con S. M. y provea lo que fuere su servicio. 

(Al margen: «Que S. M. mandará escribir á Portugal en 
creencia (sic) del Embaxador, y les embiará la carta, para 
que, según en los términos que allá estubiere este negocio, 
avisen al Embaxador). 

Demás destas diligencias, avía diez días que embiamos 
á Portugal una persona bien entendida y plática en las 
cosas de la provincia del Río de la Plata y de Portugal, 
para que con gran secreto y disimulación se ynforrae de 
todo lo que en esto ha pasado, porque de algunas particu- 
laridades el Embaxador no podrá así ynformarse. La rela- 
ción que traxese la embiaremos á Su Magestad Cesárea 
con otro, y también á V. M. 

(Al margen: «Bien»j. 

La Contaduría de la provincia del Peni está vaca por 
muerte de Juan de Cáceres, Contador (jue fué de aquella 
provincia, que le mató el dicho Capitán Francisco Her- 
nández. Conviene para el buen recaudo de la Hazienda 
Real de S. M. que con brevedad se provea aquel officio. 
Anos parecido ([ue Antonio de Villegas es persona ábil y 
sufficiente para le servir, y es la persona que otra vez se 
nombró á V. M. para la Thesorería de la provincia de 
Chile, en la consulta que tovinios ípiauílo V. M. mandó quí' 
so diese ol ofíirio á Juan Niiñez de Vargas, su criado. Sup- 
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plicamos á V. M. lo mande acordar a Su Magestad Cesá- 
rea, para que provea en ello lo que fuere servido. 
(Al margen: «Que S. M. lo proveerá»). 

A S. M. consultamos lo bien que avía servido en las 
provincias del Perú Luis de León, y cómo por seguir su 
Real servicio fué degollado por un Theniente de Gon9alo 
PÍ9arro, ó tomádole su liazienda y el rrepartimiento de yn- 
dios que tenía; y S. M., por no aver quedado del más que 
una hija, que se llamava Catalina de León, mandó, que si 
ella fuese aquella provincia del Perú y se casase en ella 
con algún español, que el primer repartimiento de yndios 
que vacase, que rentase hasta tres mili pesos ó dende arri- 
ba, se pusiese en cabe9a de V. M., y que sus Officiales co- 
brasen la renta del, é acudiesen solamente con tres mili 
pesos cada año á la dicha Catalina de León é á su marido 
para su substentación; 6 que, si por caso ella no fuese á 
aquella tierra ni quisiese yr á ella, se le diesen de la Ha- 
zienda de S. M. cinco mili pesos, por una vez, para ayudar 
á su casamiento. 

Agora Pedro de León, Racionero de la yglesia de Pla- 
sencia, hermano del dicho Luis de León, ha hecho rela- 
ción en este Consejo, que la dicha Catalina de León, su 
sobrina, es fallescida, que murió avrá siete meses, poco 
más ó menos, antes que llegase el despacho por donde 
S. M. le hacía dicha merced; y que al tiempo de su muerte 
le dexó por heredero, y que también lo ([uedó del dicho 
Luis de León, su hermano, faltando esta hija, y que ansí, 
todo lo que á la dicha Catalina de León se niandava dar 
por vía de deuda y descargo de la Real conciencia de 
S. M. é remuneración de servicios, le era á él devido como 
á tal heredero, y se le havía de dar; lo qual quería para re- 
mediar otros sobrinos suyos é del dicho Luis de León, 
hijos de Francisco do León, que también sirvió á S. M. en 
las dichas provincias del Perú y murió en su Keal servicio, 
que le hizo matar <d dicho Gonzalo Pi^arro. lia suplicado 
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que los cinco mili pesos que se manda van dar á la dicha 
Catalina de León, su sobrina, en el Perú, se le den á él, 
como á su heredero, para el effecto susodicho de remediar 
¿ los hijos del dicho Francisco de León, que eran quatro 
los que avían quedado, dos hijos y dos hijas, pues también 
avía muerto en servicio de S. M., y era justo hazerles á ellos 
merced. 

Al Consejo parece, atento lo bien que sirvieron los 
dichos Luis de León y Francisco de León, su hermano, y 
que ambos murieron en manos de los traidores por ser ellos 
leales, lo qual todo ha constado por ynformaciones bastan- 
tes, que pues la hija del dicho Luis de León es fallecida, 
que es justo que la merced que se le avía hecho para, que 
yendo ella aquella tierra y casándose en ella con algún es- 
pañol, que el primer repartimiento de yndios que vacase, 
que rentase hasta tres mili pesos ó dende arriba, se pu- 
siese en cabe9a de S. M,, y que sus Officiales cobrasen la 
renta, y acudiesen solamente con tres mili pesos cada año 
á la dicha Catalina de León y á su marido para su subs- 
tenjiación, aya efecto en un hijo del dicho Francisco de 
León, para que, yendo á aquella tierra y residiendo en ella, 
sobre el primer repartimiento que vacase le den tros mili 
pesos de oro en cada un año para su substentación. V. M., 
siendo servido, lo mandará tratar con el Emperador nues- 
tro Señor, para que provea en ello lo que fuere su Real vo- 
luntad. 

(Al margen: « Que S. M. lo manda proveer conforme á 
lo que consultan»). 

Nuestro Señor la muy alta y muy poderosa persona de 
V. M. guarde y acreciente bienabenturadamente con au- 
mento de más rreinos y señoríos, como su Real cora9Ón 
dessea. 

En Valladolid, á veinte ó siete de Agosto de mili ó 
quinientos y cinquenta y quatro años. 
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De V. M. muy humildes vasallos y servidores, que sus 
Reales manos besan. 

El Marqués. = Licenciado Tello de Sandobal. = El 
Doctor Rib.adexeira. = Licenciado Brtbiesca. = Licen- 
ciado Don Juan Sarmiento. 



(Del Arch. de Ind.— Esf. 140. — Ca), 7. — Ley. 31.) 



CARTA del Licenciado Juan Fernández 
de Recalde, Fiscal de la Audiencia 
de Lima, al Consejo de Indias, ma- 
nifestando la necesidad de esta- 
blecer Audiencia en la ciudad de 
La Plata. 

8 de Diciembre de 1555, 



Muy ylustrk, muy magníficos Se?íor?:s: 

Por no se aver ofrescido sazón y ayerme faltado salud, 
no he dado antes á V. S. esta quenta. El Mariscal Alonso de 
Alvarado, que aya gloria, é yo degollamos y ahorcamos en 
la ciudad de la Paz y en Potosí diez y ocho de los culpados 
en el al9amiento de Don Sebastián de Castilla, y desterra- 
mos ocho del Reyno, algunos de ellos para galeras. Tuvi- 
mos presos tres vezinos de la villa de Plata: el uno se dize 
Martín de Robles, Capitán que en días pasados fué de los 
Oydores, y prendi() al Virrey Blasco Núflez Vela en esta 
ciudad, y se halló después con Gonzalo PÍ9arro y con los 
demás en su muerte en la batalla que le dieron en Quito; el 
otro Gómez de Solís, natural do Cayeres, Mastresala que 
fue de Gon9alo PÍ9arro, y se halló con los dichos; el otro 
Martín de Almendras, que anduvo siempre en compañía de 
Francisco de Carvajal, Maestre de campo de Gon9alo PÍ9a- 
rro, en los requentros, alcan9es y batalla que dio en el Co- 
Uao y provincia de los Charcas á Diego Centeno y á los de- 
más que sustentavan la parte do S. M.: do los dos dostos sin 
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duda Iliziórainos justicia y al otro desterráramos del Eeino 
con privación de yndios, si no fuera porque antes de con- 
cluir sus procesos se al9Ó Francisco Hernández en el Cuzco, 
y después de al9ado pareció al Mariscal que no convenía. 
Tuvimos más de otros quarenta presos, y en fiado otros tan- 
tos, que sin duda echáramos los más dellos, unos á galeras 
y otros del Eeino, y también le pareció absolverlos por la 
misma razón; y ansí lo hizo, y aun se confió de ellos y los 
llevó consigo á la guerra, que no fué poco lo que algunos de 
ellos después le dañaron, porque yo siempre entendí que 
perversi difficile corriguntur. Verdad es que munchas 
veces tratamos lo que sería mejor hazer de ellos, y si como 
la mar estava á noventa leguas estuviera á quince ó veinte, 
cierto los envarcáramos y embiáramos por ella presos á 
Lima para que se embiaran á España, aunque no sé si 
aprovechara. 

Las sentencias de los que condenamos no he embiado 
hasta aora por causa de la guerra que se ofreció, y porque, 
recelándonos que salidos nosotros de Potosí procurarían 
las partes á quien tocavan de aver los procesos para los 
quemar ó romper, como después acá he sabido que lo procu- 
raron, los traximos con nosotros quando sacamos la gente 
contra Francisco Hernández, hasta que llegados al Pueblo 
Nuevo los entregamos á su mujer Doña Ana de Velasco 
para que los escondiese y guardase á mucho recaudo, la 
qual los guardó y tiene en su poder; y de seis meses á esta 
parte he embiado por ellos dos vezes con provisiones de la 
Real Audiencia, y cada día estoy esperándolos. Querría vi- 
niesen á tiempo que se puedan sacar y embiar la sentencia 
en la flota que vol viere del Nombre de Dios para España el 
año que ahora entrará de cinquenta y seis. 

En diez y seis de Mar90 de cinquenta y tres, antes que 
saliese de aquí para Potosí, embié á V. S. un pliego que 
pesó ocho libras, en que ivan ciertas provan9as y noventa y 
quatro sentencias contra culpados en la rebelión de Gon- 
9alo PÍ9arro. Falta me haze, para la quenta y orden que 

T. III. — 8 
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tengo del despacho de los negocios, no enviarme aviso del 
recibo de los pliegos que embió. 

También escriví entonces a V. S., cómo la lavor de la 
mina de plata que S. M. tiene en Porco se traxo en almo- 
neda para darla al que con mejores condiciones se encar- 
gase della, y que se remató en un Pedro de Luxán, natural 
de Madrid, el qual se obligó de labrarla á su costa, tiempo 
de cinco años, que comen9aron á correr á quinze de Se- 
tiembre de cincuenta y tres, y de acudir á S. M. con la 
mitad limpia del metal ó plata que sacase, y pagar su 
quinto de la otra mitad, y que si en este tiempo la mitad 
de S. M. no llegase á diez mili pesos, que los pagaría todos 
ó lo que faltase; y juntamente embió las diligencias y 
actos que sobre ello passaron, para que, visto por V. S., 
proveyese si oviese alguna cosa más que hazer sobre ello. 
Aora ha venido nueva, que al cabo de dos años que fué 
labrando dio en tan rico metal, que dizen que se sacan seis 
mili pesos cada semana, y que se sacarían más si no fuese 
necesario ir apuntalando la lavor para que no se cayga. 

En veinte y tres de Hebrero deste año de cincuenta y 
cinco embió á V. S. otro pliego, en que ivan una provan9a 
y sentencia contra Niculás de Parraga, difunto, hermano 
de Francisco de Osseguera, natural de Toledo, á quien allá 
se pide su herencia, sequaz que fué de Gon9alo PÍ9arro; 
otra provan9a y sentencia contra Martín de Lezcano, preso 
en Sevilla, sequaz del mismo; otra sentencia contra Pedro 
de Soria, Mayordomo del dicho; nueve sentencias contra 
Francisco de Silva y sus consortes, que se al9aron en la 
ciudad de Sant Miguel de Piura en favor de Francisco Her- 
nández; la sentencia que se dio contra el mismo Francisco 
Hernández, y otras setenta y quatro contra sus consortes. 

También tengo embiada á V. S., por dos vías, relación 
de lo suscedido desde el mes de Julio de cincuenta y dos, que 
el Virrey Don Antonio de Mendoza, que aya gloria, murió, 
hasta siete de Diziembre de cinquenta y quatro, que se 
hizo aquí justicia de Francisco Hernández. Deseo que oviese 
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llegado á manos de V. S., para que tuviese claridad de lo 
que ha pasado y de las ocasiones ó fundamento que para 
ello ovo, porque va muncho en que V. S. sepa la verdad y 
rraíz de los negocios. 

Noticia se me ha dado que en Chile, un Francisco de Vi- 
Uagrán y otros vezinos de un pueblo que se dize La Con- 
ceptión y de otro que se dize Santiago, tomaron quasi cient 
mili pesos de oro en oro de la Caxa Real para hazer gente 
con que resistir el al9amiento de los naturales, y que des- 
pués acá se pudierfv aver recogido y vuelto á la Caxa parte 
de lo que se sacó, y que no se ha hecho; y demás desto siem- 
pre en semejantes negocios passan otras cosas en daño de 
la Real Hazienda. 

También los que han venido de Chile me dizen que en 
la Caxa de tres llaves del primer pueblo de aquella provin- 
cia, que se dize Coquimbo ó el Valle Coquimbo y el pueblo 
La Serena, quedavan por el Setiembre passado más de se- 
senta mili pesos de oro en oro, y que los dexaron de embiar 
aquí para que de aquí se encaminaran á S. M. por estar 
aquello de Chile sin orden ni govierno;y publican todos que, 
si le tuviese, avría de allí S. M. más provecho que de otra 
de las de acá, porque dizen que se han descuvierto nuevas 
minas de oro, muy ricas y fá9Íles de labrar, y que quasi en 
todo Chile las tienen los indios junto á sus pueblos. 

Paréceme que conviene muncho á la Real Hazienda que 
S. M. embíe acá Juez ó Contador de quentas, con cargo que 
también vaya á Chile por lo dicho; y porque ansimismo se 
hizieron aquí grandes gastos para allanar la tiranía de 
Francisco Hernández, lo qual, aunque ciertamente fué ines- 
ousable, y tan necesario que se perdiera el Reino si no se hi- 
ziera, es bien que S. M. y V. S. entienda si uvo algunos mal 
hechos, y que se entienda también en cobrar y recoger de 
lo gastado lo que fuere posible. 

Demás desto sirvió Sancho de Ugarte, difunto, la The- 
sorería de la Hazienda Real desta ciudad obra de un año, y 
quedó deviendo más de catorze mil pesos. 
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Miguel Cornejo, difunto, vezino que fué de Arequipa, 
sirvió muncho tiempo la Thesorería de la Real Hazienda en 
aquella ciudad, y es fama que en su tiempo fué defraudada 
la dicha Hazienda, porque dizen que se halló el libro del 
cargo con hojas arrancadas y quitadas, y con quadernos ro- 
tos y chancellados, y que él dexó muncha más hazienda de 
la que conforme á su renta podía, aunque no sé si en esto se 
alargan los que lo dizen. 

Hernando de Al varado, difunto, sirvió cierto tiempo la 
Contaduría de Potosí, y quedó deviendo á S. M. cerca de 
veinte mil pesos de oro, y no hazienda para pagarlos. 

Por un tiento de cuentas que aora traxo de Potosí un 
Girónimo de Costilla, vezino del Cuzco, que fué por man- 
dado de la Audiencia á traer lo que o viese, parece que el 
Contador Diego de Ibarra, en menos de dos años que avía 
servido su officio, quedó deviendo cinco mil y quinientos 
pesos. 

En las quentas que el Obispo de Palencia tomó, se hizo 
alcanze al Thesorero Alonso Riquelme, difunto, de ochenta 
y tres mil y dozientos y tantos pesos líquidos, sin quantidad 
de adiciones; valieron sus bienes, por una tassación que de- 
llos se hizo, sesenta y quatro mil y tantos pesos; vendiólos el 
Obispo al Contador Juan de Cáceres y al Veedor García de 
Saucedo en setenta mil pesos, los quales están ya pagados 
y metidos en la Caxa de tres llaves, por manera que falta- 
ron y faltan treze mil y dozientos y tantos pesos para aca- 
bar do pagar el alcanze. Demás desta venta, concertó con 
olios que se obligasc^n y se obligaron de pagar á S. M. otros 
treinta mil pesos, con tal condición que S. M. les remitiesse 
el derecho que puedo tener para cobrar dellos y de sus bie- 
nes, lo que en la hazienda dol Thesorero Riquelme faltó 
para acabar do cumplir aquel alcanze y lo demás que con 
justicia se devicre de las adiciones, y les c^^'i^s© el derecho 
que para ol mismo effocto le puedo pertonecor contra los 
bienes y herederos del Fator Guillen Xuárez de Carvajal, 
difunto; y para que, aprovando S. M. esto concierto, cum- 
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plirían la paga de aquellos treinta mil pesos, dieron por sus 
fiadores á Pedro de Avendaño, Secretario de la Real Au- 
diencia, y á un tratante que se dice Garci-Pérez. Aora el 
Contador Juan de Cáceres es difunto, y no parecen bienes 
suyos; el Garci-Pórez está preso en la cárcel por seis mil 
pesos que de otra fian9a deve á S. M., y por otras munchas 
y aun quantiosas deudas de particulares; y si los otros dos 
que han quedado, que son el Veedor Saucedo y el Secretario 
Avendaño, fallecieren, desaparecerían sus bienes como 
acontece á los más que acá mueren. Conviene que V. S. 
acuerde con tiempo este negocio á S. M., porque, si es ser- 
vido de aprovar el concierto, podranse cobrar aquellos 
treinta mil pesos luego como venga testimonio de la com- 
provación antes que no se halle de qué, aunque según dizen 
ay harto; y sino fuere servido de aprovarle, será menester 
advertir al Contador de quentas que viniere, para que inste 
en cobrar, de quien oviere lugar de derecho, los treze mil y 
dozientos y tantos pesos que faltaron para cumplimiento 
de aquel alcanzo, y lo demás que se deviere de las adiciones. 
Alonso de Almaraz, suegro del tirano Francisco Her- 
nández, sirvió la Thesorería de la Real Hazienda desta ciu- 
dad menos de dos años, de los quales se le hizo alcan9e de 
veinte y seis mil y quinientos y tantos pesos líquidos. El 
Virrey Don Antonio de Mendo9a, que aya gloria, le con9e- 
dió quatro años de espera con que diese como dio ciertos 
fiadores, cada uno de su peda9o, para que si S. M. no tu- 
viese por buena esta espera y embiase antes de los quatro 
años á mandar que este alean9e se cobrase, que le pagaría 
antes; y aora, por mandado que de allá vino, está en la cár- 
cel preso sobre la paga, pero no se entiende en cobrar de 
los fiadores, aunque he propuesto que se devría entender 
en ello, porque diz que es menester esperar el transcurso de 
los quatro años y mandado de S. M. sobre que se cobre de 
los fiadores, porque diz que no vasta aver embiado mandar 
que se cobre del Almaraz, lo qual cierto no alcan90 qué 
fundamento pueda tener; lo que entiendo es que conviene 
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que V. S. embíe á mandar que se entienda luego en cobrar 
de los fiadores, porque sospecho que, aunque Almaraz esté 
toda la vida en cárcel, no se podrá cobrar del un poso. 

Paréceme que no se perdería nada ni sería contra justi- 
cia hazer castigo en alguno de tantos, de donde se tomase 
exemplo para que otros no se atrevan á meter en hazienda 
del Bei tanto la mano; porque aunque sea justo que S. M. 
dé con viniente sustentación á sus Oficiales, pero no en tan- 
ta quantidad quanta montan en tan poco tiempo senxejan- 
tes alcan9es. Y cierto sirve muy poco que las leyes lo pro- 
hiban con tan graves penas como lo prohiben, si no se 
executan, que, si se executasen, yo estoy satisfecho que en 
todo temía este Reino la orden y sociego que totalmente 
le falta. Y no se maraville V. S. que le falte, porque si es 
verdad, como á mi juicio lo es y muy grande, que por aver 
leyes penales dexa de aver en el mundo la confusión y rotu- 
ra que el Padre Maestro Castro en el proemio de su libro 
De lege penali tan ex9ellentemente representa, claro está 
que la tiene de aver donde se dexaren de executar como 
acá, con que se podrían executar tan bien y con tanta fa- 
cilidad como en España. 

Acuerdóme que en días pasados, y creo fué por el año 
de cinquenta, escreví á V. S. que á mi juizio importava 
muncho para la seguridad y sosiego deste Reino que se hi- 
ziese justicia, sin que oviese remisión en el castigo de los 
delitos; lo mismo me parece aora, en tanto grado que temo 
no venga por falta della á perderse, porque, demás de la 
noticia que tengo de los negocios generales y particulares 
que en él han pasado, juzgo por más verdadero y más acer- 
tado lo escrito, jprorerftio J6: ^justitia firmatur aolius», y 20: 
^dissipat impíos rex sapiens», que lo que acá se ha hecho y 
haze; porque querer los que goviernan averse con delin- 
quentes famosa y atrozmente culpados, por vía de una cruel 
clemencia y mal usada disimulación que acá se ha tenido y 
tiene, ha sido y es caer en lo que Sant Chrisóstomo dize, 
In imperfecto, super Matheum, in homilia undécima: ^pa- 



ENTRE EL PEBÚ Y SOLIVIA 23 

tientia irrationahüis vitia seminaf, negligentian nutrity et 
non solum malos, sed etian bonos invitat ad malum; quia 
málus quiden, quamvis correptus fxierit, nom enmendatur; ho- 
ñus autenij nisi correptus fuerity perit, quia in corpore magis 
prevalet malum quam bonum»; y en lo que dize Sant Giró- 
nimo, in capitulo Sed illady distinct. 45: «^quid est ista mise- 
ricordiay quid ista bonitas; uni parcere, et omnes in discri- 
men adducere, polluitur enim ex uno peccatore populus; et 
sicut ex una obe mórbida vniversus grex inficitur, sic et uno 
fornicante, vel aliud quodcumque scelus commitente, plebs 
universa polluitur». 

Este Perú está más lleno de arcabuzes y otras armas 
que nunca estuvo; ay derramados por él, de los culpados en 
las rebeliones passadas, más delinquentes que nunca. Los 
que se hallaron de parte de S. M. han quedado muy necessi- 
tados, y, como no les reparten lo que ay vaco, han mostrado 
y muestran grandísimo descontento; hablan más atrevida, 
desvergon9ada y libremente que nunca; entiendo que desean, 
y plega á Dios que no procuren, otros negocios como los 
passados. No veo que acá se pone remedio, antes veo la jus- 
ticia grandemente enflaque9Ída, que es una de las cosas que 
más osadía les pone; y lo que de semejantes negocios podría 
sus9eder, fácilmente se puede juzgar, pues está escrito, pro- 
verbio 29: « in multiplicatione impiorum multiplicabunt sce- 
lera», Plazerá á Dios que S. M., con acuerdo de V. S., embíe 
desde allá orden con que esto se remedie y por esta causa lo 
escrivo. 

Y también, por lo muncho que dello me pesa, de dos 
pleitos que he tratado en nombre de S. M. con Doña Fran- 
cisca, hija y heredera del Marqués Don Francisco PÍ9arro, 
y muger de Hernando PÍ9arro, he sacado aora executorias, 
una para cobrar sesenta mil pesos y otra para cobrar siete 
mil. Ando aziendo ciertas diligencias para que parezcan, 
como creo (¿ue parecerán bienes hereditarios de que co- 
brar. 

Esta semana embié á Potosí provisión j)ara cobrar 
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treiata y tres mil pesos de un Juan Ortis de párate, her- 
mano de Lope de Mendieta, difunto, yerno y sobrino de 
Diego de Qárate, Contador de la Contratación de Sevilla, 
por el qual los cobró en tres años de los tributos del rre- 
partimiento que el Mendieta dexó. 

También me dizen que Pedro de Valdivia, difunto, Go- 
vernador que fué de Chile, avía sacado de la Caxa de tres 
llaves y quedó de viendo gran suma de pesos de oro, y que 
á pedimiento de los Ofñ9Íales Reales de Chile se embarga- 
ron pocos más de veinte mil pesos de oro, y que dejó de ha- 
cienda. Hasta que S. M. embie á mandar lo que sea servido 
sobre ello, yo instaré en sacar joro visión de la Real Audien- 
cia quando ayan de ir los navios á Chile, para que, sin em- 
bargo del secresto hecho, se vendan y beneficien luego, y el 
pro9edido se meta en la Caxa de tres llaves; pero sin embar- 
go desto conviene que V. S. provea luego sobre este nego- 
cio, y embíe á mandar lo que sea servido. 

Verdaderamente S. M. temía de ordinario, sin que 
jamás le faltase gran socorro deste Reino, para sus gastos, 
si en él oviese la orden y sossiego que convernia; y aun su 
Real cons9Íencia estaría más saneada, y los naturales más 
relevados y descansados. 

Esta Real Audiencia está travada de munchos casa- 
mientos, algunos de ellos poco decentes, y otros tan en 
agraz, que de mal maduros quasi á todos los del Reino ha- 
zen dentera. Hase arraigado en ella, y va cada día crecien- 
do una discordia grande, que haze mucho dafto á la justicia 
y govierno, y le podría hazer muncho mayor. Parecióme que 
no cumplía la obligación de my offício sin avisarlo, porque 
ambas á dos cosas son de manera que passan muy terribles, 
y más lo que dellas resulta, que es ponpoña muy grande 
para muchos del Reino, que públicamente lo juzgan por 
tiranía. 

Yo pongo la diligencia que puedo por hazer embiar á 
España quantidad de casados que por acá están añejos, y 
no me basta; de lo qnal me pesa, porque cierto es una parti- 
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da de gente que atiza lo que puede á los al9amientos que 
se offreQen, porque no aya lugar de apremiarlos que vayan 
á hazer vida maridable con sus mujeres. 

Algunos encomenderos, estando in articulo mortis ó tan 
enfermos que se desconfía de su salud, se casan, para que 
sus indios queden á las mugeres con quien se casan, confor- 
me á la Provisión y merced que S. M. tiene hecha á las 
mugeres de los comenderos que mueren sin hijos, de que 
sus9edan en los indios de sus maridos. Entiendo que los ma- 
trimonios que se hazen en tal estado son derechamente en 
fraude del derecho de S. M., y paróceme la tal sus9esión 
contra derecho. Deseo que S. M. declarase sobre esto lo 
que más conviniese y fuese servido. 

En tiempo de la guerra causada por Francisco Hernán- 
dez, los indios de las provincias por donde pasó la geníe de 
S. M., que el Mariscal Alonso de Alvarado é yo sacamos de 
Potosí, dieron para proveimiento de aquel campo quantidad 
de comida, que fué ganado, mahiz y papas, y lo mismo hi- 
zieron los indios de acá abaxo con el campo que salió desta 
ciudad. Acabada la guerra, los caziques de algunos reparti- 
mientos pidieron á los Oydores que lo mandasen tassar y 
se lo librassen en la Real Hacienda, lo qual se hizo al prin- 
cipio con cinco ú seis dellos; pero, porque á exemplo destos 
empe9aron á venir otros munchos, y aun algunos de quasi 
dozientas leguas, pidiendo lo mismo, y se entendió que nin- 
guno dexara de venir, y que avióndose de pagar á todos 
montaría muncho, lo suspendieron hasta consultarlo con 
S. M. Justo es que V. S. tenga memoria dello, y provea 
lo que se entendiere ser justicia y convenir más á la Real 
con9Íencia. 

Y esté V. S. advertido, que, demás de lo dicho, dieron 
muncha quantidad de otras cosas necessarias, que se tienen 
por menuden9Ías y son de valor y que hazen falta á los 
pobres yndios, y dieron también más cincuenta mil indios 
para carga; y la gente les deshizo munchas de sus casas, 
para hazer de la madera ó leña lumbre, en partes muy 

T. III.— 4 
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frías y despobladas de toda suerte de árboles y de matas, 
tanto que acontece andar muncho trecho sin topar un p¿- 
xaro, porque no ay do se críen ni aun sienten los pies sino 
es en alguna yerva ó en nieve; de suerte que a los pobres 
indios es for90so salir de sus naturales quinze y veinte y 
más leguas á traer palos con que cubrir sus moradas, y aun 
traerlos á cuestas, porque son del goldor de una pierna del- 
gada; y aunque no sean menester más de ocho ú diez para 
cubrir la casa, considere V. S. el pobre indio que fuere solo, 
quándo acabará trayéndolos uno á uno, y el trabajo que 
pasará en acarrearlos. Y con todo esto algunos dellos me 
han dicho que se contentarían con que solamente se les 
pagase el ganado, mahiz y papas, porque todos éstos son 
mantenimientos principales, que les hazen gran falta y les 
cuestan más trabajo y valen más precio. 

Una cosa se dezir á Y. S., y es que, dexadas otras 
munchas causas que ay para que se mire por el bien de 
los indios y se haga con ellos lo que sea justicia, se devria 
hazer por estas dos: la una, que en estos negocios mos- 
traron todos en general odio contra los alterados y affición 
y buena voluntad á la gente de S. M., y ansí la sirvieron 
y ayudaron lo que pudieron; la otra, que los más dellos 
muestran gran deseo de verse puestos en cavepa de S. M.; 
y, aunque es verdad que en esto pretenden su propio inte- 
resse, conociendo como conocen que estarían más descan- 
sados, con todo esso es bien que entiendan que 8. M. se lo 
agrade9e y tiene memoria dellos. 

Quiero, con licencia de V. S., dezir una cosa que me 
pare9e, aunque la tengo escrita otras 70908; y es que este 
Reino tiene, para estar pacífico y en justicia y S. M. tener- 
le seguro, grande necesidad de otra Audiencia Keal en la 
villa de Plata, provincia de los Charcas, porque en Potosí y 
en toda aquella provincia, como es lo más rico, concurre 
gran quantidad de gente; y anssí el Mariscal é yo sacamos 
della, entendido que llega hasta el Desaguadero, mil hom- 
bres de guerra, todos encavalgados y muy bien armados, 
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que aquí, con hazer los Oydores llamamiento de lo de abaxo 
y recoger la gente de los pueblos comarcanos, juntaron muy 
pocos más, y aun de aquella provincia y de su comarca 
salió harta gente de la que acudió al Cuzco y se juntó con 
Francisco Hernández, y tengo por cierto que, si no estuvié- 
ramos allá, le acudiera quasi toda la demás. Y como está 
trezientas leguas desta Audiencia, nunca jamás allí se haze 
justicia ni ay orden en cosa, y por esto los que quieren al- 
9arse, luego se van allá, por andar por allí haziendo sus 
tratos, y los hazen sin que aya ni pueda aver quién se lo 
estorve; y por esta causa quantos al9amientos se han hecho 
y hazen se ordenan por allá. 

Y finalmente, aquello, quanto á la justicia, está perdi- 
do, y cada día tiene en desassossiego y pone en riesgo de 
se perder á lo demás; y S. M. costea y se le pierde de su 
hazienda, dexándola de tener muncho más de lo que sería 
menester para sustentarla, dexado aparte lo que se le gas- 
ta en allanar qualquier destos al9amientos, que es más 
de lo que se puede creer, porque en el de Francisco Her- 
nández se le gastaron un millón y quasi seiscientos mil 
pesos de oro; y los indios no tienen en tiempo de paz 
la defensa y amparo de sus personas ni en sus hazien- 
das que S. M. sería en coiisciencia obligado á hazerles, 
y en tiempo de guerra pade9en tantas muertes, robos y 
malos tratamientos, que es cosa de grandísima lástima y 
contra toda cristiandad. Y esto digo, porque lo vi y entendí 
en el tiempo que allá estuve ayudando al Mariscal al cas- 
tigo arriba dicho y en la jornada que ambos hezimos con- 
tra Francisco Hernández, y lo he también entendido por 
los negocios que han ocurrido á la Real Audiencia deste 
Reino después que el Obispo de Falencia la sentó. Y cierto 
entiendo y tengo para mí por cierto, que, dexando de aver 
allí otra Audiencia, no será postrero el dexar el dessasossie- 
go passado; y que aviéndola, y en ella personas experimen- 
tadas y de buena cons9Íencia, que limpia y libremente, sin 
tener respecto á otra cosa más que á verdad, hagan justicia, 
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será muy gran remedio para que se perpetué la paz; de la 
qual, yendo como aora van los negocios, estoy muy dubdo- 
80, y temo que, si en la venida del Virrey, á quien Dios 
traiga con bien, viviese desgracia, se tornaría luego á des- 
assossegar este Reino. 

En tres deste Diziembre 1566 tuve sentencia de revista 
contra Hernando PÍ9arro, en que fué condenado que dentro 
de dos años traiga licencia de S. M. para que, no obstante 
su ausencia destos Reynos, pueda gozar los tributos de los 
indios que le están encomendados, y que, pasados los dos 
años sin traerla, queden vacos, y buelba á S. M. los tribu- 
tos que oviere llevado desde el día de la contestación, que 
fué á 24 de Abril de 1551; y que para el cumplimiento 
desto dé fianzas dentro de noventa días, y no las dando se 
execute luego esta sentencia. Condenáronle, más, que resti- 
tuya á S. M. los tributos que en la execución desta sen- 
tencia se averiguare que llevó sin tener título del reparti- 
miento de Manta y del repartimiento de Chincha y del 
repartimiento de Don Diego de Almagro el Viejo, en que 
se apoderó después de haverle muerto; no puede dexar de 
ser esto muncha suma de pesos de oro, y por esto embiaré, 
con unos processos que me están sacando, executoria desta 
sentencia^ para que se embargue la hazienda que allá tiene 
hasta que esta liquidación se haga. 

En 19 de Henero de 1552 años se hizo á la vela y se fué 
deste Reino Don Alonso de Montemayor, sin dexar dadas 
fian9a8 que, no volviendo dentro de dos años, restituiría los 
tributos que oviese llevado del repartimiento que tenía en 
Villa de Plata, conforme á la Cédula de S. M.; y ansí he 
sacado provisión para que la persona que en su nombre los 
ha cobrado dé quenta con pago dellos, y se metan en la 
Caxa de tres llaves, porque, aunque el Virrey Don Antonio 
de Mendo9a le dio licencia para estar quatro años ausente, 
y que gozasse de los tributos como si estuviese presente, 
no pareció acá que bastava; y creo montará esto más de 
cuarenta y cinco (sic) pesos. 
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Esté V. S. advertido que ay gran coilusión, entre los 
testigos y las partes que hazen acá informaciones de ser- 
vicios, para pedir á S. M. y á V. S. lo que les pare9e; y no 
sería malo usar con ellos del expediente que S. M. usó con 
Melchor Verdugo los días passados, quando le pidió que le 
mandasse pagar cient mil pesos que dixo aver gastado en 
su Real servicio, y S. M. le despachó con Cédula, para que 
en esta Real Audiencia se averiguase lo que importaron 
sus servicios, y lo que pudo aver gastado en ellos; y creo yo 
que, vista mi respuesta, el mismo se satisfizo de la poca 
razón que tuvo para subirlos en presencia de S. M. á tanto. 

Confiando en la razón que me parece que tengo, me 
atrevo á quexarme á V. S. de que sólo commigo se aya 
usado lo que nunca S. M. ni su Consejo ni sus passados 
usaron con hombre que una vez los comen^.ase á servir, es- 
pecialmente en provincia semejante y en tal officio; porque, 
compellido una vez del Obispo de Falencia y otra del Vi- 
rrey Don Antonio de Mendo9a, dexe muncho mayor apro- 
vechamiento por un pequeño salario de Fiscal; hízeme mal 
quisto con los más deste Reino, solamente por aver hecho 
mi dever en servicio de S. M. y aver entendido juntamente 
con el Mariscal en el castigo arriba dicho, tanto que nin- 
guna muerte ha sido más deseada ni procurada de traido- 
res que la mía; quemóseme y perdí mi hazienda, y murió- 
ronseme quantidad de esclavos, yendo á entender en aquel 
castigo y después en lo de Francisco Hernández. 

S. M. y sus passados han usado siempre acre9entar á 
quien los sirve, y favorecer á los que entienden en semejan- 
tes negocios, porque es dar autoridad y fuerpa á la Justicia 
y á la buena expedÍ9Íón sus mismos negocios; y á mí, con 
quitarme el oficio, dexávame V. S. desabrigado del calor y 
amparo Real en tiempo tan rezio y entre tanta quantidad 
de offensores suyos. Y por esta sola causa y no por otra 
alguna, émulos míos (,sic); no lo digo porque me pesava que 
se embiase Fiscal, que esso yo lo deseaba y lo avía munchas 
vezes escrito, y con su llegada, si Dios fuera servido della, 
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recibiera yo gran beneficio en descargarme de tanto cuy- 
dado y travajo, y conseguir livertad para salir de Lima, 
donde padezco gran falta de salud, sino porque mi vida y 
honrra quedavan á mala sazón desfavorecidas, y aun se 
dava ocasión á la gente desta tierra para confirmarse más 
en la opinión que han tenido y tienen; y no es maravilla 
que yo sienta esto, pues los sagrados Apóstoles dixeron á 
Nuestro Redemptor Jesxxchvisto: A[agister, non veliquimus 
omnia et seqtiti sumus te; quid erit nobis. 

El día que traxeron á Francisco Hernández á esta ciu- 
dad preso le hize poner en esta mi posada, temiendo que le 
sacarían ó se saliría de la cárcel de la Audiencia, como lo 
han hecho quasi todos quantos han sido puestos en ella; y 
ansí estuvo aquí quatro días, en los quales me comunicó 
munchas cosas, y dixo que el Reino quedava en mayor pe- 
ligro y trabajo, diziendo que otros munchos, muy principa- 
les, aunque disimularon y se salieron afuera, estavan con- 
certados para el propio negocio que él hizo, y aun puso 
sospecha en parte que parece imposible; y me dixo pun- 
tualmente estas palabras: por mi salvafión, que si viniera 
á tener mano para ello, que hiziera en vezinos justicias que 
fueran sonadas por el mundo, y crueldades nunca oídas, 
porque meten á los hombres en estos negocios y hazen 
después lo que han hecho conmigo. 

Munchas otras cosas bien de saver y maldades notables 
que han pasado escriviera á Y. 8., sino que no osso con- 
fiarme de mis cartas, ni entiendo si V, S. recibe contento 
ó importunidad con ellas. 

La Orden de Sant Agustín, con aver poco tiempo que 
entró en este Reino, ha verdaderamente dado tan buen 
exemplo, que es tenida por muy principal y provechosa. 
Justo es que Y. 8. le dé el favor necessario para que vaya 
en aumento, especialmente que de todo género de sacerdo- 
tes se padece tanta falta, que munchos repartimientos y 
aun pueblos de españoles care9en dellos, quánto más de los 
que tanto pueden edificar con la mucha devoción, recogí- 
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miento y buena vida que han mostrado y muestran, que 
sin duda es lo que más aprovecha; y aun tengo por cierto 
que, por sus oraciones y de otros buenos religiosos que están 
acá, sostuvo Dios este Reino en lo pasado y le sostiene al 
presente. 

Nuestro Señor guarde por largos tiempos y prospere 
á V. S. con el acrecentamyento de estado y contento que 
V. S. desea. 

De Lima, 8 de Diziembre 1656 años. • 

Muy illustre, muy magníficos Señores. 

Los muy illustres, muy magníficos pies y manos de 
V. S. besa su criado. 

El Licenciado Juan Fernández. 



(Del Árch. de Ind. — Est. 70. — Caj. ,?.— Leg, 25.) 



REAL PROVISIÓN ordenando al Virrey 
y Comisarios de las Provincias del 
Perú señalen el distrito de la Au- 
diencia de los Charcas. 

12 de Junio de 1559 



Don Felipe, &• = A vos Don Diego López de (^Aiñiga 
y de Velasco, Conde de Nieva, nuestro Visorrey, Governa- 
dor y Capitán General de las provincias del Perú, y Presi- 
dente de la Audiencia Real que reside en la 9Íbdad de los 
Beyes, y á vos los LÍ9en9Íados Villa Gómez y Jarava, del 
nuestro Consejo, salud y gracia. 

Sepades: que para la buena governa9Íón de las tierras y 
provin9Ía8 que ay en comarca de la 9Íbdad de la Plata de 
las Charcas de esas provin9Ías del Perú, avernos acordado 
de proveer de nuestra Audiencia y Chancillería Real que 
rreside en la dicha 9Íbdad de la Plata, para la qual avernos 
nonbrado un Regente y quatro Oydores; y que el tiempo 
que vos el dicho Visorrey residierdes en la dicha 9Íbdad de 
la Plata, presidáys en la dicha Audien9Ía y no el dicho Re- 
gente. Y porque al presente no tenemos entera notÍ9Ía del 
districto que á la dicha 9Íbdad se deve dar, por la confian9a 
y gran satisfa9Íón que de vuestras personas tenemos, ave- 
mos acordado de os remitir el señalamiento del dicho dis- 
tricto, porque, como personas que tenóys la cosa presente 
y rela9Íón particular de lo que en ello converná hazerse, lo 
proveáys y señaléys el dicho districto. 

Y ansy vos mando, que, llegado que seáys á las dichas 
provin9Ía8 del Perú, os ynformóys y sepáys qué provincias, 
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lugares y pueblos será bien de dar por districto á la dicha 
Audien9Ía de los Charcas, y ansy ynformados le deys y 
señaléys por districto las tierras y provin9Ías que os pare- 
9Íere y viéredes convenir; ca nos por la presente mandamos 
á los nuestros Governadores y otras Justicias y Juezes 
cualesquier de las provincias y tierras que ansy señaláredes 
por districto á la dicha Audiencia, y á los Consejos, Justi- 
9ias, Regidores, Caballeros, Escuderos, Ofi9Íales y Omes 
buenos de todas las 9Íbdades, villas y lugares dellos, á quien 
esta nuestra Carta fuere mostrada, ó su traslado signado de 
Escrivano público, ó della supieren en qualquier manera, 
que en todo lo que por la dicha Audiencia de las Charcas 
les fuere mandado lo obedezcan y acaten y cumplan y exe- 
cuten , y hagan guardar y cumplir y executar sus manda- 
mientos en todo ó por todo, según y de la manera que por 
ella les fuere mandado, y le den y hagan dar todo el fabor 
y ayuda que les pidiere ó menester oviere, sin poner en ello 
escusa ni dila9Íón alguna, ni enterponer apela9Íón ni supli- 
ca9Íón ni otro ympedimento alguno, so las penas que les 
pusiere ó mandare poner; las quales Nos por la presente 
les ponemos y avemos por puestas, y les damos poder y 
facultad para las executar en los que rebeldes é ynobe- 
d lentes fueren y en sus bienes; y los unos ni los otros no 
fagades ni fagan ende al por alguna manera. 

Dada en Valladolid, á doze de Junio de mili y quinien- 
tos é 9Ínquenta y nueve años. =La Princesa. 

Refrendada, Ochoa de Luyando. 

El Liqenqiado Briviesca. = El Ligengiado Don Juan 
Sarmiento. = El Docto)* Bázquez. = El Ligengiado Agreda. 



(Del Arch. de IncL-^Est. íOO. — Caj. 7. — Ley. -I.) 



REAL PROVISIÓN al Virrey Conde de 
Nieva, para que fije el distrito de 
la Audiencia de los Charcas. 

18 de Agosto de 1559 



Don Phelipe, &. = A vos, Don Diego López de Zúñiga 
y de Velasco, Conde de Nieva, nuestro Visorrey y Gover- 
nador y Capitán General de las provincias del Perú, y Pre- 
sidente de la Audiencia Real que reside en la 9Íbdad de 
los Reyes, y á vos el LÍ9en9Íado Vriviesca de Muñatones, 
del nuestro Consejo Real y Cámara, y Diego de Vargas 
Caravajal, salud y gracia. 

Sepades: que para la buena governación de las tierras 
y provin9Ías que ay en comarca de la 9Íudad de la Plata de 
los Charcas de esas provin9Ías del Perú, avernos acordado 
de prever de nuestra Audien9Ía y Chancillería Real que re- 
side en la dicha ciudad de la Plata, para la qual avemos 
nombrado un Regente y quatro Oydores; y que el tiempo 
que vos el dicho Visorrey resydiéredes en la dicha 9Íudad 
de la Plata, presydáis en la dicha Audien9Ía é no el dicho 
Regente. Y por que al presente no tenemos entera notÍ9Ía 
del distrito que á la dicha Audien9Ía se deve dar, por la 
confian9a y gran 8atisfa9Íón que de vuestras personas 
tenemos, avemos acordado de os remitir el señalamiento 
del dicho distrito, porque, como personas que thenéys la 
cosa presente y rela9Íón particular de lo que en ellos con- 
verná hazerse, lo proveáys y señalóys el dicho distrito. 

Y ansy vos mando, que, llegados que seáys á las 
dichas provin9Ías del Perú, os ynforméys y sepáys qué 
provin9Ías, lugares y pueblos será bien dar por dis- 
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trito á la dicha Audiencia de las Charcas, y ansy informa- 
dos le deys y señaléys por distrito las tierras y provincias 
que os pares9Íero y viéredes convenir; é Nos por la presente 
mandamos á los nuestros Governadores y otras Justicias y 
Jueces qualesquier de las provincias y tierras que ansy 
señaláredes por distrito á la dicha Audieupia, y á los Conce- 
jos, Justicias, Regidores, Cavalleros, Escuderos, Oficiales y 
Ornes buenos de todas las ciudades, villas y lugares de ellas, 
y á cada uno dellos á quien esta nuestra Carta fuere mos- 
trada, ó su traslado signado de Escrivano público, ó della 
supieren en qualquier manera, que en todo lo que por la 
dicha nuestra Audiencia de las Charcas les fuere mandado 
lo obedezcan y acaten y cumplan y executen, y hagan guar- 
dar, cumplir y executar sus mandamientos en todo y por 
todo, según y de la manera que por ella les fuere mandado, 
y le den y hagan dar todo el favor y ayuda que les pidiere 
y menester oviere, sin poner en ello escusa ni dilación al- 
guna, ni ynterponer apelación ni otro ynpedimento alguno, 
so las penas que les pusiere ó mandare poner; las quales 
Nos por la presente les ponemos y avemos por puestas, y 
les damos poder y facultad para las executar en los que re- 
beldes ó ynobidientes fueren, y en sus bienes; é los unos ni 
los otros non fagades ni fagan ende al por alguna manera. 

Y si alguno de vos los susodichos no pudiere entender 
en el dicho negocio por muerte ó otro ympedimento justo, 
mando que de los que vosotros quedaren hagan y cumplan 
lo en esta nuestra Carta conthenido. 

Dada en Valladolid, á diez y ocho de Agosto de mili ó 
quinientos ó cinquenta y nueve años. 

La Princesa. 

Refrendada de Ochoa de Luyando. = Librada de los 
Señores Licenciados D. Juan Sarmiento, Doctor Vázquez, 
Licenciado Agreda y Castro y Jarava. 

(Del Arch. Gen. de Ind, — Est, 100. - Caj. 7.— Leg. 4.) 



PARECERES de los Oidores de Urna 
acerca del asiento y distrito que 
debía tener la Audiencia de Charcas 

(Sin fecha) 



Decreto 

Que los señores Oy dores más antiguos den su parecer, 
firmado, sobre lo del distrito del Audiencia de los Charcas 
y dónde se debria asentar y situar la dicha Audiencia. 

Qamabra. 

Pareceres 

Paréceme questará bien asentada en Ariquipa, por ser 
en comarca para los nego9Íos de arriba, con el distrito del 
Nuevo Toledo y las Governaciones de Chile y Tucumán. 

Doctor Bravo de Saravia. 



Relación de lo que parece conviene al servicio de S. M. 
é bien público que se dé por distrito á la Chancillería que 
nuevamente se va á fundar en la ciudad de la Plata de los 
Charcas, de que se dará bastante ynformación siendo nes* 
<;esario. 
Cusco. La* ciudad del Cuzco está ciento y sesenta y cinco le- 

guas de la ciudad de la Plata. Es todo un temple. El 
camino es muy llano. Los yndios de los términos de la di- 
cha ciudad residen siempre sus cuadrillas en Potosí, ques 
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diez y ocho leguas de la ciudad de la Plata. Es muy fácil 
para ellos el camino, porque, yendo á entender en su ha- 
zienda, solicitarán los pleytos que se les ofrecieren, y de 
allá siempre buelben á su tierra rricos. 

Los vezinos de la dicha ciudad tienen todos sus tratos 
y contrataciones en el asiento de Potosí, y allí venden sus 
tributos y tienen y labran minas, y quando van á ver sus 
haziendas yrán á sns pleytos si se les ofrecieren, y no yendo 
tienen siempre en sus haziendas é minas sus Fatores, que 
los solicitarán sin que en ello rresciban pesadumbre ni gas- 
tos; y ansí los naturales como los españoles fácilmente pe- 
dirán y alcanzarán su justicia a viendo de ocurrir á pedilla 
á la ciudad de la Plata, por lo qual lo piden y desean. 

Está la dicha ciudad del Cuzco ciento y treinta y cinco 
leguas desta ciudad, de muy mal camino de cuestas y malos 
pasos, en tanto grado, que se despeñan muchas cavalgadu- 
ras; ándase con gran rriesgo. y se an despeñado en él algu- 
nas personas: por io qual, y por estar más poblado el camino 
del Cuzco á la cibdad de la Plata que para esta ciudad, y 
por lo demás suso contenido, se tiene por más corto camino 
del Cuzco á la ciudad de la Plata que á ésta, y algunas j.er- 
sonas querrían andar aquel camino dos vezes. más ques- 
totro una. 

Ansinñsmo, todos los naturales de los términos de la 
ciudad del Cuzco son serranos, y está la mayor parte de- 
llos á cien leguas de la ciudad de la Plata, y á menos y máh*, 
todo ello camino llano como e dicho; los quales se a visto 
por esperencia que. si algunos han baxado á esta ciudad á 
pedir su justicia en cosas que se les ofrecen, se mueren, fK>r 
serles el temple muy caliente y al contrario de su natura- 
leza, y dexan j>erder su.s cacicazgos, ti'írras y haziendas por 
no venir á ella; lo qual todo ce»?a avieudo de ocurrir á la 
ciudad de la Plata, y es en gran aumento de kus vidas y 
salud. 

Demás desto. lo« e-pafioles que remiden en ^d C»j//;o, í*n 
venir á esta citidad en «¿eg'iimiento de *tUH ¡it*.'^f/<'/¡oH, dernáx 
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Arequipa. 



ChUe. 



del gran trabajo del mal camino, reciben en su salud gran 
detrimento, porque, en llegando á ella, enferman los más de 
ellos y algunos mueren por la diferencia de temple, y mu- 
chos dellos no osan baxar á pedir su justicia por los dichos 
y ncon venientes; y ansimismo son los gastos mayores en 
esta ciudad que no en la de la Plata. 

En lo que toca á la ciudad de Arequipa de ser distrito 
de la Chancillería de la cibdad de la Plata, lo es prove- 
choso y necesario, ansí á los vezinos estantes y abitantes 
como á los naturales, porque della á la dicha 9Íudad de la 
Plata ay 9Íento y 9Ínquenta leguas de muy buen camino y 
y todo un temple, y los yndios que sirven en la dicha ciu- 
dad enbían y tienen sus tratos y contrataciones en el di- 
cho asiento de Potosí, donde tienen y labran minas y ven- 
den su rropa y ganados, y quando van á negociar sus ha- 
ciendas van á sus pleytos si se les ofrecen; y los vezinos y 
mercaderes tienen en el dicho asiento sus tratos y grange- 
rías, y donde tienen sus haziendas allí se an de tratar sus 
negocios y pleytos, pues allí subceden; y la mayor parte de 
los repartimientos que sirven á la dicha 9Íudad de Are- 
quipa, están do la 9Íudad de la Plata á ochenta y 9Íen le- 
guas, y más y menos. 

Do venir los negocios de la ciudad de Arequipa á la 
Audiencia de esta 9Íbdad, caso que en brebe tiempo ven- 
gan por mar, no todas vezes ay navios prestos para el viaje, 
porque acontece aguardar á un navio tres y quatro meses, 
y es gran riesgo y costa; pues, si por tierra quieren venir, 
ay ciento y cinquenta leguas de camino, todo de muy malos 
arenales, y vienen por tierra muy cálida, y ay las mismas 
causas que á los que vienen del Cuzco. 

En quanto á que las provincias de Chile sean distrito 
de la Chancillería que se va á fundar á la ciudad de la 
Plata, es cosa clara y que ansí conviene; porque por tierra, 
desde la dicha ciudad de la Plata á la do la Serena y San- 
tiago, que es el principal pueblo de la dicha Gouernación, 
ay hasta dozientas y cinquenta leguas de camino, todo de 
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un temple; es camino que de sey años á esta parte se anda 
|íor una persona sin ningún rriesgo, y se llevan ganados de 
una parte á otra; y 8Í quieren, pueden yr e v^nir por mar 
hasta Arica, que es navegarióu que se puede navegar el 
más tiempo del año, y do allí ííubir á la ciudad de la Plata, 
que ay ochenta leguas^ todo de buen camino y un temple. 

Es cosa muy conviniente que el camino de la ciudad de 
la Plata á Chile se trate y ande, anní porque camina ndtjse 
80 descubrirán las poblaciones de yndios que ay de una 
parte y de otra, y se poblarán pueblos de españoles en el 
dicho camino, por aver gran noticia en él de minas de oro 
y plata, de que resultará gran servicio á S, M. y acrecenta- 
miento de sus Rey nos ó señoríos, paz, conservación y au- 
mento de los naturales y de sus vidas y salud, y porque, 
sabiendo los naturales de Chile que tienen tan cerca el 
Audiencia que les puede desagraviar, vernán á solicitar sus 
pieytos y negocios con gran facilidad, que podrán venir en 
nn mes, y en el ínterin que negocian sacarán plata de las 
minas para sus gastos y mantenimientos, y no corren nin- 
gún riesgo en venir, por ser todo mi temple de tierra. Y se a 
visto por esperiencia que hasta oy no an venido ningunos 
naturales de Chile á esta cibdad á pedir justicia en nin- 
guna cosa ni agravio que se les aya hecho, por temor que 
tienen de morir; y hasta oy todos los yndios que an ve- 
nido de aquellas partes á esta ciudad se au muerto dentro 
de un mes, porque vienen por mar, ques la cosa que ellos 
más aborrecen, y ser diferente temple de su tierra. 

Si de las provincias de Chile ubiesen de venir, como 
hasta agora an hecho, á la Chancilleria de esta ciudad á 
sus pieytos y negocios, recibirían grandísimo agravio todos 
los que en ella residen, como hasta aquí lo an rescibidt), por 
lo susodicho, y porque ay desta ciudad al primer pueblo 
de Chile quinientas leguas por tierra, la mayor parte della 
arenales muy malos y algunos despoblados; y caso que pue- 
dan venir á esta ^iudad en un mes por la mar, es con gran 
rriesgo, y no ay nabíos todas veces, que a acontecido estar 
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esperando un pleyteante con su negocio ocho meses y más 
á que aya navio para venir en seguimiento de su pleyto á 
esta ciudad, y llegados á ella, aunque se despachen luego, 
no pueden bolber á las dichas provincias aquel año; porque, 
si an de yr por mar, an de aguardar á salir del puerto desta 
ciudad por Henero, Hebrero ó Mar9o, y saliendo en este 
tiempo, hazen el viaje en tres meses; y si no salen por el di- 
cho tiempo no se puede navegar aquel año, pues yr por tie- 
rra son como digo quinientas leguas, que serían los gastos 
y costas que se les ofreciesen en el camino más que el prin- 
cipal, y aber de pasar por la jurisdÍ9Íón de la Chancillería 
de los Charcas. Lo qual todo cesa aviendo de ocurrir á ella, 
y se les evita grandes costas y trabajos, pérdidas y dilacio- 
nes á los vasallos de S. M. 
Tuonmán. La provincia de Tucumán es claro ser distrito de la 

Beal Audiencia de la ciudad de la Plata, porque está á las 
espaldas de ella, á ciento y á ciento y cinquenta leguas de 
ella, y todo camino llano y un temple, y que for9ado para 
venir de las dichas provincias á esta ciudad an de pasar 
por la de la Plata. 

Y lo que tiene poblado Andrés Manso, que es en la pro- 
vincia de Quiricota, que está ochenta leguas de aquella par- 
te de la ciudad de la Plata. 

Y por el consiguiente, lo que tiene poblado Antón de 
Gatos en los Moxos, que está cien leguas de la ciudad de la 
Plata, todo de un temple. 

Quédale por distrito á la Chancillería que reside en esta 
ciudad los negocios della, que son cantidad, la ciudad de 
Guamanga, Quito, Truxillo, San Miguel, Guánuco, los Cha- 
chapoyas, la ciudad de Loxa, la de Santiago de los Valles, 
Guayaquil, la ciudad de Puerto Viejo, la de (J]!amora, la de 
Quenca, la villa de la Parrilla, la villa de Cañete, la ciu- 
dad de Bae9a, la Gobernación de Tierrafirme y la de Ve- 
ragua. 

Tristán Sánchez. 



ENTIIB EL PERt^ Y BOLIVIA 41 

Muy Alto y Muy Poderoso Señor: Acerca del dis- 
trito del Audien9Ía Real de los Charcas, y dónde se debe 
sentar y situar la dicha Audiencia, á que V. A. manda 
dé mi pare9er, es que el distrito de la dicha Audien9Ía 
sea los pueblos despañoles que están poblados en la 
sierra, que son más comarcanos á la provincia de los 
Charcas que á esta fiudad; los quales son la ciudad de la 
Plata, la ciudad de la Paz, la ciudad del Cuzco, la ciudad 
de Arequipa. 

Y aunque para fundarse este parescer podría aver 
muchas rrazones, que por prolixidad no rrefiero, sólo 
diré la principal, que es el intento de S. M. en fundar las 
Audiencias Reales en estas partes ser principalmente en- 
dere9ado para el buen govierno, defensa y conserva9Íón de 
los naturales; y para este yntento es cosa con viniente y 
aun nescesaria que S. M. provea, como a proveydo, que 
una Audiencia resida en parte de la sierra, donde sin riesgo 
de sus vidas y salud puedan yr á pedir sus agravios y jus- 
ticia, porque por la yspiriencia que de doze años á esta 
parte tengo, y visto y entendido que es tanto el temor que 
los naturales de la 9Íerra tienen de baxar á esta ciudad, que 
por causa del pasan muchos agravios y daño, ansí de sus 
encomenderos como de otros particulares, y diferencias de 
entre sí mismos, sin osar benir á pedillo á esta Audiencia, 
por el riesgo que corren en sus vidas y por los muchos que 
veen que se mueren de los que baxan; y si no son cosas muy 
arduas y que ya no pueden pasallas, no osan venir á pedi- 
llas; y esos que vienen, como el despacho algunas vezes se 
les alarga, muchos mueren en esta ciudad y otros enferman 
y se mueren á la buelta. 

Ansimismo me parece que debe entrar en el distrito 
de la dicha Audiencia la Gobernación de Chile y Tucu- 
mán, por estar muy mal en comarca, sin comparación, ansí 
por tierra como por mar; y siendo las dichas provincias 
subjetas á la dicha Audiencia, se siguirá el camino de por 
tierra y será tan usado como de aquí Arequipa, de que se 
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seguirá gran beneficio á los naturales de la dicha tierra y 
aun á los españoles. 

A este parecer también me mueve la propor9Íón de las 
tierras; porque, quedando como queda á esta Audiencia 
todos los demás pueblos restantes, que son esta ciiidad y la 
de Guamanga y Guánuco, Truxillo y Chachapoyas y Quito 
y San Miguel, Loxa, Jaén y (^'amora, Guayaquil y Puerto 
Viejo, Cuenca y Bracamoros y Moyobanba y la Governa- 
ción de Tierrafirme, pares9e que queda proporcionada- 
mente partidos los distritos de las dichas Audienpias, y 
quitando alguna cosa desto á la dicha Audiencia de los 
Charcas, paresce que' sería casi supérfiula. 

En quanto al lugar á donde se debe fundar la dicha 
Audien9Ía, presupuesto que por algimas Provisiones de 
V. M., que e visto, parespe tener determinado se asiente 
en la ciudad de la Plata, me paresce que ay poco para 
qué tratar en ello, aunque, si de primera ynstancia se 
me mandara dar este parescer, fuera de que se sentara en 
la ciudad de Arequipa, por estar más serca del puerto de 
mar, y más en comarca del dicho distrito, y de mejor tem- 
ple, y otras consideraciones qtie para ello podría dezir. 

Y este es mi pares9er y por tal lo firmo de mi nombre. 

Muy alto y muy poderoso Señor. 

De V. M. umill vasallo, que sus Reales pies besa. 

El Licenciado Fernando de i^antillán. 



Muy poderoso Señor: El Licenciado Altamirano, en 
cumplimiento de lo que se mandó diga mi parecer dónde 
se deve asentar la nueva Audiencia de arriba, y el distrito 
que se le deve dar, digo: que mi opinión a sido, que en lo 
que ay desde el Quito á los Charcas no se pusiese otra 
Real Audiencia, y tengo dada relación en el Consejo de 
S. M. sobre la borden que se devía tener para el govierno 
deste distrito, que es en justicia que en esta Real Audien- 
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cia aya seis Oydores, y dellos, por su rueda, anden siempre 
dos fuera, uno en la sierra ó otro en los llanos, y lo visi- 
ten y vengan á dar cuenta de lo que an hecho ó convenga 
proveher; por esta horden ven la tierra y entienden los 
agravios y házese buena labor, y el que govierna tiene 
claridad de todo, y ansí acertará á provechar, y las Au- 
diencias son muy de asiento; y en tierra nueva como ésta 
es cosa pesada, y por tantas manos no se puede recoger, 
ansí, y por otras causas que daré si convenga entenderse 
más desto. 

Aviándose de asentar como S. M., manda á lo que he 
visto y entiendo de la dispusición de fa tierra, para que se 
conserve y tenga negocios y para seguridad de la tierra, se 
a de asentar en la ciudad de la Paz, que es comedio de los 
pueblos del Cuzco, Arequipa ó Charcas, ó abrapa todo el Co- 
llaso, y está 9erca para visitar á Potosí ó Porco y lo demás 
de los Charcas. Ásele de dar por distrito el Cuzco, Arequipa, 
Collaso ó Charcas, y de allí adelante, lo que está poblado de 
Tucumán é Diaguitas. Los negocios de Chille no pueden 
venir allí, porque es el camino muy trabajoso, y por la mar 
es fácil venir á esta 9Íbdad. Ay inconveniente que aquel 
pueblo nuebo es muy estéril y de ruin asiento y todo vale 
caro, que entra de acarreto, aunque, como ay agora tanta 
abundancia de bastimentos y tienen aparejo con las requas 
de carneros, no tendrán falta; está bien á naturales y espa- 
ñoles, porque es sano para los ymlios, y está <ni el camino 
Real de Potosí. 

Para las granjerias despaiioles la villa de Plata no es 
conveniente, por estar despoblada y fuera de caminos Rea- 
les, en tierra muy fragosa y do malas entradas; y ansí por 
esto como por estar lexos de los otros pueblos no tendrá 
el Audiencia qué hazer, y será de poco efecto el asiento 
della. 

En Potosí no conviene ponerse, porque, demás de ser la 
peor bivienda que ay en estas partes, y estéril y todo de 
acarreto, y que todos los hijos que allí nacen de españoles 
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y mugeres de Castilla se mueren, no conyiene á las lavores 
que aya allí tanto aparejo de poder pleitear unos con otros, 
qae será grande impedimento para las lavores de las minas, 
y es verdad que lo que más allí conviene es que se escusa- 
sen pleitos, y que Letrados Procuradores y los oficios de 
Escrivanos y la cárcel principal no estuviese allí, y se echa- 
sen de los asientos hombres pleiteses é reboltosos; y para 
ello ay borden que es fácil. 

Y asentándose la nueva Audiencia como digo, no dexará 
ésta de tener que hazer con lo mucho que ay en la cibdad y 
ocurre de lo demás que se le dexa; é aumentarse a con las 
nuevas poblaciones. Y este es mi parecer. 

El Licenciado Altamirano. 



Muy Ilustre Señor: Cumpliendo lo que Y. E. me mandó 
acerca de la juridición y distrito que deve tener el Audien- 
cia de los Charcas, digo, por lo que e visto, (salvo el mejor 
parecer de Y. E.) que en el distrito del Audiencia de los 
Charcas se comprehenda la cibdad de la Paz, que estará de 
la villa de Plata ochenta leguas de camino llano; terna 
esta 9Íbdad poco más de cien moradores, y entre ellos ve- 
cinos encomenderos ricos. También entrará la provincia de 
Chucuyto, que está poco más de ciento y diez leguas de la 
villa de Plata viniendo á esta cibdad, donde ay gran quan-* 
tidad de indios, y ricos y españoles que biven entre ellos, 
y lugares grandes y bien poblados, y todo tierra llana. 
También podrá [roto] que es de ciento y ochenta moradores 
y vecinos ricos; está ciento y cinquenta leguas de la villa 
de Plata, y buen camino. También entrará el asiento de Ca- 
lavaya, do se saca oro. En todos estos lugares ay gran nú- 
mero de yndios y ricos. Y adelante, mediante Dios, se des- 
cubrirán los Moxos, que caen en la dere9eda de la Paz, y 
quedarán en el distrito del Audiencia de los Charcas. 

Paréceme que la cibdad del Cuzco quede á esta Audieu- 
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cia, por estar más cerca de aquí, que son 9Íento y veinte 
leguas, aunque de mal camino, y de los Charcas ay dos- 
zientas hasta el Cuzco, de buen camino; y aunque algunos 
quieran dezir que el Cuzco quede en el distrito de la Plata, 
esto lo quieren los vesinos encomenderos, que tienen sus 
granjerias en Potosí y serán hasta veynte; pero á los po- 
bres, se les sigue trabajo por no caminar dozientas leguas 
y ser la tierra cara. También quedará á esta Audiencia 
Guamanga, que es un pueblo pequeño, y los demás pueblos 
de esta 9ibdad á abaxo. 

También me pare9e, por la relación que tengo, que las 
provincias de Chile podían estar subjetas á esta Audiencia, 
por estar siempre V. E. en ella, y de que a de tener más 
cuydado, y porque por mar vienen aquí en veinte y cinco 
días y buelben en dos meses y medio, y á la buelta se pro- 
veen de ropa de España y otras cosas, y caminan por mar, 
que es menos costa que no por tierra. 

Esto me parece, salvo la determinación de V. E. 

El Licenciado Saavedra. 



Excelentísimo Señor: De parte de V. E. me fué man- 
dado diese mi pares9er qué distrito y en qué lugar se asen- 
taría el Audiencia que S. M. mandó que, demás de la que 
avía en este Reyno, se acresentase en él. Mi parecer es, 
salvo mejor juycio, que el asiento sea en la 9Íbdad de Are- 
quipa, y su distrito todo el Nuevo Toledo con lo de la 
Gobernación de Chile y provincia de Tucumán. 

Excmo. Señor. 

Vesa las manos de V. E. su servidor. 

Licenciado Marques de Peñalosa. 



CARTA de la Audiencia de los Reyes á 
S, M. sobre la situación de los 
Oidores de Charcas mientras se de- 
termina el distrito de su Audiencia, 

8 de Abril de 1561 



Sacra Católica Real Maqestad: 

Por no se aver ofrecido qué escrevir ni avisar á V. M., 
pensando cada día ser despachados para yr á asentar el 
Audiencia que V. M. ha mandado fundar en la ciudad de 
la Plata de los Charcas, no avernos hecho esto antes, y por 
tener entendido que se sirbiera V. M. más en que escrivié- 
ramos desde allá, estando de asiento sirviendo nuestros ofi- 
cios; pero vista la dilación que a ávido, y que por ventura 
no yrá otra flota tan presto para poder dar quenta á V. M. 
de lo que pasa, por ésta la queremos dar de lo que a ynpe- 
dido, embara9ado nuestra partida. 

En Panamá, por no se aver podido aprestar antes los 
nabíos en quel Visorrey y Oydores de ambas Audiencias y 
los Comisarios de la perpetuación aviamos de venir, nos 
detuvimos medio año, y quando desde allí nos hizimos á la 
vela, como hera ynbierno, las naos tardaron mucho en to- 
mar el puerto desta ciudad, y aun, por llegar más presto 
á alguna, venimos por tierra docientas leguas. 

Llegados aquí, como no abía más de tres Oydores, 
por se aber muerto en Panamá el Licenciado Ortiz, y por 
estar ausente el Licenciado Pedro Ramírez de Quiñones, 
Regente, en serbicio de V. M., por comisión que le hizo 
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esta Audiencia antes que llegase el Visorrey, y por estar 
el Licenciado Matien^o sirviendo en ella el oficio de Oydor, 
por mandado de V. M., entre tanto que se acaba la vi- 
sita y residencia quel Licenciado Munatones, del Consejo 
y Cámara de V. M., queda tomando á los Oydores antiguos 
della, no a ávido tiempo ni oportunidad para se aber efec- 
tuado nuestro despacho; y como el Visorrey con los Comi- 
sarios a entendido y entiende en negocios tocantes á la 
Bazienda y al serbicio de V. M., y el Licenciado Munato- 
nes en esto y en lo de la \dsita, no se a podido más presto 
señalar el distrito que se a de dar á la Audiencia de los 
Charcas, y también por ser cosa de tanta ymportancia, que 
rrequiere larga ynformación y mucho más tiempo para lo 
poder mejor determinar. 

Abrá quatro días que los tres Oydores que aquí esta- 
mos juramos en manos del Visorrey, el qual y el Licen- 
.^iado Munatones, que estava presente, nos dixeron que nos 
darían la rresolución del distrito de aquí á ocho días. En 
siéndonos dada, con el Sello, nos partiremos luego, y en 
llegando daremos á V. M. más larga quenta de lo que se 
hiziere, y cumpliremos lo que por Cédulas V. M. nos a en- 
biado y enbiare á mandar; y de la fundación de aquella 
Audiencia se a entendido el beneficio que rrescibirá aque- 
lla tierra paz y sosiego destos Rey nos. 

Cuya Real persona Nuestro Señor guarde y prospere 
por muy largos años, y conserbe en su serbicio con el 
aumento y prosperidad que los criados de V. M. deseamos. 

De la ciudad de los Reyes, 8 de Abril de 1B61 años. 

S. C. R. M. 

Le besan los Reales pies y manos de V. M. sus más 
obedientes criados. 

El Conde de Nieva. = Licenciado Matien^o. = Li- 
cenciado Antonio López de Haro. = Licenciado Recalde. 



(Del Ardí, de Lid. -Est. 70.— CaJ.3. — Ley.:¿6.) 



CARTA del Ucenciado Matíenzo á S. M. 
sobre lo restringido de la jurisdic- 
ción y distrito que se atribuyó á la 
Audiencia de Charcas. 

18 de Abril de 1561 



Sacra Católica Beal Magostad: 

Por tener entendido quel oficio que tengo me obliga á 
dar aviso de las cosas que veo que se hazen en este Reyno 
en deservicio de V. M., y advertir de las que me parecen 
que conviene hazerse para el sosiego y quietud del y para 
la administración de Justicia y augmento de la Real Ha- 
zienda, aunque bien conozco que se terna por demasiada 
osadía, por aver poco tiempo servido y residido en esta 
Audiencia, me atrevo á lo hazer en esta primera flota, por 
el peligro que ay en la tardan9a si se aguardase á otra, y 
por que lo que diré es i los que acá estamos muy notorio, 
y no es voto de uno solo, sino de todo el pueblo, sin aver 
contradición, y porque si á V. M. no pareziere tal, tengo 
en menos el daño de mi vergüenza y afrenta que dello se 
me siguirá, que el que recibiría la Hazienda de V. M. y pa- 
decería mi ánima y conciencia no lo diziendo, la qual con 
esto descargo. 

Este Reyno está muy pobre, y más de lo que yo puedo 
encarecer, y toda la renta que en él V. M. tiene se gasta 
en dar salarios á Gobernadores, Oydores, Comissarios y 
Corregidores y otros Oficiales. Está muy pacífico, y lo es- 
tará si V. M. pone remedio en lo que diré, y la república 
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sera mejor gobernada, los naturales más bien tratados y 
dotrinados, la Hazienda de V. M. augmentada. 

Los alborotos y alteraciones que a ávido siempre en 
este Reino, se an, como es notorio, causado de la mala go- 
bernación de los Virreyes y Gobernadores, ó por no grati- 
ficar á los conquistadores y pobladores de la tierra y ser- 
vidores de V. M., que an puesto á mucho riesgo sus vidas 
por la ganar y conservar, traspasando en esto lo que V. M. 
tiene mandado por sus Leyes, ó por dar repartimientos y 
encomiendas de yndios á hijos, deudos, parientes y criados 
suyos, ó á otras personas que an sido traydores y deservido 
á V. M. y sido causa y principales en las alteraciones, ó 
proveídolos por otros respectos y intereses suyos, dándolos 
finalmente á los que no lo an merecido tan bien como los 
que se quedan sin ellos, y á éstos an dado muy cortos en- 
tretenimientos, y aun no á todos, porque algunos mueren 
de hambre, y, si piden algo á los Virreyes que nuevamente 
vienen, les dan rostro diziendo, que, pues sus predecesores 
no les dieron de comer que no lo de vieron merecer, y no 
les oyen, y por esto, como desesperados, an venido muchas 
vezes á se alterar, lo qual se pudiera aver remediado, si no 
se ovieran dado á algunos tan excesivos repartimientos, 
que les a faltado para contentar á todos; y de lo que más 
se agravian es que si muchos Virreyes ó Gobernadores 
embía V. M., vernán por tiempo á gozar sus hijos, criados 
y parientes todos quantos repartimientos oviere en el 
Reino, ó porque V. M. se los dé por el servicio que sus pa- 
dres an hecho, ó porque ellos mismos se los den, como hasta 
aquí se a hecho, que tres hijos de Gobernadores gozan los 
mejores repartimientos, los dos por merced que dellos 
V. M. les hizo, y con mucha razón, por los servicios que sus 
padres hizieron, y el otro que su padre le dio, y aunque lo 
hayan todos merecido por lo que sus padres y ellos sirvie- 
ron en tiempos de necesidad, pero podráse escusar de hazer 
adelante, pues no son menester Virreyes en tierra que está 
ya tan pacífica y pobre como tengo dicho. 
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Y lo que peor es, que cada Virrey trae tantos caballeros 
y otra gente por criados y algunos deudos y parientes 
suyos, que necesariamente, por les rremediar á ellos, lo a 
de quitar á los que V. M. por sus Leyes manda que se dé, 
y aunque no les dan los repartimientos derechamente, pero 
dánselos por vías indirectas, casándolos con mugores que 
los an heredado de sus padres ó maridos defuntos; y para 
dexar de traer los Virreyes esta gente consigo, no bastan 
las prohibiciones de V. M., porque ellos mismos dan licen- 
cia á quantos quieren, y no ay quien les pueda yr á la 
mano, y en lugar de veinte ó treinta criados que se les da 
facultad que trayan, traen cien personas y más, á los quales 
procuran antes de remediar que á los conquistadores y po- 
bladores que no conocen, y les dan los repartimientos por 
la vía que tengo dicha, y los Corregimientos y otros oficios 
y aprobechamientos; que, si las tales personas no viniesen, 
se avían por fuerza de dar á los que lo merecen. Y esto lo 
haría mejor el Audiencia, proveyéndolos por instancia, ad- 
mitiendo para ello los pretensores y recibiendo sus informa- 
ciones y las que en contrario quisiese dar el Fiscal; y aun- 
(pio un Oydor lo quisiese quitar al que lo mereciere por 
darlo á sus parientes ó amigos, los otros lo estorbarían por 
no encargar sus conciencias, como se hace en todos los 
otros negocios de Justicia, maiormente no teniendo para 
({uien lo querer como los más no lo tienen, que no traen 
tanta gente veynte Oy dores como un solo Virrey, ni los 
¡meden traer, poríjuc su salario no lo sufro, que harto tiene 
que hazer en sustentarse con él sin mantener á otros. 

Por lo (pial parece, que, para buen gobierno deste Reyno 
bastaría que en él oviese una Audiencia, en que oviese seys 
Oyduros y un Presidente Letrado que tuviese voto en 
todos los nogoc:i()s como Oydor, la qunl residiese en Are- 
quipa, que es puerto de mar, á lo urmios está muy cerca 
del, por estar enmedio del Perú y de Chile, á do podían 
venir todos los de Chile y Tiuumán niu}' fácilmente, y h)s 
desta cibdad y Truxillo por mar, y los dtd Cuzco y Gna- 
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manga y los Charcas por tierra. Y en Panamá obiese otra 
Audiencia de quatro Oydores, que es la llave destos Reynos, 
y adonde ay más necesidad de Audiencia por estar en lugar 
tan acomodado, adonde pudiesen ocurrir á pedir justicia 
las provincias de Quito, Popayán, Guayaquil, Puerto Viejo, 
Paita, Tierrafirme, Veragua, Cartagena, Santa Marta; y 
cesaría la tiranía de los Gobernadores de Tierrafirme, que 
cierto es ynsufrible; y bastarían sendos Corregidores en 
Santa Marta y en Cartagena, sin que en ellas obiese Go- 
bernadores, y escusarían la costa que hazen en yr á otras 
Audiencias que están más lexos. El salario de los que 
sirviesen ambas Audiencias se pagaría con lo que se da al 
Virrey y con lo que renta la vara del Alguacil Mayor de 
Tierrafirme y lo que se da al Gobernador, y aun sobrarían 
dineros. 

Y para que la provincia de los Charcas sea mejor go- 
bernada y no aya alteraciones en ella, que esté residente 
en ella uno de los Oydores de Arequipa, cada año por su 
turno, que se llame Alcalde de Corte; y para que sea más 
temido y reverenciado, que traya en su acompañamiento 
quatro Alabarderos; en esta cibdad de los Reyes resida 
otro Oydor con la misma authoridad; de lo quellos man- 
daren no se pueda appellar, sino de quinientos pesos 
arriba. 

En la Audiencia de Arequipa avían de residir siempre 
quatro Oydores y el Presidente, los quales, para authoridad 
de la Audiencia, avían de tener doze Alabarderos, que los 
acompañasen para ser mejor guardados, temidos y obede- 
cidos, y para, si fuese necesario, prender alguno que les qui- 
siese resistir; y no sería esto más costa que la que ahora ny, 
pues para el Virrey ay beynte Alabarderos. 

De residir la Audiencia en Arequipa, se siguirían mu- 
chos provechos: el uno, que, por estar el Cuzco tan cerca 
della, no se osarían levantar, como hasta acjuí lo an hecho 
siempre, por estar como a estado tan lexos esta cibdad, de 
donde no les a podido tan presto venir ostíH'vo para sus 
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ruines propcSsitos, como les vernía desde Arequipa que 
está más á mano; lo segundo, escusarse an de pagar qua- 
renta mili pesos de salario, que se dan á un Virrey, y de se 
dar los repartimientos á sus hijos, deudos y parientes, que 
por leyes se deven á los conquistadores y pobladores de la 
tierra y que la an a3uidado á ganar y librar de los tiranos. 
Escusarse an también de pagar sesenta y dos mili pesos 
que sé dan cada año á los Comissarios y su Secretario, por 
que lo quellos hazen podría muy bien hazer la Audiencia, 
que no ay tantos negocios que no sobre tiempo para ello, y 
[mes V. M. les confía otras cosas de más qualidad, que es 
el gobierno y justicia, con mayor razón se les podrá con- 
fiar lo de la perpetuidad y la Hazienda, mayormente que, 
según se tiene entendido, ya no se hará nada en ello, por 
aver como al presente ay tanta falta de dinero; y si llevan 
salario por todo el tiempo (jue se tardare en hazer la per- 
petuación, sera llevarse ellos todo el probecho que della 
resultare y más, sin que la Hazienda de V. M. sea augmen- 
tada; y cesarán las murmuraciones que ay entre los vezinos 
de algunos agravios que pretenden se les hazen, de que 
ellos, creo yo, darán (juenta á V. M. 

Escusarse a también otro daño (juo no es menor (jue los 
pasados, las competencias entrellos y la Audiencia: advo- 
can las causas ([ue quieren, diziendo (juel conocimiento 
dellas les pertenece como á Consejo de Hazienda, no avien- 
do mostrado })0(leres para lo hazer, y no teniendo (jue ver 
con cosas de Hazienda Real; y á los que an appellado para 
Chancillería, los an ])reso con griUos, siendo vecinos y Re- 
gidort's drsta cibdad, de ([ue a ávido gran nnirmuración; y 
esto es dar ocasión á i[Uo sea tenida en poco la Audiencia, 
y que no se la tenga la i-el)eren('ia y t(*mor ([ue es razón, y 
en faltando esto se pierde o\ Reino. 

Haziéndose lo que tengo dicho, los ( ^u'reginiientos y las 
Lanzas y Arcabnzes se darían á personas (jue an servido á 
A'. M. (MI este Reino y no á otros, y sus salarios y quitacio- 
nes se pagarían de tributos vacos (|ue se cogen en nombre 
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de V. M., y dellos se darían también entretenimientos á 
los demás pretensores que probasen aberlo merezido y ser- 
vido, y con esto se les satisfaría, y era mejor que no dar á 
uno un gran repartimiento dellos y se queden los demás 
que lo an merecido y servido muriendo de hambre; y desta 
manera quedarían todos contentos, y no se les daría oca- 
sión á que se alborotasen ni hiziesen cosa alguna en deser- 
vicio de V. M., como hasta aquí se a hecho. 

Escusarse an también los excesivos gastos que los 
Virreyes se atreben hazer de la Hazienda de V. M., so color 
de que lo gastan en entradas y en pacificar la tierra, no 
siendo menester, y abiendo como ay muchos que pretendan 
yr á su costa á hazer semejantes descubrimientos, y aun lo 
andan rogando, sin que se gaste un tomín del Patrimonio 
Real. 

Podríase entender en dar orden cómo los yndios paga- 
sen diezmos ó parte dellos del ganado y pan de España, 
pues ya están los más dellos instrustos en la Fee, y procu- 
rarseya de ponerlos en policía, que se puede muy bien 
hazer, y ahorraría V. M. lo que gasta en dar á Perlados y 
clérigos; y las tercias de lo que así diesen por diezmos, se 
quedarían para V. M., teniendo Confesión Apostólica como 
en España. 

Procurarse a cómo se sacase más plata de las minas de 
lo que hasta aquí se a sacado, que sería gran probecho para 
este Reino, y crecerían los quintos de V. M., y darseya 
orden cómo los yndios que la an do sacar fuesen más y 
mejor tratados que hasta aquí, haziéndoselos todo el re- 
galo posible y necesario para su salud y conservación, de 
lo qual avía ele tener especial cuidado el Alcalde de Corte 
([ue residiese en los C/h arcas. 

No se consiutiríau estrangerus en este Reino que tra- 
tasen, que son los que hunden y roban toda la plata y í}ui- 
tan la ganancia y aprobechíuniento á los españoles y en- 
carecen los mantenimientos y la ropa, especialmente los 
corzos, (jue son los qiio an destruido este Reino, y (•onij)r}ni 
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todo el vino que vione al Nombre de Dios á peso y medio ó 
cí dos pesos, y detienenlo mucho tiempo sin traerlo á esta 
cibdad porque se acabe de vender lo poco que traen espa- 
ñoles, y después de acabado sacan á vender lo suyo, y vén- 
denlo á doze pesos y más y á como quieren, y no ay quien 
les vaya á la mano, porque tienen fabor de los Gobernado- 
res, y saben muy bien atapar la boca y atar las manos á los 
Juezes. 

Finalmente, si no óblese quien á la Audiencia fuese ala 
mano, liaría justicia y guardaría las Leyes, Provisiones y 
Cédulas de V. M. y no se lo estorbarían dédibas ni presen- 
tes, que no los ])ueden recebir ni reciben, ni nadie se atrebe 
á sobornar una Audiencia como se atrebe á un solo hom- 
bre, mayormente si recibe públicamente lo que le dan; no 
abría tiranías ni levantamientos, porque ninguno con razón 
se podría quexar ni agraviar de lo que la Audiencia pro- 
boyese, pues avía do sc^r i)or vía de justicia, precediendo 
información fie los méritos del que })retendiese ser probeído 
í) gratificado, y del Fiscal. A lo contrario, la Hazienda de 
V. M. se augmentaría, y se ahorrarían enteramente los 
quintos, sin pagar dellos <'osa alguna, y más las tercias y 
todo lo demás que con razón y jnsticia se [)udiese aplicará 
la Real ffazienda; esrnsarseyan de j)agar los excesivos 
salarios que al presente se j)agan; estarían todos contentos, 
enten«liendo (pío se proveyan todas las cosas por justicia; 
los naturales serían vien tratados y ynstruídos en la Fee y 
Ueligi(')n Cristiana, nadir» l<*s osaría hazer agravio, ni se 
darían tantas licencias como sedan ])ara los cargar. 

Los qne tnl>i«'sen cargo d.» la Hazienda de V. M., lleva- 
rían los salarios (pie hasta acjuí solían llevar, y darían 
quenta Ao lo (jne en su poder (Mitrase; y cierto conviene 
mucho (\\w no entren dineros en poder de quien no a do 
dar quenta, por nuis jideljdad ([ue tenga; y el (pie dineros 
recibiere la a d<» dar, y (piien la lomare no a di* recibir ni 
(»obrar dineros algunos de la Hazienda de V. M. 

Esto es lo «jne nie parece «pie \'. ;\I . deve mandar pro- 
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beer. Ynfórmese V. M. de personas antiguas desta tierra 
que allá estnbieren, si será bien hazerse así; y si otra cosa 
pareciere ser mejor, reciba V. M. mi buena yntención, que 
esta a sido y será presta siempre para lo que tocare al 
Bervicio de V. M. y cumplimiento de sus Reales manda- 
mientos. 

El Virrey hasta ahora no a despachado la Audiencia de 
los Charcas, á do yo estoy probeído. Detúbonos seys meses 
en Panamá; yo entré en esta cibdad á cinco de Febrero, y 
otro día siguiente tomé la vara de Oydor, como Oydor más 
antigao de los Charcas, entre tanto que se toma la resi- 
dencia á los Oydores conforme á la Cédula de V. M.; tengo 
entendido que se acabará de tomar este mes, y luego me 
partiré, si estubiere despachado el distrito y me diere el 
Virrey el Sello. 

Danla tan poco distrito según an dicho, que no sé para 
qué se funda Audiencia para no tener en qué entender; di- 
sen que no dan á Chile ni al Cuzco, y aun Arequipa está en 
duda; queda sólo la cibdad de la Plata y el Pueblo Nuevo 
de los Charcas, y aun á Potosí quieren reservar para ol 
Consejo que llaman de Hazienda. No lo afirmo, porque no 
lo sé cierto, pero ase por algunos dellos dicho y publicado; 
sólo esto sé dezir en esto, que si el distrito del Audiencia 
de Granada se cometiera al Presidente de Valladolid, que 
no le diera la mitad do lo que ahora tiene Granada, aunque 
no creo yo que lo hará así el Virrey, pues es Presidente de 
ambas Audiencias, quando en qualquiera dellas se hallare 
presente. 

Los Oydores antiguos desta Audiencia dieron todos por 
parecer que conbenía que se le diese por distrito á Chile y 
al Cuzco y á Arequipa, y quo sería mejor que se pasase 
la Audiencia á Arequipa, pero aunque no se pasase, que 
avía de tener todos los dichos lugares por distrito, porque 
era todo sierra y buen temple, y combenía mucho á los na- 
turales, y era mejor y más llano camino del Cuzco á los 
Charcas que desta cibdiid. aun(|ue treynta leguas más le- 
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X08, pero (\ne se and a va más en breve tiempo el otro camino 
que éste. 

No puedo dexar de me quexar á V. M. del agravio que 
se me a hecho, que me a viendo como he servido en esta 
cibdad, no me ha querido pagar aquí porque en mi Cédula 
se me libró allá en los (charcas, y he sacado dos moatras, 
que me han costado ochocientos pesos, para comer y apa- 
rejar mi partida; éstos he perdido, y estoy adeudado en 
más de tres mili pesos, demás de lo que hasta aquí a corrido 
de mi salario, y anse pagado todos ellos de ciento y diez 
mili pesos, porque son más pobres que yo. No oso suplicar 
á V. M. se me dé alguna ayuda de costa, porque pienso que 
no la he mereíádo, y pcnpie aprovecharía poco aunque se 
me hiziese alguna merced, que no la querrían acá cumplir, 
porque j'o y otros, á quien a hecho el mismo agravio, es- 
cribamos esto, para que por ello se entienda cómo guarda 
bien la Haziendíi de V. M., no queriendo l>agar á los que 
servimos, sino á sí y á los que él (piiere. 

Home dt^smandado mucho pensando (pie sirbo en abisar 
de lo que pasa á V. M.; y aunque había hartas más cosas 
que dezir, que otros escribirán, por no cansar más, ceso. 

Nuestro Señor la Real persona de V. M. guarde y pros- 
pere por muclios años con el augmento y prosperidad que 
los criados de V. M. deseamos. 

Do la cil)dad do los Reyes del Perú á Ki de Abril 
delOlil. 

S. (;. R. M. 

Besa los Reales i)ies y manos d(^ V. M. su humilde 
criado. 

Ef. JilCKN'CIADO MaTIKXCO. 



í Del Arrh. dr Intf. — Ksf. 70. - < '<(/. .V. — Lf'cj. L*5.) 



TRASLADO de la Real Provisión erec- 
tora de una Audiencia en la ciudad 
de la Plata de los Charcas. 

20 de Mayo de 1561. 



Don Phelipe, por la gracia de Dios Rey do Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos (^esilias, de Jherusalón, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Cór- 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las yslas de Canaria, de las Yndias, yslas 
ó tierra firme del mar 09éano; Conde de Bar9elona, Señor 
de Vizcaya y de Molina; Duque de Atenas y de Neopatria; 
Conde de Ruysellón y de (^'erdenya; Marques de Oristán y 
de Go9ano; Archiduque de Austria; Duque de Borgoña y 
de Bravante é Mylán; Conde de Flandes y de Tirol, &. 

Como quiera que en los nuestros Reynos y provincias 
del Pirú tenemos hordenado é mandado asentar una Au- 
dien9Ía ó Chan9Íllería Real, como está asentada en la 
ciudad de los Reyes de los dichos nuestros Reynos, para 
oyr ó determinar todos é qualesquier pleytos ó causas, de 
qualquier calidad é condición que fuesen, según é cómo se 
a fecho y acostumbrado y al presente se haze; con todo 
esto ser ansy, acordándonos de la obligación que tenemos 
que nuestros subditos ó naturales sean mantenidos en paz 
ó justicia; considerando ansymysmo que los dichos Reynos 
ó provincias del Pirú son muy grandes ó mucha distancia 
de tierra, y que sin grandes costas ó daños, por la dicha 
gran distancia, no pueden todos buena ny cómodamente 
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venir á la dicha Audiencia, loa que fueren opresos y agrá* 
viados^ á querellarse uy pedir justÍ9Ía* 

Por tanto, con el buen zelo y amor que tenemos y de- 
bemos á nuestros vasallos y subditos naturales, y al bien y 
beneficio público de los dicbos nuestros E-eynos, y buen 
espidiente de los negocios y pleytos, hemos acordado de 
poner, asentar ó fundar otra Audiencia é Chanoillería Real, 
que esté é rresida en la ciudad de la Plata, provincia de 
los Charcas, de los dichos Eeynos, eu que aya un Regente 
y quatro Oydores^ para que vean, oyan ó despachen los ne- 
gocios ó casos de justÍ9Ía que á la dicha ATidien9Ía ocu- 
rrieren. 

Y porque, para lo que toca á el destrito y jurisdición que 
la dicha nuestra Audien9Ía a de tener, por estar muy lejos 
destos nuestros Reynos, no podemos tener ny tenemos 
buena ny entera notÍ9Ía de qué distrito y jurisdición aya* 
nios de dar y señalar á la dicha Audien9Ía, acordándonos 
de que tenemos proveydo ó hordenado pasen en los dichos 
Reynos ó provincias algunas presonas, que tenemos nom- 
bradas para el asyenio, bien y beneficio publico, quietud 
y sosiego dellos, entre otros muchos negocios de nuestro 
servycio que les cometemos que traten y entiendan; emos 
acordado de les cometer, como personas que ternán más 
noticia ó más presentes las cosas de la tierra, que traten, 
vean y confieran el distrito que será convinyente que 
la dicha Audiencia tenga, y se le señale, las quales dichas 
personas, aunque a pocos días que han llegado á la 
dicha ciudad de los Rej^es, todavía an tratado y platicado 
entre sy y con personas de cíen9Ía y esperen9Ía en las cosas 
é tierras de los dichos nuestros Reynos, sobre el dicho dis- 
trito y jui'isdición; pero vieta la dificultad que por los diver- 
sos paresceres que en ello a avydo, y que conviene derraíz 
y con más fundamento ynformarse cómo se hordene y pro- 
vea como convenga á nuestro servicio y buena comodidad 
y buen despidiente de los negocios, y porque el dicho Re- 
gente y Oydores, que Nos mandamos enviar á la dicha 
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Audien9Ía, comiencen á entender en ellos ó no se pierda 
tiempo, an acordado y les a parescido que la dicha Audien- 
cia aya é tenga por distrito ó jiirisdición la dicha ciudad 
de la Plata con más 9Íen leguas de tierra alrrededor por 
cada parte. 

E por Nos visto lo susodicho, tuvímoslo por bien de se- 
ñalar, como por la presente señalamos, á la dicha Audiencia 
el dicho distrito y jurisdición de las dichas cien leguas, 
rreservando como rreservamos en Nos y en los del nuestro 
Consejo nombrados para el dicho asyento, quyetud y sosie- 
go de los dichos Reynos, después de averse mejor ynfor- 
mado y tratado y platycado y conferido sobre el dicho 
destrito, de añadir, quytar ó declarar lo que más á nuestro 
servicio y buen despacho y espidiente de los negocios, y á 
la quyetud paz y sosiego de los dichos nuestros Reynos, 
y á el buen asyento y conservación y tratamiento de los 
naturales y moradores dellos y de nuestra Real Hazienda, 
convenga. 

E mandamos á el Regente é Oydoreg de la dicha Audien- 
cia guarden el dicho distrito, y guardándolo, oygan ó deter- 
minen todas las causas ó negocios que de justicia á la dicha 
Audiencia ocurrieren, conforme á derecho y leyes de nues- 
tros Reynos, en el dicho distrito y no en más ny aliende, 
conforme á la situación que nuestra llevan para la dicha 
nuestra Audiencia. 

Y mandamos á todos los Corregidores, Juezes de 
Resydencia, Alcaldes hordinarios y otros qualesquier 
Juezes y JustÍ9Ías, y á los Concejos, Regidores, Cavalle- 
ros y Escuderos, Oficiales y Omes buenos, y á todas é qua- 
lesquier personas eclesiásticos é seglares de qualquier es- 
tado, calidad ó condición, prehominencia, dignidad que 
sean, de los dichos nuestros Reynos del Pirú, los ayan ó 
tengan por tales nuestro Regente ó Oydores, y los acaten, 
honrren y obedezcan, y cumplan sus provysiones, conforme 
á las Leyes y Premáticas de nuestros Reynos, é todas las 
dichas Justicias y presonas, estantes y abitantes en el 
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dicho dstrito é juridición^ obedezcan y guarden y cumplan 
sus mandamyetitos y proyisyones en todo ó por todo, como 
en ellaá y en cada una dellas se contuvieren, so las penas 
en que yncurren los que no obedesceu y cumplen nuestros 
mandamientos; y guarden y exectiten todos los manda- 
mientos y provisyones y despachos que de la dicha Au- 
diencia emanaren, sin poner en ello ninguna escusa, em- 
bargo ny dilación j ó ocurran con los negocios de apelación 
y los demás que de derecho obiere lugar y en el dicho dis- 
trito ovieren y acaescieren, á la dicha nuestra Audiencia, ó 
no a otra parte alguna, según y de la manera y forma que 
lo basen las Justicias é otras personas de los distritos de 
las otras nuestras Audiencias y Chancillerías, so las penas 
que de nuestra parte por los dichos Oydores les fueren 
puestas; las quales les emos por puestas y por condenados 
en ellas, y les damos poder y facultad para las executar en 
los que rreveldes e ynoñdientes fueren, E los unos ny los 
otros no fagades ny fagan ende al en alguna manera, so 
pena de la nuestra merced ó de myll castellanos de oro 
para la nuestra Cámara ó Fisco. 

Dada en la cibdad de los Reyes á veynte é dos de Mayo 
de mili é quinyentos ó sesenta é un aflos = El Conde de 
Nyeva. = El Licenciado Don Baltasar de MtTÑATONES.= 
Vahoas de C^bvajal, ^Obteoa de IIelgosa. 

E yo Domingo de Sama^ria, Secretario de S, M., la 
ftae escreyir por su mandado con acuerdo de loa del su 
Consejo. = Regidor^ Antonio de Valencia, ^Fov Chanciller, 
el Licenciado Ramírez de Carfagena, 



Fecho y sacado, corregido y concertado fue este dicho 
treslado con la dicha Provisión Real oreginal que de suso 
va encorporada, en la dicha ciudad de la Plata á diez y 
nueve días del mes de Otubre, año de myll ó quinyentos y 
sesenta y un años. Testigos que fueron presentes á lo ver 
sacar, corregir y concertar con el dicho oreginal, Francisco 
Gómez de Sanabria y Juan Fernández de Castro, estantes 
en la Corte. 
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E yo Tristán Sánchez, Escrivano de Cámara de la Au- 
diencia ó Chancillería Real de S. M. que rresyde en esta 
ciudad, y público, Eeal, presente fuy á lo que dicho es, é lo 
vi corregir ó concertar, ó va cierto ó verdadero, é lo fize 
escrevir, ó fize aquí este myo signo, ques atal (hay un 
signo), en testimonio de verdad. 

Tristán Sánchez. 



(Del Archivo General de Indias.^ Est, 2. - Caj. 2, 
- Leg. */,.) 



CARTA del Licenciado Rauanel á S. ¡VI, 
sobre el asiento de la Audiencia 
de los Charcas y otros asuntos. 

8 de Octubre de 1561 



Cathólica Real Magestad: 

Otros muchos i mejor abrán dado cuenta á V. M. de lo 
que pasa i combiene se rremedie en este Ee^mo, á cuia 
causa asta agora no e scrito; y considerando que no cum- 
plo con lo que los demás ubieren scrito y que podría ser 
alguna con pasión ó afición lo aian echo, i que en mí no la 
ai, e acordado scribir á V. M. y dar quenta de lo que me 
pare9e combiene se rremedie, siendo de ello V. M. seruido; 
y una de las más principales cosas es el asiento y distrito 
desta Audien9Ía que por mandado de V. M. reside en esta 
cibdad de la Plata; porcpie como ia abrán scrito á V. M., la 
dieron el Virrey y Comisarios por distrito 9Íen leguas con- 
tadas desde esta cibdad, y ])or partes tiene más jurisdición 
el Alcalde ordinario desta cibdad que la Audien9Ía, porque 
tiene más de ciento y diez leguas do término, y la Audien- 
9Ía 9Íento de distrito; y j)ara el distrito que tiene, no ai ne- 
9esidad V. M. gaste cada año beinte i cinco mili pesos de 
salarios, porque lo que ai que ayer, un Ak-aldo Maior como 
el del Adelantamiento d<? Castilla, lo podrá ha9er por quatro 
mili pesos do salario, y escusarse a la Audiencia; y si á esta 
Audiencia V. ü. da distrito como conibione, ningunos pe- 
sos se gastan mejor en (^ste Eeino <[U0 en la Andien9Ía, ni 
(jue tanto descarguen la con9Íen9Ía de V. M., y asegúrase el 
Keino. 
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El distrito que coinbiene se dé á esta Audiencia es el 
Ciizco y Arequipa, y dende, arriba, por ser como es toda 
tierra fría y sierra á do no enferman los naturales serranos, 
y iendo á la Audiencia de los Reyes enferman y mueren 
muchos yndios, principalmente si vajan de verano, y al ir 
gastan lo que no tienen, y ninguna cosa ganan; y acá arriba, 
se bienen por su pasatiempo^ ganando de comer con sus 
tratos de coca y rropa, y es tierra mui sana para ellos; y 
aunque no se ubiera fundado para otro efeto esta Audien- 
lyia, era mui grande si á ella biniesen de do e dicho* 

De aber dado ijien leguas de distrito á esta Audiencia 
se a sigido un incombiniente mui grande á los de Tucumán 
y Calchaqui y Condorillo, y es que los dichos están á 9Íento 
y 9Ínquenta leguas desta ^ibdad, la tierra adentro, y dellos 
más, y dellos menos; y por estar fuera de las 9ien leguas j an 
de ir con sus uego9Íos á la Audiencia de los Reyes, que son 
quatro^ientas y cinquenta leguas, y an de pasar por esta 
(jíbdad; y asi rre^iben notorio daño. Creo, en el ínterim que 
V. M. lo rremedia, lo rremediaran los Comisarios, porque 
combieue que oian de los pleitos de Calchaqui y Tucuman 
y Condorillo, do ai quatro ó 9Ínco f^ibdadea pobladas, el 
Regente é Oy dores desta Audiencia; y es mui justo y de laa 
Probissiones de V. M. consta, que la boluntad de V. M. es 
ebitar las bejaciones y molestias que los vasallos de V. M. 
rre(;euían, yendo á los Rej^es, desta probincia, por aver 
treinta leguas; y siendo así^ justo es que los que están ciento 
y cinquenta leguas desta Audien9Ía y quatrocientas y cin- 
quenta de la de los Reyes, y an de pasar por esta 9Íbdad 
necesariamente, para ir á los Reyes, alien en esta Audien- 
cia rremedio. 

El asiento desta Audiencia en esta cibdad sólo tiene 
por incombiniente que Chile no puede benir á ella con 
tanta facilidad como á Arequipa, y para aquella probin- 
cia estai^ía mui bien que se mudase á la ^ibdad de Are- 
quipa el asiento de la Audiencia, porque aunque desta cib- 
dad se puede ir á Chile por tierra, no siempre, porque en 
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a%ún tiempo del año, como qaatro meses, no se piiede ir á 
causa de las muclias niebes; probeió el Visorrei, Corregidor 
para esta ^ibdad, con 9Ínco mili pesos de salario, los quales 
se podrían escusar cou que el Oidor, que es Alcalde de Cor- 
te, lo Í9Íese todo, y podría, y si fuese menester que rresidiese 
en Potosí, lo podría a^er fa9ilísimamente. También ai mu- 
chos Correg^idores en este Reino que se podrían escnsar, 
porque sólo lo a menester Quito y el Cuzco que son pueblos 
calificados de quien se puede tener alguna sospecha, y las 
demás 9Íbdades, que se pasasen con sus Alcaldes ordina- 
rios, y en esto se quitarían cada año más de beinte mili 
pesos de costa á V- M. A lo menos abrase de aíjer esto asta 
tanto que se diese orden cómo los Corregimientos se paga- 
sen de los propios de las 9Íbdades, como se a9e en España, 
ó ¿ costa de los be9Íno8 de las 9ibdades, y no á costa de 
V. M., como se a9e; y podrían tener proprios las 9Íbdades, 
si las tierras y egidos que los Regidores de ellas an tomado 
para sí se les bolviesen, á lo menos impusiesen sobre ellas 
algún 9en30 para propios, mucha de la costa que V. M, 
tiene en este Eeino se podría escusar, porque con las dos 
Audien9ÍaB que V. M. en él tiene, se podría pasar dándolas 
el govierno, y creo temían ei Reino em paz. 

Y con esto y estorbar el paso, estaría muy quieto, por- 
que los que más le inquietan son los que tienen de nuebo y 
causan grandes de8eruj9Í09 á V. M. por sus intereses y 
preten9Íones. En lo de la perpetuidad de los que tienen yn- 
dios en encomienda, no trato, porque se an escrito á V- M, 
muchos, vnos pro y otros contra; sólo sé que no es malo 
dalla á algunos, y dalla á todos no combiene al servÍ9Ío de 
Nuestro Señor ni de V. M. 

Ai ne9esidad se rremedie lo de los clérigos y fraires 
que bienen á este Reino á dotrinar los naturales, porque 
bienen casi todos con intento de ser rricos y bolber á 
España á aber por su dinero una prebenda, y si se les 
quitase la buelta, muchoa son malos que no lo serian, y 
cesarían grandísimos incombenientes, porque de la aba- 
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ri^ia de los sacerdotes biene a que no quieren los natu- 
rales tener caridad con sus próximos ni rremedialles su 
nepesidad, y dicen que los sacerdotes aunque lo dicen no 
lo acen, y que si fuese bueno lo arían como lo dicen; y desta 
suerte se escusan, quando les rreprehenden algún bicio. Y 
combiene infinito que los clérigos que acá ubieren de pasar 
sean mui escojidos y con la calidad dicha, porque de otra 
suerte más baldría y sería mejor que no ])asasen, porque 
creo aran más dos y aun un clérigo buenos, que tantos 
como ai acen, por la mala vida que algunos tienen; porque 
digo verdad que ai clérigo que le an absuelto dos beces en 
este Eeino de dos irregularidades en que a incurrido por 
aber muerto dos yndios y celebrar, y otros ai de vna bez 
absueltos. Muchos dicen que ai para ello Bula; no lo sé; mas 
aunque la ubiese, no se abía de vsar della y se abía de rre- 
mediar, porque muchas beces la facilidad del perdón da 
incentibo para delinquir. En ninguna parte del mundo le 
abían de castigar tanto los pecados como en este Reino, do 
tanto daño acen con el mal exemplo; y creo ai mui pocos se 
abstengan de pecar por amor de la birtud. 

Humildemente suplico á V. M. me perdone y de lo di- 
cho r remedie lo que pareciere que combiene, y á mí, in- 
digno criado de V. M., mande en qué sirba. 

Guia Católica Real Persona Nuestro Señor guarde i 
prospere por mui largos años, con el aumento de maiores 
Reinos y señoríos que los criados de V. M. deseamos. 

De la Plata, ocho de Otubre de 1B61 años. 

C. R. M. 

Besa los Reales pies i manos á V. M. su menor y más 
obediente criado 

El Licenciado Rauankl. 



(Del Arch. de Ind. — Est. l^. — Caj. 4. — Ley. 1.) 



CARTA á S. M. de la Audiencia de 
Charcas en que da cuenta de su 
fundación y pide se aumente su 
distrito. 

22 de Octubre de 1561 



Católica Real Magestad: 

Desde la 9Íudad de los Reyes screvimos á V. M. dando 
quenta de lo que hasta allí avía pasado 9erca del asiento 
desta nueva Audien9Ía y de la causa de su dila9Íón; por 
ésta avisaremos de lo que después acá se a hecho. 

El Visorrey entregó el Sello al Licen9Íado Matien90, el 
segundo día de Pascua de Spíritu Sancto, con algunas Pro- 
visiones de V. M. que venían para esta Audien9Ía, y luego se 
partió y vino con acuerdo de todos por el camino de Are- 
quipa, ques el de los llanos, y el Licenciado Haro por el 
Cuzco, ques el de la sierra, por donde antes avía venido el 
Regente; para que viéndolo todo por vista de ojos se pu- 
diese hazer á V. M. verdadera rrela9Íón de la dispusición 
y temple de la tierra y de la distan9Ía del camino; por do 
pudiese V. M. colegir lo que convenía se diese por dis- 
trito á esta Chancillería; y llegado á esta ciudad, se rres9Í- 
bió el Sello Real con la mayor autoridad que para en esta 
tierra se pudo hazer, y con tanto rregozijo y contento de 
todos que no se puede más encarecj'er, por la señalada mer- 
ced que Y. M. les hizo en les enibiar esta Real Audien9Ía 
que tanto desea van. la qual so asentó bíspera de Nuestra 
Señora de Setiembre, ])róximo pasado. Ase entendido desde 
aquel día en rres9ebir los Oñ9Íales que V. Jf, para ello 
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nombró y en despachar algunas rresiden9Ías y otros ne- 
gocios que á ella au venido, e cada día vienen más, qne 
estavan rrepresados por tener tan lejos el rremedio, qne 
les hera fDr9ado gastar más en la yda y venida que podía 
valer lo print^-ipal sobre que litiga van. 

Señalóse por distrito por ©1 Visorrej' e Comisarios, en- 
tre tanto que mejor ynformado proveyan otra cosa, esta 
i^íudad de la Plata, con ^ien leguas al derredor, en que en- 
tran solas dos ciudades despañoles, ésta y la de la Paz, en 
que puede aver quarenta vczinos y pocos más moradores, 
y algunos pueblos de yndios, en qne entran dos de la pro- 
vincia de Chiicuyto, de siete que ay, y lo demás todo des- 
poblado, como parece por la Provisión Real que yiibiaron, 
cuyo traslado va con esta, la qual por no venir ynserta la 
comisión de V. M., no la publicamos^ antes embiamos Pro- 
visiones Reales á las partes y lugares que aicancavan las 
cien leguas, mandáiuioles acudiesen con sus pleytos á esta 
ChancilJeria. Y porque tenemos entendido que no fué la 
voluntad de V, M. fundar luia Amlieucia con Sello Real 
para juzgar los pleytos que vn solo Corregidor solía librar 
y avn sobraba tiempo para el govierno de la tierra, ni que 
oviese tanta desygualdad entre las dos Audiencias deste 
Reyno, antes es servido que en todo sean y guales, ansí en 
el distrito como en todo lo demás, como lo significa y 
manda V, M, por las Provisiones Reales que se ynbiaron 
para ésta, ynformaremos, con licencia de V- M*, de lo que 
conviene que a cada vna se dé por distrito para bien de 
los naturales y de los bezinos encomenderos y de todos en 
general, dando rrazón de lo que dixóremos, ansí por ynfor- 
m ación que avernos tenido de personas antiguas en la 
tierra y sin pasión ni afíción, como por lo «pie todos ave- 
rnos visto por vista de ojos, que es más cierta que todas las 
que por rrelacióu se pueden dar. 

Y primero, rrepresentaremos á V* M, la gran desigual- 
dad de los distritos de ambas Audie!;c¡as, En todos los 
Reynos desta Gobernación del Pirú, ay mili ó quinientas 
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leguas de largo, de las qiiales se dan á esta AndienQla do- 
^lentas eo más, las <jieuto de la vna parte, ques todo despo- 
blado, hazia Chile, y las otras 9Íento liazía el Cuzco, pobla- 
das de yndios, excepto sola la ciudad de la Paz, ques de 
españoles; y á la Audieut^ia de los Beyes le quedan mili é 
trecientas leguas de distrito, la mejor tierra y más poblada 
de todas en que entra el Reyno de Tierrafirme, en que ay 
dos yindados miiv r ricas y do mucho trato, del Nombre de 
Dios y de Panamá y otras algunas villas; entra la provin- 
^'ia de Veragua tierra bioii rrica en qtie ay otras dos ciu- 
dades pobladas nuevamente, vna junto á la Mar del Sur, 
otra junto á la del Norte ; entran las ciudades de Quito, 
San Miguel Piura, Truxillo, Chachapoyas^ La (^^arga, 
Guánuco, Liina^ Guarnan ga, el Cuzco, Arequipa y otros 
muchos pueblos questán entre éstos, como son Vallado- 
lid, í^'amora, Guayaquil, Puerto Viejo, Sancta, Cañete, y 
Ribera, y otros muchos; éntrala provincia de Chnquyto 
e^epto dos lugares della, que son tle yudios; entra el líeyno 
e provincia de Chile ^ donde ay muchas y muy rricas ciu- 
dades; entra la provincia de Tucumán, Juríes ó Diaguytas 
y el descubrimiento y población de Nuflo de Chañes* De 
manera que toma el principio y fin de la tierra y dexa á 
©ata Audiencia en medio, con vn rrinconcillo, que, demás de 
la gran desygualdad, es cosa bien desproporcionada al pa- 
recer de quantos en este Rey un bibeu y vista de los que 
nuevamente venimos, mayormente que ay provincias de 
las que quedan en el distrito de Lima, como es la de Tucu- 
mán, Juries ó Diaguytas y la población de NuHo de Chaves, 
que están adelante desta ciudad hazia rriba cií^iito y c¡í^- 
quenta leguas y más, que para yr los que en ella biben á 
pleyto á Lima an de pasar nesc^^arianiente por esta misma 
ciudad por no poder venir por mar sino por tierra, y ansí 
les es foryado caminar otras trecientas leguas de yda y 
otras tantas de venida, que son seiscientas, pudiéndose es- 
cusar, pues tenían aquí el rremedio más (¡enia^ y más sin 
costa. 
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Y lo i^ue más evidentemente da á entender la despro- 
por9Íón del señalamiento del distrito de las cient legnas, 
es qne ay muolios vezinos desta ciudad qne tienen sns rre- 
partimientos de yndios en la parte de acá rriba, haxia Tu- 
ciiniaQ y Chile^ á «jiento y veynte y á <^'iento y qnarenta 
leguas desta 9Íudad, como son, Juan de (^ianca^ Christóval 
Barba, Martín Monje^ que rresiden y bibeu en esta ciudad^ 
y si tubiesen plertos, según el señalamiento, avian de yr á 
Lima, 

Resulta tambitíii yucomodidad muy grande y entole- 
rable desta divisi(Wi de distritos, ansí para los naturales 
como para españoles, porque siendo Lima tierra calieute y 
á rio jamás nieva, yela in llueve, y el Cuzco, Arequipa y 
Chile tierras de sierra y muy frías, de muy diverso y avn 
contrario temple, cosa contra r razón pareí,^e darlas por 
distrito a Lima, y dexarlas de dar á esta Audien9Ía, siendo 
todo sierra y de vn mismo temple* El ynconviuiente que 
dello se sigue es claro, y se a visto por espirien^ia que nin- 
gún yndio ni avn español navido o criado de mucho tiempo 
en la sierra va i Lima ó á otra parte de los llanosí que uo 
muera ó enferme, y de quantos hasta aquí au ydo no an 
buelto la nutad y algunas vezes ninguno de quantos vau, 
pues para conservación de los naturales tenemos entendido 
qne V, M, se movió á fundar esta Amlien^^da, tanto como 
para pai^ifícavióu de la tierra, pues sin ellos es claro que no 
puede abitar ningún español ru ella» 

De lo dicho se collige cómo al bien de los naturales, 
vezinos, pobladores y conquistadores deste Rey no y de 
todos en general, conbiene quel Cuzco y su tierra entre en 
el distrito desta Audiencia, avnque aya de rresidir en esta, 
ciudad por ser como es todo sierra y de vu mismo temple. 

El camino es mejor y ándase en menos días quel del 
Cuzco á Lima, porque avnque son de treynta ó quareiita 
leguas más, la bondad y llaneza déste causa que se camine 
en mas brebe tiempo quel de Lima, por ser como es el más 
áspero, desabrido y peligrosso ílel Heyno, á cuya causa 
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qualquiera deseará antes yr é bolber por éste que yr sola- 
mente del Cnzco á Lima, y esto es notorio y en que nin- 
guno pone duda, mayormente que eii vno se aventura la 
vida por la contrariedad de lo« temples como está dicho, 
y en el otro no. Conviene ansymismo esto no sólo á los 
naturales, como está declarado, pero á ellos y á los espa- 
ñoles que biben en el Cuzco, por otra rrazón, porque sus 
tratos de coca, mayz y rropa de la tierra y otras cosas le 
tienen en Potosí y Porco, asientos de minas desta giudad, 
y de camino que vienen ó embíau a vender y benefiLiar 
su hazienda, pueden venir á sus negocios y pleytos, y no 
hazer doblada costa, vna en esta provincia y otra en Lima, 
mayormente que todos los más y principales rreparti- 
mieutos del Cuzco están, y bien, hazia esta parte de los 
Charcas, y muy pocos hazia Lima. 

Conviene, ansymismo, que entre Arequipa en este dis- 
trito, porque también es wierra por estar al pie deüa, y del 
mismo temple que esta provincia, y está más (,!erca desta 
^iudad que de Lima ó tanto, y es mejor camino y más 
breve; porque avnque yendo tlesde Arequipa á Lima por 
mar se aventaja algo en layda, pero tardase en venir do- 
blado, por ser los vientos contrarios hordinariamente á la 
venida, y avn no en todotí tiempos se puede nabegar, por- 
que el yr por mar no convif^ne á los naturales, para cuyo 
rremedio, enibía V. M, esta Audient^ia, porque nunca ellos 
acostumbran navegar y no se de ve tener consideración 
sólo á lo que cumple á los mercaderes que tienen el trato 
en Lima, sino á los naturales y vezinos y pobladores desta 
tierra, que su priin,úpal trato tienen en esta provincia, 
como los del Cuzco. 

Por otra rrazón parece que se de ve dar Arequipa por 
distrito desta Audiencia, por tener, como tiene, tan buen 
puerto para embiar despachos y plata á V. M,, y para poder 
mandar á los mercaderes que de allí proveen estos asientos 
de minas y toda esta provincia de rropa y comida, y á los 
harrieros que llevan la plata y traen las mercaderías, lo 
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que combenga. Y es coesa para este efeto tan nescesaria 
qne en ninguna manera pnede ayer Audiencia si no se les 
da por distrito este puerto, 

Y ansimismo que entre en él la provincia de Tucnmánj 
Juríes é Diaguitas y las poblaciones que imevamente se 
van descubriendo y habiendo por los Capitanes Manso y 
Chaves, y el Río de la Plata, porque an de venir por tierra 
nescesariamentp, y pasar por esta 9Íudad, y no es justo que 
a viendo en ella Audiencia pasen otras treszientas leguas, 
como está dicho^ á jt á pedir su justicia á otra: y también 
porque se pueble y govierne mejor, pues estando más ^erca, 
lo podemos entender y hazer mejor que los questán más 
lejos. 

Conviene, ansimismOt entre la provincia de Chile en 
este distrito, pues confina con ésta, y pueden fá<;.ilmente yr 
á venir por tierra, y ansí van y vienen cada día muchos 
españoles y vernán más y se poblará mejor el camino, de 
que se servirá más V. M., mayormente, que los yodiosno 
vienen á se quexar por mar, como está dicho, sino por 
tierra, y avn á los que vienen por la mar no les está desaco- 
modada la venida, que no les esté mejor venir aquí á sus 
neg09ios, que no á Lima, porque desembarcando en el 
puerto de Arica, que está sesenta legua» de esta ^ludad, se 
puede venir aquí en diez ó doze días por tierra, y no s© 
yrá tan presto por mar de allí á Lima, y ya que tan presto 
llegasen, al bol verse suelen tardar seys ó siete meses; y avn 
no á todos tiempos se puede navegar. 

Por estas y otras muchas razones que se podrían dar, 
parece, siendo V, M. servido dello, que es justo que se se- 
ñale á esta Audien9Ía por distrito, aviendo de rresidir en 
esta ^iudad, las ciudades del Cuzco, Arequipa con sus tér- 
minos e jurisdÍ9Íones, y desde allí para cá todo lo que cae 
dentro, ques Chuquito y la ^iudad de la Paz con sus juris- 
di^iones, y todo lo qne ay desde aquí adelante descubierto 
y por descubrir, en rjne entra Tucumán, las poblaciones d© 
Manso y Chaves, el Río de la Plata y la provincia de Chile. 
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Y pues V. M. a hecho merped á esta tierra de les dar 
esta Audiencia para su sosiego y quietud y para les librar 
de la molestia que rreí^iben en yr tan lejos á pedir y se- 
guir su justicia, devesdes en todo hazer cumplida, dándola 
el govierno de todo su distrito; porque se an de venir con 
pleytos á esta ^iudad, y yr con negocios de govierno á 
Lima. En lugar ríe la merced que V. M. les pretende hazer 
en ahorrarles de costa, será mayor daño porque las harán 
dobladas, como se comienza ya á ver por espirien^ia, por- 
que de Lima les an embiado á llamar que parescan perso- 
nalmente con sus títulos de encomiendas, como V. M* po- 
drá ver por el traslado de la Provisión que con ésta em- 
biamos, de que los vezinos se agravian díziendo que, pues 
acá embía V. M. Audien^iaj no avía para qué hazerles gas- 
tar lo que no tienen en yr e venir a Lima, estando como 
todos están tan pobres y destruydos de lo que gastaron en 
servicio de V. M. en las altera9Íones pasadas. 

El provecho y vtilidad que se les seguiría á ellos y á todo 
el Reyno de que la Avdien^ia tubiese el govierno, sería el 
escusar las costas ya dichas j y los agravios que otros Gover* 
nadores an hecho á algunos que á su costa an servido á V, M. 
en descubrimientos y conquistas y en la pacificación y po- 
bla^ióu de la tierra, que uo an sido rremimerados, antes es- 
tán perdidos, á los quales ay mayor rrazón de dnr de comer 
que á algunos de los que se les a dado, que avnque en al- 
gún tiempo ayan servido, en otro se an aliado con los tira- 
nos en deservicio de V. M,, los quales, con ymportunidadcs 
y otros negocios, an alcanzado lo que se devía á los que 
nxinca ofendieron, de los quales ay más en esta provincia 
que en otra, y por estar el rremedio tan lejos adonde pu- 
diesen acudir á pedir de comer, se an quedado aquí bi- 
viendo pobremente de sus grangerías y padeciendo mucha 
neacesidad; y estos tales y otros semejantes serían des- 
agraviados governando esta Audiencia, porque como obie» 
se de pasar por tantos votos y con ynformaciones bastan- 
tes, no se daría nada á quien no lo mereciese ni se dexaría 
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de dar al que obiese servido, y ciimplirseyan las leyes 
de V. M. en el preferir á los más antiguos conquistadores 
y pobla dores y que más an servido, y finalmente los quf* 
hasta aquí se a tenido y proveído por merced, se proveería 
por justicia, de que nadie se podría agraviar. 

Los Corregimientos y otros oficios se darían á personas 
beneméritas y antiguas en la tierra y no á los quevien en 
nuevamente de Spaña, que primero que acierten el govierno 
se pasa vn año, y el otro que les queda procuran de conten- 
tar á los que les pueden hazer mal en la rresiden^ia que es- 
peran, y ansí nunca a<;tiertan ni se haze lo que combiene* 
Desto también rresultará mucha autoridad á la Audiencia, 
que es lo que más se de ve procm*ar en esta tierra, porque pu- 
diendo rremunerar á los que an servido y sirbieren, acudi- 
rán todos á lo que por ella se les mandare en servi<;io de 
V. M., lo qual no harán entendiendo que los que son testi- 
gos de vista de sus servi<;jios no se los pueden pagar, y que 
an de yr á otra parte á pedir la rremuneración, donde no 
tengan noticia dellos. 

Y para questo pudiese aver mejor efeto y la Hazienda 
y Patrimonio Real de V. M, fuese augmentado y la tierra 
mejor governada y más á contento de todo el Reyno, y para 
la paz, sosiego y quietud del y bien de los naturales, po- 
dría V. M., siendo dello servido^ dividir el Govierno del 
Perú y su distrito en dos Govern aciones, una en los llanos, 
y otra en la sierra. 

Los llanos govierno vna Audiencia, y la sierra otra; 
en cada vna aya seys Oydores y vn Presidente Letrado, 
que juntamente con ellos tenga boto en Justicia y Go- 
bernación. La de los llanos puede rresidir en Truxillo, 
questá en buena comarca, adere9ándose el puerto que se 
puede hazer á muy poca costa; los dos Oydores della 
puede V. M. mandar que rrecidan, con títulos de Alcal- 
des de Corte, vno en Quito y el otro en Pauamá, cada 
dos aüüs por su turno, con algiin ayuda de costa, y ahó- 
rrause los salarios de Governadores y Corregidores y mo- 
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lestias que hordinariamente suelen hazer. Los demás con 
el Presidente pueden rresidir en su Audiencia^ ex9epto el 
que dellos fuere nes96sario que salga á yisitar la tierra. 
La otra Audiencia puede rresidir en Arequipa que está 
más en comarca que en esta ^iudad. Pueden rresidir otros 
dos Oydores, por su turno, vno en los Charcas y otro en el 
Cuzco; los demás con el Presidente en su Audien^ia^ eqepto 
©1 que fuere dellos menester que salga á visitar la tierra. 
El sitio tis muy cómodo por ser de un mismo tenple que la 
sierra, y ella lo es, y por estar sesenta leguas del Cuzco, y 
por mar muy cerca de Chile y de todas las otras partes* 
A esta se le puede dar por distrito Guamanga y su tierra, 
el Cuzco y toda la sierra hasta Chile y á Chile y los 
Charcas y Tucumán y el Bi'o He la Plata y las poblaciones 
de Manso }■ Chaves. A la de los Uanos le queda Lima y su 
tierra, Truxillo, Piura, Quito, Chachapoyas, y todo lo que 
ay entre estas 9Íudades, con todos los puertos hasta Tierra- 
firme y todo el Reyno de Tíerrafirme y la provincia de 
Veragua. 

Si V. M. ansí lo provee, demás de los provechos que 
delJo se siguen, que están ya dichos, se ahorran muchos sa- 
larios que V. M. da, y las querellas que de continuo se dan 
de algunos G-overnadores que a ávido que dan á sus hijos, 
parientes y criados los mejores rrepartim^ientos y oficios 
que ay en el Reyno, a algunos por sus personas é á otros 
por vías de casamientos, deviéndose por Leyes Reales á 
los pobladores y conquistadores y á los que an servido 
á V. M, en la pa9Ífica9Íón do la tierra; lo qual 9esaría que- 
dando el govieruo en Auilien^ias, porque los Oydores no 
traen tantos devdos y criados, y si algunos, no todos; y los 
que los tienen, no querrán encargar su con^ien^ia por na- 
die sino guardar las leyes, como lo hazen en los otros 
negocios de Justicia, y dan quenta de lo que hazen quaodo 
se les toma visita; escusarseyan las disensiones que algu- 
nas vezes a ávido en este Reyno entre las cabe9a8 del, que 
auiendu muchas, es la cosa más perniciosa que puede ser, 
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especialmente si cada cabera tiene diversa jnrisdivión, por- 
que cada vno quiere apropiar ¿ la suya; y el mayor bien 
que de estar los Oydores, por su turno, eu las quatro CJo- 
verua^iones ya dichas rrf»su1tará, es que conozerán^ enten- 
derán la tierra y la necesidad que ay en ella, y bueltos á la 
Audien<yia, ynformarán á los demás de lo que convenga 
proveerse en cada vna dellas, que será cavsa que se acierte 
en el govierno del lleyíio y en ninguna coí^sa Be pueda he- 
rrar; que ay muy gran diferencia de lo que se provee por 
rrelaQión de otros á lo que se vee por vista de ojos, espe- 
eáalraente eu tierra tan larga como ésta y adonde tan 
poco crédito se puede dar á los que ynforman, por su yn- 
tereae, 

Escusarseyan también otros salarios, que avnque ten- 
gamos entendidos i[ue V. M. con mejor consejo y por otros 
fines, que por ventura no alcan<;'amos^ lo aya proveydo, pero 
con el gelo que tenemos de servir á V. M, diremos ^erca 
dello lo que á todos los del Reyno y a nosotros parei^o, por- 
que no lo haziendo, entendemos que uo hazemos lo que 
somos obligados. 

En el Reyno ay poca plata y ai no se tiene más cnydado 
en el sacar la de las minas, que haata aquí se a tenido , avrá 
menos. Los Oficiales y Contadores qne acá ay son muy bue- 
nos, especialmente los desta provincia hazen muy fiel y di- 
ligentemente sus oficios, no son menester otros sobrellos que 
lleven tan e^^^esivos salarios» 

La perpetuidad de los rrepartimientos no se puede hazer 
©n estos ocho ni diez años, porque no ay dineros, avnque los 
quieran dar^si de la rrenta de los mismos rrepartimientos no 
los sacan. Puédelo V. M., siendo dello más servido, enco- 
mendar á las Audiencias, que lo harán como V. M, se lo 
mandare j sin otra costa. Lo que se vende es de muy poco 
ynterese, y el principal es dar h orden cómo so saque plata 
de las minas; desto se terna cuydado, cometiéndolo V, M. á 
esta Audieuíjia y mandando rresidir vn Oyrlor en ellas de 
hnrdiTuvrio, por SU turno, porqu© en avsenciu dtdlas no se 
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puede biPH goveniar, pues se ve por espírien^ia que lo que 
oy pare<je bueno mañana coDibieiie mudalloj y en éstas más 
a de governar la preseiipia y prudencia del que allí estu- 
biere que lan Leyes ni Horde naneas hechas en avsen9Ía. 

Escusarseyan también cinco mili pesos de salario que 
se dan al Corregidor de I05 Charcas, ques la cosa más escu- 
sada del Reyno, porque estando el Audiencia en Arequipa 
nes^esariamente a de ser vn Oydor el que gobierne los 
Charcas, como está dicho, y estando en esta 9Íudad, el Al- 
calde de Corte^ que suele aver hordinariamonte entre nos- 
otros, puede estar en Potosí, y con la mitad de ayuda de 
costa que se le dé de lo que dan al Corregidor para su 
gasto, estará mejor governado el asiento y los negopios 
más brevemente despachados, ques lo quo más se rrequiere^ 
por que no se dexen de labrar las minas y á menos costa 
de tas partes; será en más tenido quel Corregidor^ y más 
rrespetado quanto es mejor ol oficio que tiene; mirará me- 
jor por la Hazienda de V. M., quanto mayor ob]¡ga9Íón 
tiene que otro al ser v 1910 de V, M, 

Escusarse a también el gíisto que se haze con el Co- 
rregidor de la Paz, á quien se dan tres mili ó quinientos 
pesos cada año, porque aviendo como avenios visto por 
vista de ojos el pueblo y la poca gente que ay en él, que no 
serán 9Íuquenta españoles, no permitiremos que le aya, 
pues bastan dos Alcaldes hordinarios que ay, para su go- 
vierno, y avn sobran, estando tan 9erca el Aud¡en9Ía. 

No será tampoco menester aver Tiniente en Porco con 
dos mili pesos de salario, como al presente le ay, pues 
nunca liasta agora le ovo ni costó nada á V. M., porquel 
que atuviere en Potosí lo podrá todo governar» estando 
como está, seys leguas de allí, que se puede andar en me- 
dio día, 

Puedens© también esc usar los salarios que se dan á los 
Protetores de yndios que agora nuevamente se embíau á 
los rrepartiraientos questáu en la Corona Real con cada 
mili e quinientos o dos mili pesos de salario, que con mayor 
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rrazón se pueden llamar rrobadores, porque ninguno a es- 
tado con este nombre entre los yndios que no lo aya sido, 
y ansí se entiende que lo serán los demás: basta esta Au- 
dieiií^ia, qae avernos de ser sus protetores, y la quenta que 
con ellos an tenido los Ofi<;Íales de V. M. que rresiden en 
esta provm9Ía, que son el Contador Diego de Ybarra y el 
Thesorero Ramírez^ los quales, en esto y en lo demás, certi- 
ficamos á V, M. que an hecho tam bien é fielmente sus ofi- 
cios como los que mejor lo an hecho en esta tierra, y ^ierto 
no niereí;ían se les oviese quitado el ayuda de costa que el 
Marqués les dio, antes que se les acrecentase por la buena 
quenta que an dado de sus ofi9Íos y por la mucha costa 
que tienen, que no basta el salario para la mitad de ellaj y 
á los que ansí lo hazen^ parece que ay rrazón que V. M. 
favorezca y gratifique y para que otros se conbiden á hazer 
lo mismo, 

En lo de la visita de los naturales desta tierra no se a 
entendido hasta agora, por ayer tan poco tiempo que se 
asentó esta Audiencia, ni se entenderá adelante hasta que 
V. M, nos mande otra cosa, porque pareije meuos daño de- 
xarlo de hazer que encontrarnos con el Visorrey ó Comisa- 
rios, que pretenden embíar Visitadores á todo el Reyno, y 
aver disensiones entre los que á vna avernos de servir á 
V- M, y ayudar á tener en paz el Reyno, lo qual hera 
total destruición íiuya, mayormente entendiéndolo la gente 
desta tierra, que con menores ocasiones se suelen alterar. 
Escri vimos esto por que no se nos impute descuydo si vi- 
niere á noticia de V* M, no lo aver hecho. 

Esta ciudad está muy despoblada; ay muy pocos vezi- 
nos en ella á cavsa destar tantos rrepartimientos, como ay, 
vacos, y en esta provincia ay muchas personas que an ser- 
vido á V, M. en las altoraciones pasadas, como esta dicho; 
podría V, M., si fuese servido, rrepartir entre ellos, para 
que esta piudad, por ser, como es, lo postrero del Eeyno, 
esté más poblada, para que, ofreciéndose en qué, V. M. 
pueda ser mejor servido. 
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Hasta agora no avernos visto despacho ningnno de 
V, M. avnque avernos visto cartas ele Spaña que vinieron 

en esta flota; si alguno viniere de aquí adelante, supli- 
camos á V. M. mande que luego se nos embíe, para que 
podamos rresponder á tiempo , antes que se parta el ar- 
mada. 

De hordenan9a8 y arancel y otras cosas con9ernientes á 
esta AudÍ6n(;Ma, escriviremos más particularmente á V. M., 
en teniéndola bien asentada, que hasta agora no se a po- 
dido hazer más, porque la brebedad del tiempo no a dado 
lugar á ello* De sola vna cosa advertiremos á V. M., para 
que a sido muy uesqesaria esta Audiencia en esta tierra, 
y es, que a ávido y ay todavía ciertos vandos entre los ve- 
zinos y moradores desta v^íudad, que vnos au favorecido la 
voz del Capitán Manso, nuevo poblador de vna tierra que 
está Qerca desta ^iudad de yiidios que se dizen Cbirigua- 
naeSt y otros la del Capitán Nuflo de Chaves, que tiene la 
población y descubrimiento de los Mojos, los qnales se han 
querido mal, y el Chaves a prendido á el Manso y embiá- 
dolé á esta ^íudad, el qual, suelto, se bolbió á su población 
y está agora en ella* y el Chabes mí la suya. A embiado el 
Visorrey vn criado suyo para los apaciguar. Créese que 
si no oviera llegado el Audien9Ía obieran ya rrompido, y si 
lo hízieran, esta ^iudad no estaba segura, porque los de la 
vna parte abian de favorecer su partido y los de la otra el 
otro. A mostrado el uno dellos por cartas que a escripto 
á esta Audiencia, ques el Manso, muy grande contento y 
alegría por aver V. M. enbiado este rremedio para poder 
hazer mejor y más pacificamente aquello que V. M* le 
tiene encomendado, y querer que sn negocio se determine 
por justicia» Por mejor tuviéramos no se embiara el que 
va por mensajero del Visorrey, porque de la vna parte se 
a puesto sospecha en él y pedido en el Audiencia le man- 
den que no vaya; nosotros no avernos querido entremeter- 
nos en deshazer cosa quel Visorrey aya proveído, por ques 
cosa que V. M. no nos a com»^t¡do, aviiíjue por f-star más 
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9erca pudiéramos entenderlo mejor y dar otro medio para 
que del todo se apaciguara esta disensión sin hazer nin- 
guna costa á V. M., cuya Real Persona Nuestro Señor 
guarde y prospere por muchos años con avmento de muy 
mayores Reynos ó señoríos, como los criados de V. M. de- 
seamos. 

De la 9Íudad de la Plata, 22 de Octubre de 1561 años. 

C. E. M. 

Humildes criados de V. M. que sus Reales pies y manos 
besan. 

El Liqe^c^ijldo Pedbo Ramíeez. = El LigENciADO Ma- 
TiEN(;?o. = El Licenciado Antonio López de Haro. 



(Del Arch. de Ind.^Est, 14, Caj. ^. — Leg. 1.) 



CARTA del Licenciado Pedro Ramírez á 
S. Af. sobre la conueniencia de es- 
tablecer Audiencia en la ciudad de 
Arequipa, 

15 de Diciembre de 1561 



Católica Bkal Magestad: 



Luego que llegue á este Reyno, escribí á V. M. desde la 
ciudad de Trugillo, cómo, en cumplimiento de lo que por 
V. M. me fué mandado, me partí de Guatemala, y vine an- 
tes que llegase á Panamá la flota de España, en que venía 
el Conde de Nieva, Virrey do este Reyno; aguardó allí hasta 
que vino la flota, donde me detuve hasta que llegó á Tru- 
gillo el Licenciado Briviesca de Munetoues. Antes que lle- 
gase, siete ú ocho días, vino nueva quel Marqués de Cañete, 
Virrey que era, avía muerto; y por esta causa, sin detenerse, 
partió luego para Lima, y yo vine con él. Llegados á la ciu- 
dad de los Reyes, pareció á la Audiencia y al Lisenciado 
Munetoues, que convenía al servicio de V. M. me partiese 
luego al Cuzco, y tuviese la administración de la justicia, 
entre tanto que venía el Virrey y llegasen mis compañeros; 
partíme luego, dondo estuve hasta que se despacharon de 
la ciudad de los Reyes los Oydores desta Audiencia. Llega- 
mos casi juntos á esta ciudad, donde se rrecibió el Sello 
Real con la solí'mnidad posible, como se escribe j)or todos 
á V. M. 

El distrito que se dio á esta Audiencia de los Char- 
cas fué muy corto y coniuso, porque í'ué cien leguas á la 
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rredonda desta ciudad, que no se puede cierto saber á dónde 
llega, porque las leguas no están medidas, y al que le pare- 
ciere dirá questá fuera de las cien leguas; fuera más claro 
tal pueblo 6 provincia con sus términos, questos son más 
ciertos y están más sabidos por estar amojonados. Demás 
de las cien leguas que se nos dan, si no es hazia la parte 
del Cuzco, todo lo demás es despoblado, y á esta parte entra 
sola la ciudad de la Paz, que tendrá hasta veinte vezinos 
que tengan repartimiento de yndios, y otros tantos estra- 
vagantes, y en esta ciudad avrá otros tantos. Solas estas dos 
ciudades tiene esta Audiencia, y al asiento de Potosí, donde 
avrá ciento y cinquenta casas despañoles, y éstos no están 
de asiento. 

Para governar éstos tiene V. M. aquí cinco Oydo- 
res, Fiscal y Alguazil Maj^or y sus Tenientes, dos Alcal- 
des ordinarios, y un Corregidor, con cinco mil pesos de sa- 
lario, y otros dos que le valen sus derechos, y un Teniente 
que tiene en el cerro de Porco, donde avrá ocho españoles, 
con dos mil pesos de salario, y otro Aguazil Mayor con sus 
Tenyentes; ay otro Corregidor en la ciudad de la Paz con 
tres mil y quinientos pesos de salario, y otro Protetor en 
los Carangas con mil y quinientos pesos, y otro en un po- 
blezuelo de yndios con seyscientos; y éstos con una infini- 
dad de Alguaziles, que son destruyción de los naturales y 
españoles, que lo podría todo gobernar un Oydor y escusar 
tanta inmundicia de varas. 

Quédale á la Audiencia de Lima mil y quinientas leguas 
de distrito, desde Panamá hasta (^hile, y toda la provincia 
de Quito, que es grande y de muchos pueblos despañoles; 
quédale Tucumán, que ay cuatro ó cinco pueblos despaño- 
les, y lo poblado de Nuflo de Chaves; y esto, de Tucumán y 
Nutío do Chaves, for90samento an de pasar por esta Au- 
diencia para yr á la de Lima, que son seyscientas leguas 
más de yda y buelta. pudiéndolas escusar con darlo por 
distritos á esta Audiencia, pues está en el camino, y pa- 
rece fuera do toda rrazón que pasen por una Audiencia y 

T. III. — 11 
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vayan á otra á pedir justicia, estando la una trezientas 
leguas más cerca. 

A esta Audiencia, por estar tan apartada y donde ay 
tan poca jente, se le avía de dar toda la autoridad posi- 
ble, y se le quita todo lo que se le puede quitar, que casi 
no tiene más del nombre. Pueblos que están aún en los 
términos desta ciudad, están fuera de la juridición desta 
Audiencia, por estar fuera de las cien leguas; y aun te- 
nemos entendido que se nos quita la visita de la tierra, 
y que se proveen Visitadores á este distrito por el Virrey 
y Consejo que recide en la ciudad de los Reyes, ques la 
cosa que más conviene liazerse por los Oydores, por su 
rueda ó tanda, porque, visitando la tierra los que tienen 
la adminystración de la justÍ9Ía, veen y entienden lo que 
conviene proveerse 3^ la manera del govierno de los natu- 
rales, y sus costumbres y posibiidad para el tributar, cómo 
son dotrinados y cómo son tratados, entiéndese sus flaque- 
zas y otras y otras muchas cosas que conviene saberlas 
los (pie an de liazer justÍ9Ía para proveer del rremedio ne- 
cesario, que en ninguna manera se pueden entender, sino 
es andando entre ellos y tratándolos; y creo que este fué 
el principal yntento de V. M., por que fué servido fun- 
dar esta Audiencia. Estamos confusos que no sabemos lo 
que avemos de hazer, ny es á nuestro cargo, viendo que 
todo se provee de Lima; y callamos, por no parecer que ay 
contradición, ni proveemos sino lo que no se puede escusar, 
por no nos encontrar en los prove^'niyentos. 

Ciertamente ay necesidad que V. M. lo mande rreme- 
diar, y (pie á esta Audiencia se le dé toda autoridad y 
«listritos, competente y en proporción; y si V. M. allá no 
fuere servido rrepartir los distritos de ambas Audiencias 
y se rremitiere ac-á, sea V. M. servido mandar sea con 
l)arecer desta Audiencia, pues tiene V. M. en ella per- 
sonas cuyos partM;.eres yráu i'undndos en servicio de V. M. 
y de lo que conviene á la tierra. Y aun parece (pie tam- 
bién convendría dai* á esta Audiencia toda la ííoberna- 
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ción de su distrito y provisión de Corregymyentos y de- 
más oficios que acá se proveen, y que pudiesen gratifi- 
car á los que an servido y sirvieren á V. M. que rresiden 
en esta provincia, los cuales, por no tener posibilidad, 
no pueden yr seyscientas leguas que ay de yda y buelta, 
y ya que van, no se tien^ dellos noticia, y gastan lo que 
tienen, 3' buélbense sin nada; destos ay muchos que no 
les podemos ayudar, si no es con averies lástima; lo cual 
no se haría teniéndolos presentes y conociéndolos, por- 
que se tendría cuenta con los que an servido, y se en- 
tenderán lo que cada imo merece, y, sería animar la jente, 
para que, cuando se ofreciese cosa de servicio de V. M. 
o egecución de la justicia, la Audiencia tendría más auto- 
ridad y hallaría el favor necesario, y todos acudirían de 
buena gana y á porfía; y sabiendo que la Audiencia no 
puede hazer bien á nadie, cuando ay necesidad, todos se es- 
conden y acuden de mala gana, y así se dexerán de proveer 
muchas cosas, por no poder más, y por no tener la autoridad 
y posibilidad que conviene. Y aun ayudaría más á esto que 
esta Audiencia tuviese todo el gobierno de su distrito por 
sí, sin quo Virrey ni otra persona se entremetiese en cosas 
(le justicia ni governación ni provición de oficios ni grati- 
ficación ni otra cosa alguna, sino que todo se cometiese á 
Presidente y Oydores. porque de otra manera no pueden 
dexar de encontrarse y tontradesirse 011 muídias cosas, lo 
qual en ninguna manera conviene. 

Y porque, si V. M. fuese servido dar esta autoridad á 
esta Audiencia y cometerle enteramente el govierno de su 
distrito, conviene también darle Presidente qual convenga 
c-on salario (•on})etento, y conforme á la calidad de los Oydo- 
res que al i)reseiite testan proveydos, que ciertamente tienen 
mucho ser y méritos, que cada uno de ellos podrían gover- 
nar el Reyno, suplico á V. M. sea servido hazerlo así, y 
proveer personas que rreju'esente lo (juel oficio es, y con las 
calidades que tal cargo rre(juyere: porque á mí bástame, 
siendo V. M. servido, mandarme buelba á la Audiencia de 
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(Tuatemala, si u viere lugar por Presidente, mejorando al que 
lo es, ó si no á la pla9a de Oydor que me tenj^a, dándome al- 
gún salario más, atenta mi antigüedad y á lo que he servido, 
y mandarme V. M. hazer merced de algún socorro para ayu- 
da á los gastos que e hecho en vení, y haré en la buelta, y 
que paresca voy algo medrado, pues V. M. manda se haga 
con un soldado que a servido media hora con una pica, y yo 
a vej'nte años que sirvo en todo lo que se me a mandado en 
guerra y en paz. Y con esto me tendré por muy onrrado y 
gratificado y serviré más allá á V. M. que acá, porque sé 
la lengua de aquella tierra, y todos los yndios me conocen 
y yo á ellos, y sé y entiendo lo que an menester y su ma- 
nera de govierno, y me tienen afición y yo á ellos, y me 
hallé en su rreformación y en juntarlos y atraerlos en la 
policía y cristiandad (jue tienen, y no serviré menos en 
conservarlos que lo íjuestán; y á los Religiosos de aquella 
provincia dará V. M. contento, porque an visto lo que yo e 
servido en aquella provincia; y á los españoles, en general, 
no les pesará, y á mí se me hará creciíla merced, la qual 
2)ido y suplico con toda umyldad y ynstancia posible, y ser- 
viré á V. M. más, allá en un mes, (]ue e servido en veynte 
años. 

La parte más acouiodada para sentar esta Audiencia, 
y para que tenga el distrito que conviene y en proporción, 
y más fácil y apazible, así para los pueblos despañoles como 
de los naturales, es Ariquipa, que tiene al Cuzco á sesenta 
leguas, Guamanga otras tantas, la ciudad de la Paz se- 
tenta; los ('barcas y Potosí están ciento y cinquenta leguas, 
pero muy buen camino y muy tratado: camínase todo el 
año: fie Chile vienen en quinze días por mar, y buelben en 
veynte ó treynta: Tucninán es lo nnls lexos, ])er() es más 
cerca (|ue á Lima casi dozientas leguas; y lo inesnio lo ([ue 
tiene poblado Nufio de Chaves y Manso, (¿uédale á Lima 
hasta Quito y Tierrafirnie. i\\w es mucha tierra y muy po- 
blada. 

Nuestro Señor guarde por largos tiempos la Keal per- 



KN-rní-: iol ri:iu'r v iíomvja S.j 

sona fie V. M. con acTOceutamieiito de más Royaos y se- 
ñoríos. 

De la ciudad de la Plata y de Dizicmbre 15 do I5i)l. 

C. B. M. 

Humilde y menor criado de V. M., que sns Reales pies 
y manos besa. 

El Licenciado Pedro Ramírez. 



( Di I Ardí. (¿en. th Ind. — Kst. 1 i. — Caj. -/. — Leg. í.) 



CARTA de la Audiencia de La Plata, 
sobre sus términos y Jurisdicción 

1.^ de Febrero de 1562. 



Católica Real Magestad: 

Después de escritas las que van juntamente con ésta, se 
han ofrecido algunas cosas, que, por no esperar acá el reme- 
dio dellas y de otras que á V. SI. liemos escrito y suplica- 
do, nos pareció ser necesario y convenir al servicio de 
V. M. por ser importantes, dar quenta con mensajero 
propio. 

Por ser estos Reinos del Pirú tan largos y aber tanta 
distancia de camino de unas partes á otras, y los vasallos 
de V. M. no fuesen molestados yendo á i)e(lir su justicia tres- 
cientas, ([uinientas y ochocientas leguas, y teniendo ellos 
entendido abrá V. M. mandado fundar esta nueva Audien- 
cia para la paz y sociego de la tierra y para el bien de los 
naturales della, dan<lo el authoridad y poder tan cumplido 
como necesario hera, j)ara desagraviar á los (querellosos po- 
bres y miserables, y mayormente los naturales pudiesen al- 
canzar su justicia; y esto, como á V. M. hemos significado, 
ha dado muy gran contentamiento generalmente á todos, 
y ansí esi-ribieron á esta Audiencia, los que están por acá 
arril)a desta otra i)art(i hacia Chile, tpie son Tuc-umán, Ju- 
ríes y üiaguitas. las poblaciones de Chabcs y Manso, tierras 
nuebas que no están bien acabadas de allaní^r y traer de 
paz á los naturales, agradeciendo la merced (jue V. M. les 
había hecho con el asiento d»' esta Keal (-•liancillei'ía. dan- 
do la obidieniia que debían; lo qual hicieron, entendiendo) 
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que necesariamente abíaii de entrar en sa distrito, y porque 
para ir á la de los Reyes forzosamente an de pasar por esta. 

Y teniendo esto por mny eberiguadoj los d^ Tn<mraán, 
Juríes y Diagnitas an venido aquí mnchos dellos á se pre- 
sentar con sus procesos, en grado de apelación, de mnchos 
agrabios qne, por tener el remedio tan lexos, cada día roci- 
líian, y de uno muy notorio que agora Íes haría el Thenien- 
te de Villagra, Gobernador de Chilej que^ so color de una 
Provisión que tiene de la Audiencia de Lima, sin se nom- 
brar atiuella provincia en la Cédula de Governador que 
V. M< le dio, ha puesto allí en su lugar un Teniente: en lo 
qual pretenden clara y evidentemente ser agraviados todos 
los vecinos de aquella tierra, porque Tucumán siempre ha 
sido por sí, no sujeta á la de Chile, aunqtve el Marqués la dio 
á su hijo Don García; siendo Gobernador de Chile, fué el 
primero que puso Teniente en ella, y á esta causa, el que 
agora allí reside^ los negocios que subceden los quiere em- 
biar a su Gobernador, porque dice no conocer otro superior 
y las Audiencias no tienen que ver con él, pnr la Cédula que 
de V. M, tiene para que no se les pueda tomar resideneda* Ha 
sido causa de muy grandes dez vergüenzas, y á los vasallos 
de V. M. les es grandísimo agravio, de manera que para ir 
á Chile hay muy grandes y ásperas sierras enmedio de 
muy grandes cordilleras, que no pnerlen pasar por ella sino 
tres meses en el año por la mucha niehe que de continuo 
ay en ellas y desde Chile, los negocios que fuesen de Tucu- 
mán necesariamente se abíau de apelar para Lima, lo íjual 
les sería muy grande y notorio daño. 

Y ainsi an venido muchos, huyendo y ascondidaraente, a 
esta Audiencia á pedir su remedio, despojados de los indios 
que tenían en encomienda en nombre de V. M., y recibidos 
otros muchos agrabios, á los quales no se a podido dar reme- 
dio, por no alcanzar ¿toda la provincia el distrito (pie le die- 
ron de las cien leguas; y ansí los hemos remitido al Virrey, 
intbrmáiidole de todo ello, aunque ellos bienen tan pobres y 
miserablemente t[ue apenas an podÍ<lo llegar aquí, y ansí les 
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convt^!Hlr»i perflersu jiisticia* Y no solamente de las proviti- 
cías de Tmnimaii, mas de las de Chile, es más cómoda y 
fácil la venida il efita ciuda<l^ porijue de la ciudad de la 
Serena y Santiago hemos ret ibido cartas en quareuta días, 
viniendo por sus jornadas en los tres meses, y en el otro 
tiempo viniendo por raar hasta el puerto de Arica. 

En la fnndacfóu desta Andiencia, V. M. fité servido ije* 
(darar por sn Reol Cédula la i igualdad de las Andiencias, y 
dando á esta su Real Sello; y ansí como en el distrito no se 
ha tf^nido consid*>racirín á esto y al bien y utilidad de los 
naturales destos Reinos lo mesmo ha siilo en lo que toca á 
la autoridad desta Andiencia, porque en perjuicio suyo, en- 
tre otras muchas cosas^ enibían Provisiones libradas por el 
Visorrey y Comisarios de los Corregimientos y otros ofi- 
cios de justicia que caen en el distrito de esta Audiencia, 
sin que ayamos visto los poderes que de V. M. para ello 
tienen, no abiendo entendido que se estienden más de en lo 
tocante á la perpetuidad y Hacienda Real; y asimismo han 
despachado agora el titulo de Corregidor de la nueva villa 
del asiento de Potosí por Visorrey y Oidores de aquella 
Audiencia* Torio esto tiene necesidad que V. M, sea servido 
de mandarlo remediar y declarar, sin remitir acá cosa 
alguna. 

Pocos días a que erabiaron á los Ofiriales Reales de esta 
provincia no pagasen al Regente y Oidores, que por man- 
dado de V. M, residimos en esta Audiencia, el tercio pos- 
trero de nuestro salario deste año pasado, diciendo se había 
de embiar toda la plata que obiese á V. M. solo el Visorrey 
lo ÍKicJ para poder mejor serbir á V. M., y como heran seis 
mil pesos, lo mesmo hiziéramos si fueran seiscientos mil, 
aunque estábamos gastados y empeñados con tantos exesi- 
bos gastos y perdida ríe tan largos caminos, como es notorio. 
Mas entenilemos que V* M. no será serbido segurase (tsic) 
por la orden que lo hizieron, porque no fue sólo quitarnos 
los salarios que V, M. nos abía hecho merced por sus Reales 
Prubisiones. mas la anthoriíla<Í ilol Sello Real con que libra 
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esta Audiencia; y bastaba escribirnos particularmente so- 
bre ello, pues no habrá más que ei\tender que en ello podía 
V, M. ser servido, para que se hiciera con el amor, voluntad 
y zelo que se debe al serbicio de V. M-, aunque no tenemos 
otros tratos y mercaderías más de sólo el salario de que 
V* M. nos haze merced, que^ según la grande carestía que 
en esta tieiTa ay, sólo basta para podernos, con muy gran 
trabajo, apenas sustentar, y tampoco ay quien nos preste 
tan sólo un tomín sin interese , y, aunque lo hubiera, no lo 
abíamos de pedir, por ser cosa proybida, y porque no fal- 
tase quien mejor pudiese serbir á V- M. con ello. 

Cosa ha sido ésta que V. M. no acostumbra hazer con 
sus Audiencias, y ansí no se debe permitir que lo haga 
quien no tiene facultad de V, M. para ello; y con estas Pro- 
bisiones y semejantes novedades, se aniquilan las Audien- 
cias y la authoridad que Y, H. les tiene dada, toman 
abilanteza los que duermen, piérdese la vergüenza y la 
veneración que se les debe, mayormente en esta tierra, que 
seria quedar las gentes como caballos sin freno. Ellas son 
con la sombra Real de V. M. y con su Real Sello; an serbido 
y serbirán, y tienen en paz y sosiego, y algiin levantamien- 
to se ha hecho por algunos tiranos, (sic) an sido los que los 
an oprimido y reducido al servicio de V. M. Suplicamos a 
V. M,, pues en sa Real Nombre tiene esta authoridad y se 
le a dado, se la mande conserbar y guardar á ésta. 

Para que cesen estos agrabios y los que reciben, ansí los 
españoles como los naturales desta tierra, los que an servido 
y pretenden ser gratificados, los que an de pedir su justicia, 
los pobres y miserables, V. M. sea aerbído mandar dar bor- 
den que los unos y los otros sean remediados, declarando 
en éste la merced que hiziero V. M. á esta ciudad, ansí en 
lo del gobierno como de justicia, para que cada uno sepa lo 
que es á su cargo, que no esceda dello ni aya causa de en- 
contarse en las Probisiones, Y por esta razón se a sobreydo 
en esta Audiencia en muchas cosas, ansí de visita como 
otros tocantes á yudios, que, por las thener presentes, po- 
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dían ser fácilmente vistas y remediadas; y desto nace aber 
probé id o y ordenado las qtie no combienen, muchas cosas 
impertinenies, hecho probisiones y mercedes por orden que 
podirá subceder en algún tiempo mayor daño, aumentado 
muchos oficios escusados, con grandes y ©scesivos salarios á 
costa de V. M* 

Porque, demás de los Corregimientos que en otras paf- 
ticuiarmeute hemos abisado, han probeído otros muchos á 
donde nunca los hubo^ ni ay agora para qué abellos, á per* 
sonas indignas, que ni an sorbido ni aun alládose en esta 
tierra. Ace embiado á Tacama, pueblo de yndios, á un cria- 
do del Visorrey nuevamente venido de España, con cmor, 
(sic) de San Joam, con dos mil pesos de salario; á Macha, 
repartimiento de indios que está en cabeza de V. M*, á uno 
de ningunos méritos , con salario y nombre de defensor, no 
siendo ele menester sino sólo para levantar pleitos; á los 
Carangas^ pueblos de yudios, otro con dos mil y quinientos 
pesos de salario; en el asiento y minas de Coreo, (siej con dos 
mil y rpiinientos pesos de salario, el qual hasta agora no ha 
llegado, ni ay tan poco necesidad dól^ porque desde Potosí 
se anda en medio día, y el que está allí lo puede gobernar 
todo, Y lo mesmo se ha hecho en otros repartimientos de 
menores y ausentes; y otras Provisiones superfiuas y escu- 
dadas, como la de Joan de Medina, criado del Conde, á los 
Capitanes Chaves y Manso, con diez pesos de salario cada 
día y Á donde se detendrá más de un año por el mucho tiem- 
po que es menester para pocler llegar allá desde Lima, que 
se pasa por aquí forzosamente; que con estas Probisiones se 
pudieran gratificar muchos de los que an serbido a V. M, 

Y ansimismo, teniendo por vuestro intento al buen go- 
bierno de la tierra y premiar á los pobladores y conquista- 
dores della, y para la paz y sociego y quietud deste Reino, 
para dar contento á todos^ an repartido y dado libramiento 
en la Caxa Beal de V, M, mucho más, según es público y no- 
torio, que rentan los tributos bacos, aunque muchos dellos 
an salidos defraudados destas mercedes, porque, no ostante 
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las Probisiones que para ello an dado, después escriben no 
les acudan con lo librado, de qna se a causado no pequeña 
murmuración; y no menor confución es darles mayor oca- 
sión que si no les hubiesen hecho merced alguna; claman 
y se quexan de que, esperando remuneración de sus servi- 
cios, las mercedes de V. M. les salgan inciertas. 

Embiaron pocos días ha la Probisión que va juntamen- 
te con ésta, para que el Corregidor desta provincia diere 
yndios para las minas, los que le pareciese, entretanto que 
daban orHen general para lo que toca ¿ ellas, en lo qual di- 
xerou quedaban entendiendo no se disorvieraf^íc) V,M., que 
lo comunicarán con esta Audiencia que lo tiene presente^ y 
abiéndolo visto todos los que estamos en ella con deseo del 
augmento destos asientos y que sea creito en el gobierno 
del los. Aora nuevamente an embiado otra, que hera la en 
que quedaban entendiendo, en que han hecho ordenanzas 
para las minas, en la qual no insieren sus poderes, como lo 
hizo el de la Gasea en las que hizo; las cuales mandan se 
guarde inviolablemente y tengan fuerza de leyes, como se 
podrá ver por ellas mismas^ y las embiaremos á V. M. si 
no tubieramoB que se abían ya embiado. Entrellas ay al- 
gimas que tocan á cosa de justicia, y en otras revocan 
las que hizo el Presidente Gasea con poder y comisión 
de V. M. 

Por una mandan que en Potosí se guarde el aranzel de 
Lima; el zelo pudo ser bueno, pero fueron mal informados, 
porque en Potosí valen las cosas quatro vezes más que en 
Lima ordinariamente, y quando más barato balen doblados; 
y claro está esto de entender, pues se traen de Lima, que 
son trescientas leguas, la mitad por tierra y la mitad por la 
mar, y cada ocho arrobas cuesta de traer de Arequipa á 
esta ciudad quarenfca pesos, sin lo que cuesta por la mar, y 
pasa por manos de dos ó tres mercaderes, que lo compran 
en Limaj Arequipa y Potosí, pues es de creer que algo an 
de ganar cada uno dellos; y demás desto, do ay más dineros 
valen siempre las cosas más caras, como todo constará 
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V. M. por la información qtie va juntamente con esto, á pe- 
dimiento de algunos Oficiales desta Andiencia. 

Por otra mandan que no se llebeii derechos á los yndios^ 
abiendo como ay muchos múj ricos j especialmente en Poto- 
sí, y siéndolo ordinariamente los Caciques^ que siempre los 
pagaron; lo qual^ de más del gran perjuicio de los Oficiales, 
es dar ocasión que queden sus delitos sin castigo, porque el 
Executor será remiso en la execución de la justicia contra 
ellos, no teniendo premios; y como no paguen derechos, in- 
ventarán pleitos injustos, y dexarán de trabajar por enten- 
der en ellos. Y ansí, prudentemente, se abrá deferido, en 
veinte y cinco ó treinta años que se descubrió esta tierra, 
por los del Real Consejo de las Indias^ embiando á las Au- 
diencias Provisiones para que embiasen su parecer so- 
brello. 

Por otra rebocan una del de la Gasea, que mandaba que 
las mercaderías pasasen por esta ciudad^ y los de Potosí se 
proveyesen aquí de mercaderías de España: lo qual hizo 
porque este pueblo se augmentase y porque los de Potosí 
no tubiesen ocasión de se perder en gastos superfinos de 
vestidos y otras cosas no muy necesarias, y de se al^ar con 
las haziendas agenas, como lo acostumbran hazer, teniendo 
presente la ocasión, aparejo para ella, y dexar de entender 
en la labor de las minas; y desto venía muy poco daño á los 
mercaderes, porque no se rodeaba, viniendo por aquí, diez 
leguas, las qnales no se deben considerar en jornadas de 
trescientas^ mayormente que por aquí es mejor camino y 
más sin peligro, porque en los ríos Cachimayo y Pilcoma- 
yo están hechas dos muy gentiles puentes de piedra para 
este efeto. Mandan que esto no se guarde, y que los merca- 
deres puedan llevar sus mercadnrías á do quieren, la qual 
más parece Probisióu para probocho de mercaderes que 
para el bien publico; y por esto V, M. con razón tiene ve- 
dado á los que gobiernan el trato y mercadurías* 

Otra y muy peligrosa, que podría dello por ventura des- 
poblarse el asiento, en que se ordenha apremien á los yn* 
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dios á la paga de lo que compran, cosa que hasta agora no 
se a osado intentar, unís que buenamente mandárselo sin 
otro rigor ni prisión alguna: razones ay muy ebidentes, que 
por excusar proligidad se dexan. 

Por otra se manda que los yndios de Potosí no beban 
ni agan borracheras entre semana, sino solamente los do- 
mingos y entonces sin atambor, cosa bien indecente y nial 
sonante. Otros regozijos se les pudieran permitir sin esta 
ofensa. 

Algunas se pudieran hazer, y entre ellas una muy 
principal, qne parece sería muy justa, y que se aumentaría 
mucho en los quintes de V. M., y se darían muchos á la 
labor de minas, y cesarían muchos pleitos: que qnalquiera 
persona ahora tuviesen mina, lo no (jtír) pudiese dar 
socabón por do le pareciese con licencia de la Justicia^ con 
que primero riquiriece á los dueños de las minas por do 
tibíese de pasar el dicho socabón, si querían contribuir en 
la costa del para ir á su raina, y no lo queriendo hazer la 
pudiese seguir en llegando á ellai en lo cual nadie le pu- 
diese poner impedimento; lo cuall se poderá hazer sin per- 
juicio alguno, mayormente si se mandase qxie esto se enten- 
íliera en los socabones que se dan tan baxos que no pueden 
los dueños de las minas seguir gastando porque sería más 
la costa que el probeeho; escusarseyan, como está dicho, 
muchos pleitos, que en llegando el que haze el socabón á al- 
guna veta de metal, le levantan los dueños, que dizen ser de 
las minas, que van labrando por arriba, y con esto hazen 
cesar las labores; y aunque por la juaticia no se mandan 
que cesen, no quieren ellos trabajar, viendo que hay pleitos 
sobre ello, y lo au de volver y no gozar de su trabajo y 
ventura. 

El hazer y dexar de hazer semejantes ordenanzas, lo 
causa no lo haber visto, y guiarse por el parecer de algu- 
nos que informan como ellos está bien- La mejor ley y hor- 
denanza que para minas se puede hazer, es poner en ellas 
tal persona cual en otras tenemos escrito^ y ansí esto, siendo 



94 



JUICIO DE LfMIT£8 



y, M, serbidOj se abrá de cometerá Chancillería, porque, 
estando aquí presente, podríase acertar mejor en ello. 

Quisiéramos con lo que está dicho dar fin; mas, por la 
obligación qne thenemos al servicio de V. M., nos es forza- 
do, so pena de no hazer lo que debemos, abisar íle todo lo 
que pasa. En 10 del presente llegaron á Potosí dos hombres, 
habitantes en aquel asiento, con ciertas Probisiones y des- 
pachos de Lima, libradas por el Visorrey y Comisarios, en 
que asentaron ¿ Potosí de la jurisdicción desta ciudad, y la 
hizieron yilla por sí, llamándola Villa Imperial de Potosí, y 
nombraron Alcaldes y Kegidores, y dióronles la mitad de 
la Correduría por Propios, que renta quatro mil pesos cada 
año, por treinta años, y pasados, la otra mitad para V. M,, 
y quitáronlo á esta ciudad, que no tenía otros Propios, y los 
tenía por merced del Marqués de Cañete en remuneración 
de los servicios que ha hecho á V. M., que son notorios; y 
ansí por hazer una villa an desecho una ciudad; y nombra- 
ron dos Escribanos, y mandaron que los que antes eran les 
entregasen los registros, y que esta Audiencia no se entre* 
metiese á conocer de ninguna cosa déstas, por vía de supli- 
cación ni de otra manera, so pena de cada diez mil pesos. 

Y con estos despachos entraron en el asiento con grande 
bullicio y alboroto, y se juntó infinita gente á manera de 
comunidad, y con gran regosijo pusieron luego un rollo y 
dieron las varas á los nombrados, y en señal de posesión la 
tomaron con la sangre de un yndio ynocente, el primero 
que aliaron, y le dieron de azotes sin culpa alguna. Y con 
este alboroto, xmos dezían que ya no thenia que ver esta 
Audiencia con ellos, otros clamaban libertad, y dixeron 
otras desvergüenzas ocasionadas en tan peligrosa tierra* 
Los vezinos encomenderos de esta ciudad y residentes en 
ella, se alteraron de manera que por la authoridad desta 
Audiencia no se dio lugar a rresistencia alguna. 

Quéxanse que ellos descubrieron á este asiento, y an te- 
nido siempre la jurisdicción del, y le han sustentado con los 
yndios de sus repartimientos, y que con thener la juiúsdic- 
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ción se los trataban mal, y que agora lo sería no abiendo 
quién bolbiese por ellos, y que todos huirían y volverían á 
BUS repartimientos, y que no les llevarían pan ni otros man- 
tenimientos ni tratarían con ellos, porque no les pagarían lo 
más que le debiesen; y si obiesen de venir á pedir y pleitear 
en esta Audiencia, gastarían más de lo que montasen lo que 
así les debiesen, Y que si abían negociado esta exemas (híc) 
eran los más pobres, y que siempre andan por cárceles por se 
alzar con las hacienda ajenas, para que no obiese quien les 
compeliese á ello ni les fuese á la mano, y que harían junto 
ligas y monipodios los olgazanes y bagamundos que allí ay, 
en deservicio de V. M., y que por el odio que tienen los 
vecinos y moradores de esta ciudad no les dexarían sacar 
las mercadurías y mantenimiento de la villa quando se les 
antojase, y abría cada día escándalos y alborotos, y que si 
la Audiencia no estuviera aquí nunca tomaran la posesión. 

Clama que la Correduría que tenía esta ciudad por Pro- 
pios delia, por merced que de ella le hizo el Visorrey pasado, 
por servicios que había hecho, que heran muj^ notorios, de 
que constará V. M* por recaudos y escrituras que ella embía, 
no se les podía quitar sin que les oyera sobr ellos; y que los 
setenta y nueve mil pesos que dan en cinco años por todo 
esto I es no dar nada, pues les da más en la Correduría que 
ellos dan; y que más se perderá en los quintos de V, M. en 
este tiempo, que ellos están obligados á pagar lo que vale 
lo que dan por la exempción, porque por los malos trata* 
mientes que ferán á los indios, y bexaciones y molestias, se 
absentarán del asiento, y ellos ydos no se sacará plata, ni 
abrá quien los pueda hazer volver, pensando que an de ser 
así tratados adelante, y que será peor que en tiempos de 
Altamirano, como la isperiencia lo mostrará. 

Había tres Escribanos, con título de V. M,, casados y no 
ricos, que todos sustentamientos, ganancia, dependía da 
aquel asiento, y agora necesariamente quedan perdidos; y 
con solo un Escribano del número y del Cabildo, que criaran 
de nuevo, no se tubieran por agrabiados, pues el aumento de 



96 



JUICIO DE 



Escribanos es muy permitido , y quitarlos totalmente nimca 
V, M. tal ha consentido. Si V. M, ubiese de remunerar esta 
pérdida y los daños que se an seguido, sumara mas quel 
precio con que á V, M. an serbido. La mesma razón hay 
para que la merced que V. M* tiene hecha de la bara de 
Alguazil Mayor no se añada, pues el que agora ay, está 
muy pobre y miserable, casado y muy gastado, y bastará 
para serbir en la una parte y en la otra. Y, ausímismo, por 
agora no cómbenla acrecentar á esta Audiencia otro Se- 
cretario, porque, como á V. M. le consta, tiene muy poca 
jurisdición y la mayor parte de despoblado, y el que agora 
está es casado y tiene por pagar todo el oficio: sería quedar 
destruido sin remedio alguno, 

Y ai nuestro parecer en esto se pidiese, cierto ay poca 
necesidad de hazerce villa, por si, Potosí, antes será des- 
trucción suya, porque se impedirán las contrataciones que 
aya suelen venir por la razón de arriba dicha, así de espa- 
ñoles como de yndios, y faltando esto no hay Pirú; y ya 
que lo aya de ser, no ha de salir della jamás un Oidor, á 
quien tengan respeto, y nadie se atreba hazer agravios á 
español ni á yndio. 

Mandar que la Audiencia no conociese desto y poner- 
nos pena de diez mil pesos, es cosa muy de la borden de 
V, M. suele tener con las Audiencias, á las quales, quan- 
do se les manda algo, no se acostumbra á poner pena á los 
Oidores, de quien V< M, tiene confianza que cumplirán sus 
mandamientos Reales, siendo conforme á las Leyes que nos 
tiene dadas, y les descargarán su Real conciencia, infor- 
mando de lo que combiene acerca de lo que se les embiare 
á mandar; y dóstos se tiene V. M, más serbido, que encar- 
gándosela procurar algún pequeño provecho para su Real 
Patrimonio, mayormente que ni ellos tienen poder para lo 
mandar ni lo an mostrado, y que lo tuvieran fuera mejor 
imbiar dirigidas a la Audiencia las Provisiones, para que, 
no abiendo del cumplimiento dellas ningún incombeniente, 
se mandaran guardar, dando para ellos todo el favor nece- 
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sario; lo qual izióramos, siendo tales^ y no lo siendoi detu- 
viéramos la execueión dellas tres ó cuatro meses que se 
podía tardar en embiar nuestro parecer, para que visto, te- 
niendo para ello poder de V. M., hisiesen lo que les pare- 
ciesen que raás cumpla; y no habrá peligro en la tardanza, 
pues ha estado Potosí sin ser exempto veinte años y más. Y 
ansí se procurará serbir á uno todos á V* M,, y mirar por 
el bien publico, sin tener respeto á honra ni interese pro- 
pio; y para acertar, no fuera deserbido V* M., correspon- 
diera nuestro parecer, que lo habernos visto todos por vista 
de ojos, y estamos presentes^ y ansí lo tenía V. M, proveído 
por su Real Cédula, el cumplimiento de la qual se dibiera 
remitir á esta Audiencia, y no por parecer de quien nunca 
lo ha visto, porque de los Oidores que habían estado acá 
arriba no se tomó su parecer. Suplicamos á V. M. sea ser- 
bido de aceptar nuestra voluntad en su servicio, que, doHón- 
donos de un yerro tan grande en perjuicio del Real Patri- 
monio y bien público, hemos dado quenta deste negocio, y 
tenemos entendido que ha de ser causa para que no se pue- 
da hazer la perpetuidad desta provincia. 

El conocimiento de los negocios en que entiende el 
Alcalde de Cortes, combendría^ siendo V.M, serbido, que se 
ampliatíc, ó fuesen más que el de las cinco leguas, y que en 
esta Audiencia fuese hasta treinta, porque alcanzase los y 
asientos de minas y nueva villa de Potosí qne esta diez 
ocho leguas desta ciudad, porque desta manera se remedia- 
rán muchas cosas en favor de los naturales y estorbarseya 
dar causa abor pleitos entrellos, (jue con sólo nn manda- 
miento se podrían despachar. 

Por una Cédula que V. M. embió dirigida á la Audien- 
cia de los Reyes se manda que so vuelva á tomar residen- 
cia á los Juezes qne embió el Marqués, aunque se les haya 
tomado una vez. En esta provincia hay muchos querellosos 
del Licenciado Altamirano, que tratan con él pleito sobre 
los agravios que les hizo el tiempo qxie fué Corregidor y 
Justicia Mayor della; abemos escrito al Virrey que pues 



T. III — lÜ 



9B 



JUICIO DE LÍMITES 



esta Audiencia tiene el misino poder y jurisdicción quel de 
Lima, y el conocimiento desto le pertenecía, que le embie 
preso y á buen recaudo á esta Corte, para se la tomar: no le 
a enviado; no queda á nuestro cargo. 

En ciertos valles que están treinta y qiiarenta leguas 
desta ciudad y que se dizen Cochabambaj Quilica y Veren- 
guela, ay cien españoles casados, y algunos dellos solteros, 
que vivon muy apartados unos de otros cada luio eii su 
chácara y labranzas y en sus minas. Es muy buen sitio el 
de Cocbabamba y para hacer y fundar allí uu pueblo, por 
ser tierra fértil, que se crían mucho ganado y da mucho 
pan. Hay gentiles minas de plata en Berenguela, que se an 
comenzado á labrar; es muy buen temple de tierra y muy 
sano, y poblándose despañoles, se pasarían algunos yndios^ 
que viven derramados por allí, á otro lugar donde se junta- 
se todos, de manera que ningún daño les viniese de la po- 
blación de los españoles, antes muy gran provecho; harían 
iglesias á do pudiesen oír misa y recibir los Sacramentos; y 
para escoger el sitio, convendría ir un Oidor, porque enteu- 
demos que dello se sirbirá V. M,, y esta tierra irá en au> 
mentó, pues, para lo poder hazer, las Audiencias tienen 
licencia de V. M. por carta que se embió á la de los Reyes 
á diez de Marzo del cinqiienta y cinco. Y ay otros valles, 
especialmente uno que está de aquí quinze leguas, que se 
vino á despoblar de los yudios que allí había por causa de 
los yudios Chiriguanaes, que comen carjie himiana y están 
retirados lexos de allí por las poblaciones que adelante a 
hecho el Capitán Andrés Manso; quentase más de veinte 
españoles que an pedido en esta Audiencia licencia para 
poblarlo; convendría lo mesmo aguardara esta Audiencia 
á que V. M, sea serbido d© mandárselo, por no encontrarse 
con otras procusiones (sic). 

Porque este a sido nuestro principal intento, y en lo que 
entendemos que señaladamente hemos serbido a V, íí-, en 
escusar las ocasiones que nos an dado los del Consejo que 
dizen del estado y Hazienda Real, porque a llegado en tanto 
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grado, que tiibieron probeído y mandado al Licenciado 
Santilláu, Oidor que fué de Lima, que viniese por Oidor 
desta Audiencia, siendo negocio reservado a la persona 
Real de V, M. proveer y mandar Oidores; procuramos por 
buenos medios prevenirlos, escnsándono8 de liazerlo, no 
mostrando la facultad que de V. M. para ello tenían; y con 
esto lo sobresieron, y por qu<*! iiu lo acetos pareciéndolea los 
incombenientes que *lello podían resultar. 

En esta tierra a abido una enfermedad de viruelas, la 
qual ha sido general en todo el Reino, que muy pocos yn- 
dios ni mestizos ni españoles nacidos en ella an dejado dé- 
lo tener; muchos an muerto en los llanos, y algunos en 
esta provincia, pero no tantos^ porque se a tenido especial 
cuidado eu proveer cómo fuesen curados, y se han dado 
Provisiones para los encomenderos que los hiziesen curar, y 
lo mismo para los Oficiales Reales para los que están en 
cabeza de V* M.; anlo hecho todos muy bien, de suerte que 
an peligrado pocos; ya va aplacando. Este año va muy 
estéril á causa de haberse detenido mucho las aguas y 
ansí an subido todos los mantenimientos á mayores pre- 
cios que los años pasados. Plega á Nuestro Señor de reme- 
diarlo todo. 

Conforme á la Cédula Real de V. M. el Capitán Luis 
Dábalos de Ayala hizo en esta Audiencia la probanza de 
sus servicios. V. M. lo manrlará ver y hazer la merced que 
fuere serbido. 

Joan Collado, Alguazil Mayor desta Chancillería, nom- 
brado por ella hasta que V, M* provea otra cosa, es el que 
la presenté lleva; por los serbicios que en este Reino ha 
hecho, le dio el Marqués una Lanza, y el Conde se la ha 
confirmado; va por mandado desta Audiencia con estos 
despachos, porque no obo otro de quien se pediesen fiar; y 
según estamos lexos tubimos sospecha no irían á poder de 
V. M. , si no le embiáramoa voluntamente á negocios desta 
ciudad. Del se podrá V. M* informar más en particular de 
las cosas desta tierra, y es persona á quien se puede dar 
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entero crédito. Suplicamos á V» M. no pierda por ir e«te 

viage, suplica, antes se le mande acudir con todo lo corrido 
y lo que corriere hasta la buelta, pues la ausencia es tan 
justa y para servizio de V. M,^ porque es persona en quien 
cabe se le haga esta merced y otras mayores. 

Otra cosa no se ofreze al presente de que poder dar 
notizia á V. M, Esta tierra, loado á Nuestro Señor, está en 
mucha paz y sosiego. Nuevas hemos tenido del Visorrey, 
por allá abaxo se habían comenzado á desvergonzar cier- 
tas personas: la causa no hemos sabido. Esta Audiencia, con 
la unión y conformidad que en ella ay, y la gracia general 
con que ha sido recebida^ es parte para el remedio y sosiego 
de todos estos Reinos, y principalmente lo será con la 
authoridad y poder que espera de V. M. y de su Real 
mano. 

Nuestro Señor la Real persona de V, M, guarde por 
muy largos años con el aumento de mayores Reinos y se- 
ñoríos, como los criados de V. M, deseamos. 

De la ciudad de la Plata, á primero de Febrero de loti2 
años* 

C. R. M. 

Humildes criados de V. M., que sus Reales pies y manos 
besan. 

El LicENí'iADo Pero Fíamírez, = El Licenciado Ma- 
TiENzo. = Antonio López de Habo. = El Licenciado Rk- 

CALDS. 

Hay un sello. =E1 original existe en el Archivo de In- 
dias de Sevilla. 

El Cónsul argention en la misma, 

Fabia. 




INFORMACIÓN recibida de oficio por el 
Consejo de Indias acerca del dis- 
trito que conviene dar á las Au- 
diencias del Perú. 

Agosto de 1563 



En la villa de Madrid, á tres días del mes de Agosto de 
mili ó quinientos y sesenta ó tres años, el Ilustre Señor Don 
Gómez (^apata, del Consejo Real de las Yndias de S. M., 
por ante mí, Juan Pérez de Calahorra, Escrivano de S. M., 
aviendo parescido ante Su Merced el LÍ9en9Íado Hernando 
de Santillán, Oydor por S. M. en la Audiencia ó Chancille- 
*ría Real que reside en la ciudad de los Reyes de los Rey- 
nos del Perú, por comisión que para ello el dicho Señor 
Don Gómez tubo del dicho Consejo Real de Indias, tomó é 
rrecivió juramento, en forma de derecho, del dicho LÍ9en- 
9Íado Hernando de Santillán; el qual le hizo bien y cumpli- 
damente; ó tomó ó rre9Ívió del su dicho ó declaración, en la 
forma y manera siguientes. 

Fuéle preguntado si a estado ó rresidido este decla- 
rante en los Reynos del Perú, y de qué tanto tiempo á esta 
parte, y si tiene noticia 'de aquellos Reynos y provincias. 
Dixo que sí, que a estado ó residido en aquellos Reynos más 
de catorce años, y tiene noticia de aquellos Reynos y pro- 
vincias. 

Fuéle preguntado si save qué distancia de tierra ay 
desde la 9Íudad del Cuzco hasta la ciudad de los Reyes. 
Dixo que lo que este testigo tiene entendido, porque lo a 
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andado, le párese que abrá ^iento é yeyuta ó ^iento é treyíi- 
ta leguas. 

Pregiintario qué tanta distancia de tierra ay desde 
la dicha ciudad del Cuzco hasta la ciudad de la Plata de la 
provincia de los Charcas. Dixo que este testigo no lo a an- 
dado ni a llegado más de hasta el asiento de Pucará^ que 
8on sesenta leguas^ poco más 6 menos, adelante de la ciu- 
dad del Cuzco, pero que, á lo que a entendido, puede aver y 
ay 9Íento y setenta leguas de«de la dicha ^íudad del Cuzco 
hasta la dicha ciudad de la Plata. 

Fuéle preguntado, so cargo del juramento que tiene 
hecho, diga ó declare quál es mejor qamino de andar, y más 
fá<?il y á menos costa de los caminantes, desde la ciudad 
del Cuzco a la de los Reyes, ó desde la dicha ciudad del 
Cuzco á la ciudad de la Plata, donde agora se a asentado 
Ahdiencia ó Chanciller ía Real. Dixo que, como tiene dicho, 
este testigo a andado el camino desde la ciudad de los Re- 
yes á la del Cuzco» y como hombre que lo a andado save y 
a visto que es el más mal camino que jamas a andado, y le 
párese que es de los más malos y ásperos del mundo, y por^ 
tal lo a oydo nombrar y tener á todos los que lo an andado, 
porque es muy áspero de sierras y laderas y rríos y pasos 
muy peligrosos; y que el camino del Cuzco i los Charcas y 
ciudad de la Plata, a sabido y entendido este testigo que es 
camino llano porque lo que este testigo andubo del, que son 
las sesenta leguas hasía el asiento de Pucará, bió que es tal 
camino bueno y llano, y todo lo demás hasta la dicha ciu* 
dad de la Plata a savido y entendido ser muy buen camino 
y llano, como tiene dicho, y mucho más fá^il de andar, y 
de menos yncombinientes que no á la ciudad de los Reyes, 
como dicho tiene. Y que tiene entendido este testigo, de mu- 
chas personas que suelen andar el dicho camino, que tienen 
por más fá^ilt menos costoso y menos trabajoso el andar el 
camino del Cuzco á los Charcas que no á la ciudad de los 
Revés: y especialmente lo a entendido en muchos y diver- 
sos tiempos y sazones de muchos yndios naturales de aque- 



ENTRE EL PEBÚ Y BOUVIA 



103 



lia tierra, que caminan con mucha más fatalidad y contento 
dende ©1 Ciizco á ios Charcas que no a la ciudad de los Re- 
yes, porque yr á los Charcas tienen como yr á bodas, y yr 
¿ la ciudad de los Reyes tienen como yr á la sepultura. Y 
esto es cosa notoria y piíblica, y así lo tiene entendido. 

Fuále preguntado diga é declare qué intereses y apro- 
vechamientos pueden pretender los rpie andan el camino 
dende el Cuzco á la ciudad de la Plata y provitií^íia de los 
Charcas^ y por el consiguiente los que andan y van dende 
la dicha ciudad del Cuzco á la de los Reyes. Dixo que esto 
so puede tomar y entender conforme á la calidad y género 
<le las personas que lo andan; porque en quanto a los espa- 
ñoles, los que son mercaderes le paresen á este testigo que 
k^s está más cómodo venir con sus negot^ios á la ciudad de 
los Reyes, por ser la primera escala que se haze de las mer- 
caderías de España, donde hazen sus cargazones para lle- 
var á Cuzco, y tratan de sus granjerias con más comodidad, 
que no yr á la dicha provincia de los Charcas, y estos tales 
mercaderes, teniendo pleytos y otros nego9Íos, lo hazen todo 
de Yii camino; y que en quanto á los vezinos y eucomoude* 
ros y otras personas que tratan en granjerias de cosas de la 
tierra, como es coca, ganado y comidas y otras cosas, cuyo 
despacho y venta es en el asiento de Potosí, á estos tales le 
párese á este testigo que les está mejor tener sus negocios 
en la Abdi encía de los Charcas que no en la do los Reyes, 
porque por el consiguiente que los otros harían sus nego- 
cios más fácilmente; y que en quanto toca á los naturales, le 
parecía á este testigo, en Dios y en su conciencia , que les es 
sin comparazión más útil y provechoso el aber tle yr con 
sus quexas y agravios y otras necesidades, que cada día les 
ocurren, á la Audiencia que residiere en los Charcas, que no 
a la de los Reyes, aunque la distancia del camino fuese mu- 
cho más de lo que es, porque, por la experÍ6n9Ía que este 
testigo tiene y exemplos que a visto, es cosa muy cono- 
cida y notoria en aquella tierra que les es de gran daño y 
menoscabo aber dp \ iixíir í1 los llanos Íds yndios serranos, 



lOé 



JÜTCIO DE liSClTES 



que ion loa de la provincia del Cuzco; y que no solamente 
les es más útil, pero que se les abrá de proybir para su buen 
govierno y conservación la bajada á los llanos, que es benir 
á la ciudad de los Reyes. 

Pnéle preguntado, so cargo del juramento que tiene he- 
cho, diga e declare si save y entiende si á los veziuos y na- 
turales de la provincia de Tacumán les estará mejor y más 
cómodo yr con sus negocios á la Abrlienciade la dicha ciu- 
dad de la Plata que á la de los Reyes, y que declare perti- 
nentemente lo que desto save y entiende. Dixo que este 
testigo tiene noticia de la provincia de Tucumán, aunque 
no a estado en ella, y de personas que an andado y estado 
eu ella; y por lo que tiene entendido de la distancia y dis- 
pusi^ión de aquella tierra, es muy sin comparación mejor y 
más cómodo venir loa vezinos moradores y naturales de 
aquella tierra á la Abdiencia de los Charcas que no a la 
de los Reyes, con más de do9 lentas leguas, porque á la di- 
cha ciudad de la Plata puede aber ochenta leguas, á lo que 
a entendido, de buen camino descubierto hasta las provin- 
cias de Calchaqui y Diaguitas y Tucumán ó á la primera 
tierra de aquellas provincias que está poblada, y la ciudad 
de los Reyes está apartada docientas ó trescientas leguas 
más, sin otros muchos incombinientes que se les signirían 
en aver de yr á la dicha ciudad de los Reyes, a lo que a 
oydo decir este testigo. Y que fcambién tiene entendido este 
testigo otro mayor dailo y agravio que se a hecho á los de 
la dicha provincia de Tucumán, Juríes y Diaguitas, que es 
averíos subjetado á la Grobernación de Chile, que es muy 
grande la distancia del camino por aver de yr allá, y se pa- 
san grandes cordilleras de niebes y despoblados; y es unii 
de las cosas que al parecer deste testigo aquellas provin- 
cias tienen necesidad de rremedio, porque será necesario 
apartarlo de lo de la Governación de Chile. 

Puele preguntado, so cargo del juramento que tiene he- 
cho, diga ó declare si la provincia de los Mojos y la pro- 
vincia de los Chunchos y la de Ayabiricama, segund la dis- 
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piisízióu en que están, si les estará más cómodo á I(»s veci- 
nos, moradores y iiatiirales aver de yr con sus neg09Íos á 
la dicha Abdiencia de los Charcas que no á la de los Reyes. 
Dixo que no aj^ dubda ninguna en ello, porque mi rlistancia 
es mucha más á la ciudad de ios Reyes, y á lo cjue este tes- 
tigo tiene entendido de personas que an andado y estado 
eu aquella tierra, los que de aquella tierra obiesen de benir 
á la ciudad de los Reyes, an de benir y pasar por la dicha 
ciudad de la Plata, ó á lo menos por la dicha proirincia de 
los Charcas, y está la cindarl ile los Reyes trecientas leguas 
de la dicha ciudad de la Plata, y ya que otro camino des- 
cubriesen se podríau abentajar pocas leguas. 

Fnéle preguntado, so cargo del juramento que tiene he- 
cho, diga é declare si save ó entiende que fué la cansa por 
donde se movieron á adjudicar estas dichas provincias 
arriva declaradas ¿ la Audiencia de los Reyes y no á la 
de los Charcas, pues, como tiene dicho, están más cómodas 
por aver de acudir con sus negocios á la dicha Audiencia 
de los Charcas. Dixo que los motivos qne mobieron á los 
que dieron distrito de Abdiencia de los Charcas, que fué el 
Visorrey y Comisarios, este testigo no lo save más de lo que 
se entendía entre personas que tenían noticia allí de nego- 
cios, que fué que, por rresidir ellos en la ciudad de los Re- 
yes, quisieron que fuese allí el concitrso de todos los nego- 
cios, por sus fines particulares; y que al tiempo que obieron 
de señalar ni dicho distrito, pidieron su parezer a este tes- 
tigo y á los demás Oydores de los Reyes, y este testigo dio 
su parecer por scripto, firmado de su nombre, conforme á lo 
que se le pidió le diese, que fue donde con nuls comodidad 
de los negocios se asentaría la dicha Abdiencia; y este tes- 
tigo dio su parecer en ello, á lo que se acuerda, que estaría 
asentada la dicha Audiencia en la ciudad de Areipiipa me- 
jor que en otro cabo alguno, tenieudo consideración á la co- 
modidad de los Oydores y negociantes, por ser provincia de 
muy buen temple y muy proveyda de manteuimieiitos, y te- 
ner puerto de mar muy cpirnnn, que es Chili y Quilca y Ylo; 
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y ']iie despuéíá que dio el dicho parecer, a entendido y 
oydo quel intento que S, M, tubo por aver de mandar asen- 
tar la dicha Audiencia de los Charcas» fué principalmeutf' 
por la quietud de aquellos Reinos, porque, por ser frontera 
de muchas entradas y estar en ella el asiento de Potosí, 
donde es la mayor contratación de aquella tierra, y acudir 
mucha gente alterada, páreselo asentar allí la dicha Al- 
diencia, por quietarlo y socorrer estos yncombinientes* y 
que le parece ¿ este testigo que, por este efecto, está muy 
bien asentada la dicha Abdieneia en la dicha provincia do 
los Charcas ó en la ciudad del Cuzco; por estas dos partes 
son las que siempre^ los que an governado, an tenido siem- 
pre cuydado de tenellas proveydas, por ser las fuerzas prin- 
cipales dr aquel Reyno, de las quales depende la quietud 6 
inquietud de toda ella, y aun más principalmente del Cuzco 
que no de los Charcas, porque lo de los Charcas depende 
del Cuzco. 

Y que en quanto al intento que tubieron de dar el 
distrito de las dichas provincias de Tueumán y Diagui- 
tas y las otras comarcanas á la Abdieneia de los Reyes y 
no á la de los Charcas, á lo que este testigo entendió^ fue 
porque dieron á Francisco deVillagra.CTOveriiador de Chile, 
por subjetas las dichas provincias^ y le dieron facultad para 
que desde la dicha ciudad de los Reyes, antes de ser rreci- 
bido en su Govemayión, probeyese Teniente para las dichas 
probincias; el qual probeyó á un Castañeda, el qual a oydo 
dezir este testigo que a hecho en las dichas probincias gran- 
des desconciertos y desafueros, de lo qual todo pudieran te- 
ner algún rreuiedio si fueran subgetos á la dicha Audien- 
cia de los Charcas, y no lo tubieron ni lo tenían por averíos 
hecho subjetos á la dicha Governación de Chile. Y que en 
quanto á lo de los Mojos y Chunches, donde an poblado 
Nuflo de Chaves y Manso^ no save este testigo ni entiende 
qué motivo pudieron tener para no darlo por distrito á la 
Abdieneia de los Charcas, saibó no tpierer entender en qué 
dÍ8tan9Ía esta va de la nía Abdieneia y de la otra, que es 
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miitrha más y más dificaltosa á la dicha ciudad de los Ro- 
yes, como lo tiene declarado, sin eompara9Íüii. 

Fuéle preguntado, so cargo del juramento que tiene he- 
cho, diga é declare á quál de las dos Audiencias estará más 
cómodo á los vezinos moradores y naturales de la provin- 
cia de Chile acudir con sus negocios, ¿ U de los Reyes ó á 
la de los Charcas; declare las razones que para ello ay y en- 
tiende. Dixo que le párese á este testigo que es más có- 
modo á los de la dicha provincia de Chile acudir con sus 
nego9Íos á la Audiencia de la ciudad de los Reyes que no 
á la de los Charcas; porque desde la dicha provincia de 
Chile se biene por la mar muy en breve, en término de 
veynte y dos ó veynte y cinco días, y para aver de yr á los 
Charcas an de desembarcar en Arica, y de allí á la ciudad 
de la Plata es mucha la distancia, á pareser de este testigo 
más de cient leguas, y camino trabajoso para los que lo 
obiesen de andar; y si obiesen de benir por tierra á la ciu- 
dad fie la Plata, ay más de doscientas y cinquenta leguas á 
lo que este testigo a entendidoj y en ellas vn íle^poblado de 
cient leguas^ donde, si no las toman, como las an de tomar, 
en tiempos de berano, se yelan los hombres con los grandes 
fríos c|ue liaze. 

Fuele preguntado, si en caso que se obiese de asentar 
Abdiencia Real en la provincia de Chile, á dónde les estaría 
más cómodo acudir con sus negocios á los vezinos y mora- 
dores de las dichas provincias de Tucumán y Diaguitas y 
las otras comarcanas, á la dicha Abdiencia de Chile ó á la 
de los Charcas, Dixo que á la de los Charcas sin ninguna 
comparai^íión^ por razón de la mucha distan9Ía de camino y 
grandes cordilleras y nieves que avrían de pasar para yr á 
Chile, como lo a entendido de muchos que lo saven y lo an 
andado. 

Preguntado si aviendo de poner Audiencia en Quito, por 
dónde le parece se haría bien la dibizión para sus distritos 
entre la Audiencia de los Reyes y la de la dicha provincia 
de Quito. I>ixo que le pare<;'e d este testigo, por la noticia 
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rjne tiene de aquella tierra, por aver auclado mucha parte 
de ella^ que deve llegar el distrito de la dicha Audiencia 
do los Reyes hasta la ciudad de San Miguel de Piura, con 
el puerto de Payta ynclusibe^ y lo demás por la costa ade- 
lante tí© dé li la Abdieneia de Quito, y que eu lo de la tierra 
adentro se dé á la Abdieneia de Quito lo de la provincia de 
La r'^^^i"** y ramora y VaÜadolid, y lo demáa de la tierra 
adentro, romo es Bi'ut*;i moros y Moyobamba y Chachapo- 
ya», y lo demás, hazia arriba, vaya á la Abdieneia de los Re- 
yes, Y esto \v pareí^-e y e§ la verdad de lo que save 9erca de 
lo qne le a sido préguiitaclo para el juramento que hizo. 

Fué le preguTitatlo diga ¿ declare que personas entiende 
qué sabrán y entenderán ^^erca desto para dezir sus dichos, 
])ixo que Juan de Hinojosa y Francisco de Andrada y Alexo 
de Medina y Bautista Ventura y Don Juan de Meudoía, y 
que pensara en otras personas, y acordándose dará memo- 
ria dello á Su Merced. Y lo firmó de su nombre. 

El Licenciado Fernando de SaniUIdn. 



E después de lo susodicho, en la dicha villa de Madrid, 
á 9¡nco días del dicho mes de Agosto del dicho año, Su Mer- 
ced dol dicho Señor Don Gómez (^'apata. por ante mí el 
dicho Escrivano, tomó ó rrecivió jtiramento, en forma de 
floiH^cho. tlt» Don García de Mendoza, estatite en esta Corte; 
td qiuil, avicmlo jurado en forma de derecho, prometió de 
dcxir verdad, y se le tomó su dicho ó declaración en la for- 
ma siguiente: 

Fuéle preguntado si a estado e rresidido en los Reinos 
del Perú, y ai save la distancia de tierra que ay desde la 
ciudad de los Reyes á la ciudad del Cuzco, y dende la ciu- 
ilad dol Cuzco á la ciudad de la Plata de la provincia de 
los Charcas, Dixo que a estado y rresidido en el Reyno del 
Peni en algunas partes dol, y que este testigo no a andada 
el camino que se le pregunta, y que por esto se rremite á 
los que lo an andado y visto. 
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lele preguntado, so cargo del juramento que tiene he- 
cho, declare quál save ó á entendido que es más fácil y me- 
jor camino He andar y á menos costa de los caminantes, 
dende la ciudad de los Reyes á la del Cuzco, ó dende la di- 
cha ciudad del Cuzco á la dicha ciudad de la Plata de la 
provincia de los Charcas. Dixoqne a oydo dezir que es me- 
jor camino el del Cuzco á los Charcas que no del Cuzco á 
los Reyes, y no save más deste caso, porque no lo a andado 
como dicho tiene. 

Fuéle preguntado, so cargo del juramento que tiene he- 
cho, diga é declare si save y enticiule si á los vesinos y na- 
turales de las provincias de Tucnmáu les estará más có- 
modo y mejor yr con sus negocios á la Ábdiencia déla ciu- 
dad de la Plata que no á la de los Reyes; declare lo que 
desto save y entiende. Dixo que este declarante tubo á su 
cargo la Governafión de la provincia de los Tucumanes, 
Juríes y Di agüitas y Comee hingon es, y aunque no lo an- 
dubo por tierra, este testigo tubo allá Capitanes y gentes ' 
que le davau rrelación de la tierra, y dellos y de otras per- 
sonas supo y entendió que los vesinos y naturales destas 
provincias les está muy mejor yr con sus negocios á la ciu- 
dad de la Plata í|nB á la de los Reyes ni á otra ninguna 
parte, por muchas cavsas: la primera, por estar más ^erca 
que de la ciudad de los Reyes ni de Chile y ser mejor ca- 
mino, porque no tiene ninguna sierra ni cordillera de andar, 
y se puede andar en todo tiempo del año; lo otro, porque en 
aquella tierra no se a descubierto hasta agora oro ni plata, 
por ser terreno llano, yes terreno muy fértil de todo gé- 
nero de comidas y de carnes de ca^a y mucha miel y ^era y 
rropa mucha de algodón y guascas; y todas estas cosas, no 
aviendo oro ni plata, no tienen otra salida dellas sino es en 
Potosí, y allí salen dellas y hallan que llevar desotras pro- 
vincias para sus casas. 

Fuéle preguntado, si en caso que se obiese de asentar 
Ábdiencia Real en las provincias de Chile, adonde les esta- 
ría mejor y más cómodo acudir con sus negocios á los ve- 
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ziüos y moradores de las dichas proviucias de Tiiciimán y 
Diaguitas y las otras comarcanas, á la dicha Audiencia de 
Chile ó á la de los Charcas; declare lo que de esto save y en- 
tiende. Dixo que lo que save y entiende es, por las cavsas 
dichas en la primera antes désta, que les estaría mejor yr á 
la ciudad de la Plata que no á Chile j porque, aunque ay al- 
gunos lugares que vienen más 9erca de Chile^ tienen vna 
cordillera de nieves que pasar, que en seis meses del año no 
se puede pasar, y demás desto, pasada la cordillera, un des- 
poblado, y abrían de yr de necesidad más de ^lento y sin- 
quenta leguas hasta llegar donde con comodidad se podría 
asentar el Abdiencia en la dicha provincia de Chile; y esto 
es lo que tiene entendido. 

Preguntado que le parecía que conbernía hazer un 
Uobierno para estas dichas provincias, y sacarlas de la Go- 
vernación de Chile. Dixo que le parescía que combiene que 
se haga ansí y se saque de la dicha Governa^ióu de Chile, y 
que para dar más razón desto a de tener ciertos papelea 
que tratan dello y los presentará. 

Fué le preguntado, so cargo del juramento que tiene 
hecho, declare si á los vezinos y naturales de las proviu* 
cias de los Mojos y de los Chunchos y la de Ayabiricama 
les estará más cómodo y mejor yr con sus negocios á la 
dicha Avdiencia de los Charcas que no á la de los Reyes. 
Dixo que síj sin comparación^ porque dende las dichas pro- 
vincias á la provincia de los Charcas ay ochenta leguas, 
poco más ó menos, y á la ciudad de los Reyes ay trescien- 
tas leguas, y para yr á los Reyes an de yr por la dicha 
provincia de los Charcas, que es camino derecho, y por 
otras razones que para ello ay, como es contratación y el 
socorro y el pro vey miento que de allí podían tener cada 
día mejor que no de los Reyes. 

Fuéle preguntado, si abiendo de poner Abdiencia en 
Quito, por dónde le pareQÍa se haría bien la dilasión para 
sus distritos entre el Abdiencia de ios Reyes y la de la dicha 
provincia de Quito; declare lo que en esto save y entiende. 
Dixo que no lo save porque no lo a andado, &. 
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E fuéle preguntado, so cargo del juramento que tiene 
hecho, declare qué personas entiende que sabrán declarar 
^erca de lo que le ha 8¡do preguntado, Dixo que el Liíjen- 
9Íado Santilláu y el LÍ<;'en<^^iado Altamirano y Pedro de 
Avendaño y Rodrigo de Sqiiivpl y Bautista Ventura y Se- 
bastíáu de las Kivas. Y esto dixo que es la verdad para ol 
juramento que hizo, E firmólo de su nombre* 

Don García de Mendoza* 



E después de lo susodicho, en la dicha villa de Madrid, 
á seis días del dicho mes de Agosto del dicho año, Su 
Merced del dicho Señor Don Gomes (¡'apata, para ynforma- 
ción de lo susodicho, por ante mi el dicho Escrivano, tomó 
ó rrecivió juramento, en forma de derecho ^ de Baptista 
Ventura, natural desta dicha villa, el qual, so cargo del 
dicho juramento, prometió de decir verdad, y dixo su dicho 
en la forma siguiente: 

Fuéle preguntado, so cargo del juramento que tiene he- 
cho, declare si a estado é rrecidido en los Reynos del Pirü. 
Dixo que sí a estado en el dicho Rey no y en los más 
pneblos del, 

Fuéle preguntado diga é declare que distancia de tie- 
rra ay desde la ciudad del Cuzco á la de los Reyes, y de la 
dicha ciudad del Cuzco a la ciudad de la Plata de la pro- 
vincia de los Charcas. Dixo que ay deudo el Cuzco á la 
ciudad de los Reyes ciento ó treynta ó ciento ó quarenta 
leguas, y á la ciudad de la Plata ay dende la dirha ciudad 
del C'Uzco ciento y setenta leguas, y que este testigo a an- 
dado estos caminos muchas veces, 

Fuéle preguntado qual destos dos caminos se andará 
más brevemente y á menos costa y con mas facilidad, 
Dixo que, á lo que le parecía, tan presto se andará lo vno 
como lo otro, ppro que el camino dende el Cuzco á Lima 
63 muy fragoso, de muchas sierras y malos pasos, y a la 
ciudad de la Plata es todo lo más del camino Mano v bueno. 
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ecepto vn poco de camino antes de llegar á los Charcas: y 
que en quanto á la costa que se hará más en el vn camino 
que en el otro, ay poca diferencia, avnqne el camino para 
los Charcas es algo más poblado y más abundante de co- 
mida, y donde se sirve á los pasageros y caminantes de 
leña y agua de gracia^ y ©1 camino para los Reyes es 
mucho más trabajoso por la aspereíj'a qiie^ como tiene di- 
cho, ay. 

Preguntado, so cargo del juramento que tiene echo, diga 
é declare adonde le parecía que les estará mejor á los ve- 
cinos y moradores y naturales del Cuzco acudir con sus 
negocios, á la Abdiencia de los Reyes 6 á la de los Char- 
cas, dixo que á este testigo le parecía que para los natu- 
rales les estará mejor yr con sus negocios a los Charcas 
que no á la ciudad de los Reyes, así por ser el camino mu^^ 
mejor de andar, como por tener sus tratos y grangerías de 
comida y rropa de la tierra en Potosí, y ser el mismo tem- 
ple que el del Cuzco, lo qual es al contrario el benir á la 
ciudad de los Reyes, por el mal camino y ser tierra calo- 
rosa, diferente del tenple de su tierra; y que para los espa- 
ñoles á vnos les está mejor yr á los Reyes, por tener allí 
sus tratos y contrataciones, y á otros les está mejor ^^r á 
los Charcas, porque tienen allí sus grangerías y haziendas; 
y qnóstos son en más cantidad, porque toda la grangería 
de rropa, coca y comida se gasta en Potosí, y que si no fue- 
se por rrecídir el Virrey en Lima, pocos ó ningún español 
temían á quéyr á Lima, y yrían antes con sus negocios á 
los Charcas. 

Fuéle preguntado, so cargo del juramento que tiene he- 
cho, declare si entiende que á ios vecinos y naturales de 
las provincias de Tucumán, Juríes y Diaguitas y otras co- 
marcanas les estará mejor ser subgetos á la provincia y 
Abdiencia de los Charcas que no á la de los Reyes. Dixo 
que esto es cosa muy notoria y clara, porque lo más lejos 
de las dichas provincias á la ciudad de la Plata son cien 
leguas ó poco mus, y á los Reyes ay trescientas y quatros- 
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cientas^ y es todo camino derecho para yr a los Tíeví^s aver 
de pasar por los Charcas, 

Fílele preguntado, si en caso cpie se obiese de poner 
Abdiencia Real en Chile, adonde lea estaría mejor yr con 
sus negocios á los vecinos y naturales «le las dichas pro- 
vincias, á la dicha provincia y Abdiencia de Chile o n hi 
de los Charcas. Pixo que, atento lo dicho, y que si se 
nbicse de poner Abdiencia en Chile se avría de poner eu 
medio de la dicha provincia, y atento la sierra nevada que 
hay en medio, que le^ ympide el paso lo más del año, les 
estaría mejor yr á la dicha Abdiencia de los Charcas que 
no á Chile, 

Preguntado si le parecía que oonvernía sacar estas di- 
chas provincias de la Governíición de Chile y poner en 
ellas LTOvernador de por sí. Pixo que por las razones 
que tiene dichas, le parescía combernía hazerse ansí, por- 
que el Governador de Chile lo más del año no save lo que 
pasa ni se haze en las dichas provincias, á causa de la di- 
cha sierra nevada que les ympide el pasar de vna parto á 
otra, 

Fuéle preguntado, so cargo ile! juramento que tiene he- 
cho, cleclare adonde le parecía que les estará mejor á los 
vecinos y naturales de la provincia de los Mojos y Chun- 
cho» Y Ayabiricama^ que son los que descubrieron y po- 
blaron Nuflo de Chaves y Andrés Manso y acudir con sus 
negocios, á la Abdiencia de los Charcas ó Lima. Dixo 
que, avnque este testigo no a estado en aquellas provincias, 
save y entiende adonde caen, y le paresce que les com- 
biene que vajean con sus negocios á los Charcas y no a 
Lima, porque muchas vezes les caería en camino pasar por 
los Charcas para yr á Lima, y son trescientas leguas de 
mas camino aver de yr á los Keyes, 

Fué preguntado declare adonde le paresce que les es- 
tará mejor á los vecinos y naturales de Chile acudir con 
sus negocios, ¿ la pindad de los Royes o á los Charcas. 
Dixo que le parescía que les está más cómodo aver de yr 
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á los Reyes que no á los Charcas, porque por estar los pue- 
blos de Chile poblados en la costa, an de yr por mar á 
Lima^ que es eamÍTio de veiute ó veinte y cinco días, y para 
jn- á los Charcas, an menester dos meses, y avn éstos con 
gran diligencia, y también porque los vecinos de Chile no 
tienen iiiuguna contraiac¡(5n en los Charcas y en Lima sí, 
porque allí acuden por lan cosas nescesarias, 

Puéle preguntado, si poniendo Abdiencia Real en Qui- 
to, por dónde le parecía que se podrían dividir los distritos 
entre la dicha Abdiencia de Quito y la de los Reyes, 
üixo que esta tierra no la a andado tanto como la demás, 
pero que lo que le parescía es, que combernía dar por dis- 
trito a la Audiencia de los Reyes dende el pueblo de Pin- 
ra y puerto de Payta ynclusive toda la costa arriva, y 
por la tierra adentro todos los pueblos comarcanos que 
stán en el mesmo parage de Pivra y Payta, y dar á la Au- 
diencia de Quito de allí para abajo, con toda la Qoverna- 
cíón de Popayán inclusive. 

Puéle ley do su dicho, é rratificóse en óL Y esto dixo que 
ea la verdad para el juramento que hizo. 

Vautista Ventura* 



Después de lo susodicho, en la dicha villa de Madrid, á 
siete días del dicho mes de Agosto del dicho año, Su Merced 
del dicho Señor Don Gómez, para ynformación de lo susodi- 
cho, por aute mí el dicho Escrivano, tomó é rrecivió jura- 
mento, en forma de derecho, de Sebastián de Rivas, natural 
de Rada, junto á Laredo, estante en esta Corte; el qual, so 
cargo del dicho juramento, prometió de dezir verdad, y 
se le recivió su dicho é declaración en la forma siguiente; 

Puéle preguntado si a estado y rresidido en los Reynos 
del Perú, y de que tiempo á esta parte. Dixo que á es- 
tado é rresidido en aquellos Reynos dendp que fué Á ellos 
el Liceuciado de Lagasca. Ohísipo que al presente es de 
Cigüenza, 
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Filóle preguntado declare qué distancia de tierra ay 
dende la ciudad del Cuzco á la ciudad de los Reyes, y 
dende la dicha ciudad del Cuzco á la ciudad de la Plata 
de la provincia de los Charcas. Dixo que save que ay 
dende la ciudad del Cuzco á la ciudad de los Reyes ciento 
ó veynte é cinco leguas, y dende la dicha ciudad del Cuzco 
á la ciudad de la Plata ay ciento y setenta cinco ó ciento 
y ochenta leguas, y lo save porque lo a andado muchas 
vezes. 

Filóle preguntado, so cargo del dicho juramento, diga, ó 
declare quál de estos dos caminos es mejor de andar, y 
más fácil y de menos costa para los que los andan y cami- 
nan. Dixo que el camino dende la ciudad del Cuzco á 
la de los Reyes es camino de muchas sierras, siibidas y va- 
jadas, fragoso y de nieves y otros malos pasos, y en todo 
ól no ay quatro leguas de buen camino; y dende la dicha 
ciudad del Cuzco á la ciudad de la Plata todo es camino 
llano, avnque es tierra fría y de nieves, pero no fragoso y 
de malos pasos como lo es el camino para los Reyes; y que, 
atento esto, le parescía á este testigo que querría más an- 
dar el camino para los Charcas que no para los Reyes, 
avnque más brevemente se andará el camino de los Re- 
yes; y así cree ó tiene por cierto que todos los que saven 
el vn camino y el otro querrían andar más dende el Cuzco 
á la ciudad de la Plata que no á la de los Reyes, por lo que 
dicho tiene. 

Fuóle preguntado, so cargo del juramento que tiene he- 
cho, declare adonde le parescía que les estará mejor á los 
vecinos, moradores y naturales de la ciudad del Cuzco y 
su distrito acudir con sus pleytos y negocios, á la Audien- 
cia de los Reyes ó á la de los Charcas. Dixo que á esto 
testigo le parescía que á los españoles les estaría mejor 
acudir á la ciudad de los Reyes, por ser más breve el ca- 
mino, y por no se le dar más yr por tierra caliente que por 
fría, y porque yr á la ciudad de los Reyes les está bien 
para comi)rar rropa y vino y otras cosas de España, y lia- 
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zeii de vn camino muchas cosas; pero que á los naturales 
mucho mejor les estará aver de acudir á la Audiencia de 
lo?5 Charcas, por ser como tiene dicho el camino llano y 
tierra todo es del temple de la suya, y por llevar a los 
Charcas coca y otras cosas de mantenimientos y ganados 
de su cosecha, que gastan y prenden en Potosí, y también 
porque vaxar á los Reyes es tierra calientei diferente del 
temple de la suya, y caer muchas vezes enfermos, y por 
otras causas que ay dificultosas para los naturales el aver 
de venir á la ciudad de los Reyes, 

Fuéle preguntado, avicndose de hazer división entre 
las dichas Audiencias, por donde le parescía se devría ha- 
zer la divisióu para s\is «listritos* Dixo que la ciudad 
del Cuzco y su tierra acuda á la Audiencia de los Reyes, y 
la ciudad de Chuquiabo y la suya acuda a los Charcas, por 
la tierra adentro; y «jue por la costa les paresce que todoí^ 
los lugares della y de toda la provincia de Chile acudan 
á los Reyes, por ser toda tierra de vn temple, y aver de he- 
ñir por mar, ijue es breve la navegación. 

Fué preguntado si tiene noticia de las provincias de 
Tucumán, Jnries y Diaguitas y provincia de los Mojos 3^ 
Chunches y otras comarcanas, y adóutle le parece que les 
estará mejor á los vecinos, moradores y naturales dellas 
acuílir con sus negocios, á la Audiencia de los Reyes ó & 
la de los Charcas. Dixo que este testigo no a estado en 
estas provincias, pero tiene noticia dellas, así por rrelación 
como por aver andado al derredor dellas: y le parece que 
les estaré muy mejor acudir á la Aiuliencia de los Char- 
cas que no á Lima, por ser toda tierra de vn temple, y por 
estar más cerca á los Charcas que no á Lima, porque los 
más de aquella provincia ijue obiesen de yr á Lima les es 
camino pasar por los Charcas, y ay de allí á Lima trescien* 
tas leguas, y esto save y le parece. 

Fuele preguntado, si en caso que se o viese de poner 
Audiencia Real en Chile, adonde le parece que les estaría 
mejóralos vecinos y naturales destas dichas provincia^ 
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acudir con sus negocios, á Chile ó á la dicha Audiencia de 
los Charcas. Dixo que, sin comparación, les estaría mejor 
acudir á los Charcas que no á Chile, así por ser el camino 
más breve, como lo tiene entendido, como por aver grandes 
despoblados y cordilleras de nieve, que los más del año no 
se pasan para aver de yr á Chile; y asimismo, por esta 
rrazón le pare9e que combernía sacar estas provincias de 
la Governación de Chile, y darles govierno de por sí, ó ser 
governadas por el Audiencia de los Charcas. 

Puóle preguntado, si en caso que se uviese de poner 
Audiencia Real en la provincia de Quito, por dónde le pa- 
rece que se podrían dividir los distritos entre la Audien- 
cia de los Reyes y la de la dicha provincia de Quito. 
Dixo que le parece que podrían acudir á la Audiencia de 
Quito dende San Miguel de Pivra y puerto de Payta y 
La9ar9a y ^^amora y Valladolid y Jaén, todo hasta Quito; 
y á Lima, dende Trugillo y las Chachapoyas, ynclusibe, 
hasta Lima. 

Fuóle leydo su dicho, y afirmóse ó rratificóse en él; y lo 
que tiene dicho dixo, que es la verdad y lo que deste 
caso save para el juramento que hizo. E firmólo de su 
nombre, y que es de hedad de quarenta años, poco más ó 
menos. 

Sebastián de Ricas. 

Este dicho día, Su Merced del dicho Señor Don Gómez, 
por ante mí el dicho Escrivano, tomó é rrecivió juramento, 
en forma de derecho, de Alexo de Medina, natural desta 
villa de Madrid; so cargo del qual prometió de decir verdad, 
y se le tomó su dicho é declaración en la forma siguiente: 

Fuéle preguntado si a estado é rresidido en los Reynos 
del Perú, y en qué partes dellos, y de qué tiempo á esta 
parte. Dixo que a veynte y siete años, antes más que 
menos, que pasó á los Reynos del Perú, y a estado ó rresi- 
dido en ellos, por la costa desde Puerto Viejo hasta Are- 
quipa, y la tierra adentro en el Cuzco y su tierra, y liazia 
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las provincias de Quito a llegado ¿ San Miguel de Pivra y 
su comarca y los Chachapoyas y Bracamoros. 

Fuéle preguntado qué tanta distancia de tierra ay 
deiide el Cuzco á la ciudad de los Reyes, y deude la dicha 
ciudad del Cuzco á la de la Plata de la provincia de los 
Charcas. Dixo que ay deiide el Cuzco á Lima ciento é 
vejTite ó ciento ó veynte ó cinco leguas, y dende el Cvixco 
á los Charcas ay ciento y setenta leguas á lo que a enten- 
dido. 

Fuéle preguntado quál destos dos caminos del Cuzco á 
Lima ó á los Charcas es mejor camino y más fácil de an- 
dar y á menos costa de los caminantes* Dixo quel cami- 
no del Cuzco á Lima este testigo lo a andado muchas ve- 
zes, y es camino fragoso de sierras y rríos y tierra muy 
áspera; y que del Cuzco á los Charcas este testigo no lo a 
andado todo, porque no a llegado más de hasta Pucará, 
que son cinquenta leguas, poco más ó menos, y que esto que 
a andado deste camino es camino llano y bueno, y así a en- 
tendido que lo es todo hasta los Charcas. 

Preguntado, so cargo del juramento que tiene echo^ de* 
clare á los vecinos y naturales del Cuzco y su tierra 
adonde le parece que les estará mejor acudir con sus pley- 
tos y negocios^ á la Audiencia de los Eeyes ó á la de los 
Charcas. Dixo que á los nattirales muy mejor les está, 
por conservación de su salud, yr á los Charcas que no á 
Lima, por ser el camino llano, y porque no muilan la cali- 
dad y temple de la tierra, lo que es al contrario benir á los 
ReyeK, por ser tierra caliente, que se mueren machos; pero 
que a los españoles, por ser el camino más corto, le parecía 
que querrán más benir á Lima, mayormente los que vie- 
nen á comprar cosas de España para proveymiento de sus 
casas, ecepto algunos españoles o los que tienen su trato 
en Potosí, que éstos por esta rrazón querrían más yr á los 
Charcas. 

No le fueron hechas más preguntas, porque dixo que 
no avía estado en las tierras que se le preguntan. Y esto 
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que dicho tiene, dixo que es la verdad y lo que des te caso 
save para el juramento que hizo; ó siéndole tornado á leer, 
se afirmó en ello. E lo firmó de su nombre. 

AlexoH de Medina. ^Pb,bó ante mi. Juan Pérez de Ca- 
lahorra. 



Este dicho día, mes y año susodithos, Su Merced del 
dicho Señor Don Gómez Capata, para ynformación de lo 
susodicho, tomó é rrecivió juramento, en forma de derecho, 
de Rodrigo de Sqnivel, vecino que dixo ser de la ciudad del 
Cuzco, estante en esta Corte; so cargo del qual dicho jura- 
mento, prometió decir verdad, y dixo su dicho en la forma 
siguiente: 

Fuéle preguntado, so cargo del dicho juramento^ diga e 
declare si a estado ó rresidido en los Rey nos del Perú^ y de 
qué tiempo á esta parte. Dixo que éste supo que pasó á 
los Rey nos del Perú veyrite é dos é veynte é tres años, y 
todos ellos a que rreside en aquellos Reynos, y después que 
fué el Licenciado de Lagasca á aquellos Reynos, es vecino 
en el Cuzco, y que a estado en todo el Peni dende Puerto 
Viejo hasta los Charcas, por la costa hasta la Moca y Acarí, 
y por la sierra hasta Potosí. 

Preguntado que tanta distancia de camino ay dende la 
ciudad del Cuzco á la de los Reyes, y dende la dicha ciudad 
del Cuzco á la ciudad de la Plata de la provincia de los 
Charcas. Dixo que dende el Cuzco á Lima ay ciento é veynte 
leguas, y dende el Cuzco á la ciudad de la Plata ay ciento 
y setenta y cinco leguas, cinco más ó menos. 

Fuéle preguntado, so cargo del juramento, diga ó declare 
quál destos dos caminos es mejor y más fácil de andar y á 
menos costa^ así de los españoles como de los naturales, y a 
quál de las dichas dos Audiencias estará mejor acudir con 
sus pleytos y negocios, así á los vnos como á los otros. Dixo 
que, en quanto á la diferencia de los caminos, este testigo 
los a andado en tramos muchas vezes, y save y a visto que 
deude el Cuzco á Lima es camiuu áspero y muy fragoso, y el 
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ramtno para loa Charcma ea todo camino llano; y que. p^rr» 
en quanto toca ¿ loi iiatiirale4T les estará mny mejor qne acn- 
dan con «ma oegocíoi» ¿ la cíadad de la Plata, por ser tierra 
fría y gaiui para ellos, lo qual no lo e^ la ciudad de Io& Re- 
yei, por aer tierra caliente y no del temple del Cnscot y 
II ■ üfermau y mnereti machos de los natnrh' 

aii- u con sojs negocios, y porqae los dichos yn 

U provincia del Cuzco todos los más tienen sos tratos y 
contratos en las minas de Potosí. Y que, en quanto á los es- 
pañolas» y vecino» de aquella ciudad del Cuzco, para sus ne- 
gocios y pleytos, Im estará mejor yr á Lima, si el Governa- 
dor á Visorrey a de rresidir en Lima como suele, porque, 
siendo los negocios tocantes á governación que depenUri 
del Visorrey ó Governador, tratándose el pleyto en el Ai - 
dieucia de la Plata, les seria trabajoso volver dende los 
Charca» á Lima; y «i el Abdiencia de los Charcas tiene fa- 
cultad para que allí fenezcan los negocies de governación, 
sin tener necesidad de acudir al Governador ó Visorrey, les 
estara mejor yr á los Charcas, aunqne es mas lejos, por ser 
mejor tierra para caminar, y porque los más vecinos tienen 
sus tratos también en Potofti, y venden allí siiís hazieudas y 
tributos. 

Fuele preguntado si tiene noticia de las provincias dt? 
Tucunuin, Jnríes y Diaguitas, y de los Mojos y Chunches y 
Ayaviricíuna, y «leclare adonde les estará mejor á los veci- 
no» y naturales dellas acudir con sus negocios, á Lima ó á 
hm Charrúas. Dixo que este testigo no a estado en las dichas 
provincias, |>ero que tiene noticia y rrelación dellas, y es- 
IhímIo este testigo en Potosí a tratado y comunicado con 
hornbrí*» que an entado en ellas; y que, en quanto o dónde 
deven acudir con sus negocios, es coí^a muy clara deber de 
acudir á la Audiencia de la Plata y no á Lima, porque ir á 
la ciudad de la Plata es como estar en casa, y acudir á 
Lima Oí) andar quat rocíen tas leguas^ y esto es muy notorio. 

Fiitdp preguntado, si en caso que se o vi ere de poner Ab- 
diencia Real en las provincias de Chile, adonde les estará 
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mejor á lo8 vecinos y naturales destas dichas provincias yr 
con 8US negocios, a Chile ó á la dicha Audiencia de los 
Charcas. Dixo que no lo save porque no lo a andado* 

Fuéle preguntado, so cargo del dicho juramento, diga é 
declare adonde le parece que les estará más cómodo y me- 
jor acudir con sus negocios y pleytos á los vecinos y natu- 
rales de Chile, á la Audiencia de Lima ó á la do los Char- 
cas. Dixo que á la ciudad de los Reyes les estará mejor, 
porque vienen por mar y es breve la navegación, demás de 
que vienen á Lima por rropa y otras cosas de España, y lo 
hazen todo de un camino; y esto así le parece á este testigo 
y lo tiene entendido* 

Fuóle preguntado, so cargo del dicho juramento, declare, 
si en caso que se oviere de poner Abdiencia Real en la pro- 
vincia de Quito, por dónde le parece que se podrían divi- 
dir los distritos entre la dicha Audiencia y la de los Eeyes, 
Dixo que por la costa le parece que dende la ciudad de 
Sant Miguel de Piura hasta Lima sea de la Audiencia de 
Lima y dende la sierra desde los Chachapoyas, y á la ciu- 
dad de Quito le quede Puerto Viejo y Guayaquil por la 
costa, y la tierra y sierra adentro* La^ar^a y (¡Zamora y lo 
demás que por allí ay, hasta Jos Chachapoyas. 

Fnéle leydo su dicho é declaración, y rratificóse en ello; 
y dixo ser verdad para el juramento que hizo, é firmólo de 
su nombre, y que es de hedad de quarenta y dos años» 

Rodrigo de SquiveL 



Este dicho día, mes y año susodicho, Su Merced del 
dicho Señor Don Gómez (, 'apata, por ante mí el dicho 
Escrivano, tomó ó rrecivió juramento, en forma de de- 
recho, de Francisco de Adrada, natural de la villa de Tala- 
vera; so cargo del qual dicho juramento prometió de decir 
verdad, y dixo su dicho en la forma siguiente: 

Puéle preguntado, so cargo del dicho juramento, diga ó 
declare si a estado é rresidido en los Reynos del Peni, y de 
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qué tiempo á esta parte, y en qué partes de aquel Beyíio a 
estado é rresidido. Dixo que este testigo abrá veynte 
afios, poco más ó menos, que entró en la provincia del Perú^ 
y a estado en la provincia de los Chachapoyas y Guánuco, 
Trujillo, la ciudad de los Reyes, Gruamanga y Cuzco y Are- 
quipa y los Charcas. 

Fnéle preguntado qué tanta cantidad y distancia de ca- 
mino ay dende la 9iudad del Cuzco á la de los Reyes, y 
dende la dicha ciudad del Cuzco á la ciudad de la Plata de 
la provincia de los Charcas. Dixo que este testigo a an* 
dado todo esto, y save que ay dende el Cuzco á Lima ciento 
ó veynte leguas , y dende la dicha ciudad del Cuzco á la de 
la Plata ay ciento y sesenta ó ciento y setenta leguas. 

Filóle preguntado quál de estos caminos es mejor y mis 
fácil de andar para los vecinos y naturales de aquella tie- 
rra. Dixo que dende la ciudad del Cuzco á la de los Re- 
yes es todo el camino muy áspero y fragoso, de la tierra 
doblada de sierras muy grandes, de legua y dos leguas de 
subidas y bajadas; y que dende el Cuzco á los Charcas es 
todo lo más del camino muy llano y bueno de caminar y 
muy poblado de yndios, ecepto veynte ó treynta leguas 
cerca de la ciudad de la Plata que es algo áspera y do- 
blada la tierra. 

Fuéle preguntado, so cargo del juramento que tiene echo, 
diga é declare adonde le parece que les estará mejor á los 
vecinos españoles, moradores y naturales del Cuzco y su 
provincia acudir con sus negocios, a la Audiencia de la 
ciudad de los Reyes ó á la de la Plata. Dixo que á este 
testigo le parescía que es cosa más combiniente, principal- 
mente para los españoles, que los negocios de la ciudad del 
CiUECO bengan a la ciudad de los Reyes y no á la de la 
Plata, por razón de las contrataciones de mercaderías que 
ay en la ciudad de los Reyes, y por estar la ciudad del 
Cuzco más 9erca de Castilla, que muchas personas que vie- 
nen i España traen negocios que despachar en el Abdiencia, 
y á los tales les seria pesada cosa yr á los Charcas y vol* 
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ver al Cuzco, y estando en la citidad de los Reyes el dis- 
trito del Cuzco hazen sus negocios de camino; y es grande 
el trato d© mercaderías que ay dende Lima al Cuzco ^ y 
avnque el camino es fragoso son quarenta ó cinquenta le- 
guas menos^ avnque los más vecinos del Cuzco tienen con- 
trataciones en Potosí do vender rropa y comida y otras 
cosas de sus rrepartimientos y grangeríaa^ y que esto este 
testigo no lo tiene por de tanta cantidad ni calidad como la 
contratación de las mercaderías de Lima. Y que, en quanto 
á los naturales, la ciudad de los Keyes en algún tiempo del 
año es enferma para ellos, por lo qual, y porque tienen tra- 
tos en los Charcas, les está mejor tener sus negocios de 
pleytos en los Charcas, porque es tierra sana y del temple 
de la suya pero que sería dar borden en que los yndios por 
ningunas maneras no tiibtesen pleytos eu las Audiencias 
Reales. Y esto le parece a9erca de este capitulo, 

Fuólo preguntado sy tiene noticia de las provincias de 
Tucumán, Juríes y Diaguitas y de los Mojos y Chunches y 
las otras & ellas comarcanas. Dixo que no a estado en 
ellas, pero que tiene noticia ^ por aver estado seis ó siete 
años en Potosí y Charcas, ques 9erca de Tucumán, y de 
donde han salido las gentes que an ydo á poblar aquellas 
provincias. 

Fuéle preguntado declare adonde le parecía que com- 
biene que los vecinos y naturales destas dichas provincias 
estén subgetos y vayan con sus negocios, á la 9iudad de los 
Reyes ó á la de la Plata. Dixo que es cosa notoria y 
cierta que los negocios de Tucumán y de las provincias á 
ella comarcanas an de venir á la ciudad de la Plata, porque 
los que bienen de aquella provincia á la ciudad de los Re- 
yes an de pasar por la provincia de los Charcas, y yr á la 
ciudad de los Reyes les seria andar treszientas leguas más 
de yda y otras tantas de buelta. 

Fuéle preguntado, si en caso que se obiere de asentar 
Abdiencia Real en Chile adonde le parecía que combernía 
que fuesen con sus negocios los vecinos y naturales destas 
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dichas provincias, á la ciudad de la Plata ó á la dicha Ab- 
diencia de Chile. Dixo, según lo que a entendido este tes- 
tigo de las personas que an estado en Chile y en las pro- 
viucias de Tucuman le parescía que avrían de venir á la 
ciudad de la Plata y no á Chile , porquel camino de la pro- 
vincia de Tucuraán á la ciudad de la Plata se anda en 
qualquier tiempo del año y es cursado camino, y el de Chile 
se dice que en cierto tiempo del año no se puede andar, por 
fríos y nieves que ay en el camino y sierras y cordilleras; y 
esto save. 

Fuéle preguntado si save ó entiende que combemía sa- 
car estas dichas provincias y desmembrarlas de la Gover- 
n ación de Chile y darles govierno de por sí. Dixo que le 
pares9Ía ser cosa combiniente hazerse ansí^ porque tiene 
este testigo entendido que las provincias de Tucuman tie- 
nen mucha tierra y sana y buena y fértil, y es tierra que 
será necesario que aya Governador que la govierne de por 
sí y rresida en ella^ y, quaodo fuere tiempo, descubra y pue- 
ble mucha tierra qu© ay adelante, y la Gobernación de 
Chile está á trasmano, y es la Governación de Chile larga y 
donde tiene harto que hazer el Governador que en ella rre- 
sidiere» 

Fuéle preguntado adonde le pares9Ía que convernía que 
los vecinos y naturales de Chile vengan con sus pleytos y 
negocios, á la Audiencia de los Reyes ó á la de la Plata. 
Dixo que le parescía que deven de venir á Lima, porque 
toda la Governación de Chile es angosta y larga, y tiene 
muchos puertos donde se embarcan los negociantes, y por 
mar es el camino breve por los tiempos hordinarios qu© 
haze en aquella mar, y por las contrata9Íones de mercade- 
rías que dende la ciudad de los Reyes á Chile ay^ y porque 
está á trasmano de los Charcas por el camino que an de 
traer, no vsado, no embargante que por el altura está más 
9erca Chile de los Charcas que de Lima; y esto le parescía. 

Fuéle preguntado, so cargo del juramento que tiene echo, 
diga © declare, si en caso que se aya de poner Abdiencia 
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Real en la provincia de Quito, por dóiide le paresfía que se 
deben di?¡dir los distritos entre la Audiencia de los Eeyes 
y la de la dicha provincia de Quito. Dixo que este testigo 
no a estado en la provincia de Quito, pero que, según la dis- 
tancia que ay dende la ciudad de los Reyes á la de Quito, 
le parescia que se le devría de dar por distrito y jurisdi- 
ción á la Abdiencia de Quito desde la ciudad de Sant Mi* 
giiel de Pivra hasta Quito, entrando en el distrito de Quito 
la 9Íudad de Sant Miguel con loa pueblos que en su dis- 
trito están poblados en la sierra; que este testigo no tiene 
entera noticia dellos, porque, avnque la ciudad de San Mi- 
guel está poco menos ^erca de la ciudad de los Reyes que 
de la de Quito, la provincia de Quito es muy abastada de 
comidas, y muy barata de todo lo necesario, así de ganados 
como cavallos y otras cosas de Castilla y de la tierra, y les 
será á los negociantes más barato el yr y benir á los nego- 
cios á Quito, lio embargante que, teniendo los tales nego(;uo9 
en la ciudad de los Reyes^ á la buelta á sus casas es muy 
breve hiñiendo por la mar; y lo demás para rriba, dende 
San Miguel, quede para la Abdiencia de los Reyes, que son 
las ciudades de Truxillo y Chachapoyas y Guánuco y Gua» 
manga. 

Fuéle leydo su dicho y rratificóse en él; lo qual dixo que 
es la verdad por e! juramento que hizo, é firmólo de su nom- 
bre, ó ques de hedad de treynta ó nueve años, poco más ó 
menos* £ firmólo de su nombre. 

Francisco de Adrada* 



Este dicho día, mea y año susodichos, Su Merced del 
dicho Señor Don Gómez (^^apata, por ante mí el dicho Es- 
crivano, tomó ó rrecivió juramento, en forma de derecho, 
de Rodrigo de Cautos de Andrada, natural de la villa de 
(^afraj so cargo del qual dicho juramento prometió d© decir 
verdad, y dixo su dicho ¿ declaración en la forma si- 
guiente: 
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Fuéle preguntado si a estado ó rre&idido en los Beynos 
del Perú^ j en qué partes dellos, y de qué tiempo á esta 
parte. Dixo que a que pasó a los Eeynos del Perú veynte 
é tres añ08j. y a estado en la mayor parte dellos. 

Fuéle preguntado declare qué distancia de camino ay 
dende la ciudad del Cuzco á la de los Reyes, y de la dicha 
ciudad del Cuzco á la ciudad de la Plata de la provincia de 
los Charcas^ y declare ansimismo la calidad destos cami- 
nos y quál dellos es mejor y se andará con más facilidad. 
Dixo que dende la ciudad del Cuzco á la de los Reyes ay 
ciento ó veynte legua» escasas, y que este es camino fra- 
goso , de sierras muy ásperas y malos pasos ^ avnque los que 
quieren ahorrar alguna parte deste mal camino y el puerto 
de Pariacaca se ban por los llanos ques el camino por don- 
de agora van las rrecuas hasta la Moca, que son más de se- 
senta legiias; y que dende el Cuzco á la ciudad de la Plata 
ay ciento y setenta leguas, poco más ó menos, y antes cree 
que son más que menos y que este es muy buen camino, 
llano y abundoso, hasta obra de treynta leguas de la Plata, 
que es camino harto áspero; y que este testigo más querría 
yr dende el Cuzco á Lima que dende el Cuzco á la Plata, 
por ser más breve el camino. Y que los naturales mejor se 
hallan, por ser serranos y criados en tierra fría, yr hazia los 
Charcas que no á los Reyes, por ser todo tierra del temple 
de la suya; y baxar á los llanos, que es venir á la ciudad de 
los Reyes, les haze mal, por ser diferente temple de tierra, 
y suelen enfermar y morir algunos dellos» 

Fuéle preguntado adonde le parepía que convertía y les 
estará mejor á los vecinos y naturales de la provincia del 
Cuzco acudir cou sus negocios y pleytos, á la Audiencia de 
los Reyes ó á la de la Plata. Dixo que, en quanto á los 
espafioles, este testigo cree y tiene por 9Íerto que holgaran 
mucho más de benir á la ciudad de los Reyes que no á la 
ciudad de la Plata, por ser el camino más corto, y porque, 
como rreside allí el Visorrey, tratan otros negocios suyos; 
y lo principal por la gran contratación que ay en la ciudad 
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de los Beyes, y siempre qiiaiido se vuelven van proveyóos 
de lo que au menester para sus casaa^ y otros llevan merca- 
derías, y por embiar dende allí despachos á España, porque 
sin tener pleytos bajan muclios allíj porque aunque algunos 
vecinos tienen trato en Potosí, lo envían en sns carneros 
can criados, y por maravilla van ellos en personas. Y que 
en quanto á los naturales, por lo que ya tiene declarado en 
la pregunta antes désta, les es yncombiniente baxar & la 
ciudad de los Jieyes, ¿ lo menos á los que biben dende el 
Cuzco hazia los Charcas; y también porque! trato de los 
yndios es en Potosí, y en los Reyes no tienen ninguno; y 
andan de mejor gana aquel camino^ por el yncombiniente 
que tiene dicho de la enfermedad, que se les rrecres^e en 
los llanos. 

Fílele preguntado si tiene noticia de la provincia de 
Tucumán, Jiiríes y Diaguitas, y de los Chuuchos y Mojos y 
Aj'abiricama. Dixo que este testigo a estado en la pro- 
vincia de Tucumán y Juríes, y es vno de los descubrido- 
res primeros que entraron en aquella tierra con los Capi- 
tanes Diego de E-ojas y Felipe Gutiérrez, y allí estuvo 
tiempo de más de tres años hasta llegar por tierra al Río 
de la Plata, á la fortaleza que hizo Gaboto; y que destas 
otras provincias tiene noticia dellas por rrelación de los 
que an estado en ellas* 

Fuéle preguntado si en caso que se obiese de poner Au- 
diencia Real en la provincia de Chile, adonde le parecía 
que les estaría mejor á los vecinos y naturales de aquellas 
provincias yr con sus negocios, á la Audiencia de la ciudad 
de la Plata ó á la que se oviese de poner en Chile. Dixo 
que mucho mejor les estaría y les está venir á los Charcas, 
porque Tncumán y Juríes, que es lo que más cerca está á 
Chile, está mucho más cerca de la ciudad de la Plata, y se 
viene por caminos poblados y seguros; y aver de yr á Chile 
es mucho más lejos y de grandes despoblados, y cordilleras 
muy ásperas de nieve, donde se an perdido mucha gente, y 
mucho tiempo del año no se puede pasar; y los Chanchos y 



128 



JtnC?IO nE LÍMITES 



Mojos están junto á los Charcas, pasada la cordillera, y en 
ella, detrás de la ciudad de la Paz^ y los Mojos están repar- 
tidos en españoles de la dicha ciudad de la Paz* Y que por 
esta rrazón conviene que las dichas provincias no sean aub- 
getas á la Governación de Chile, porque es fuera de toda 
rrazón, antes se deve poner Governador de por sí en la pro- 
vincia de Tucumán y Juríes; y de estar debaxo de la Go- 
vernación de Chile, an rrecivido agravios y a ávido muertes; 
y que sobre esto ay ynformación, que esta Corte (sic) á 
pedimento de Juan Niífiez de Prado, y está en poder del 
Licenciado Ramírez de Cartajena; y aviendo GoYernador, 
de por BÍj podría descubrir y poblar otros pueblos. Y esto 
save como hombre que lo a andado y estado tres años 
en ello, y especialmente en los Comechingones; y esto 
aave. 

Fuóle preguntado declare adonde le parecía que lea 
estará mejor á los vecinos y naturales de Chile acudir con 
sus negocios, á Lima ó á la ciudad de la Plata. Dixo que, 
por causa de las contrataciones que tienen en Lima y mer- 
cadurías que llevan^ y por venir por la mar en muy breve 
tiempo, y con poco gasto ó ninguno, hasta entrar en el 
puerto del Callao les estará mejor venir á la ciudad de los 
Reyes, como vienen, que no yr á los Charcas; porque, to- 
mado puerto en Arequipa, tienen que caminar y comprar 
cavallos, y es camino do algunos despoblados, y camino de 
más de ciento ó treynta leguas» 

Tuéle preguntado, si aviéndosG de poner Audiencia en 
la provincia de Quito» por dónde le parecía que se deven 
dividir los distritos entre la Audiencia de la ciudad de los 
Reyes y la de la dicha provincia de Quito. Dixo que le 
pares^ia que la ciudad de les Reyes llegase su distrito 
hasta la ciudad de Sant Miguel, con sus términos; y á Quito 
le acudiese dende Guayaquil y Puerto Viejo, La9ar9a y 
^amora y Loja^ todo el distrito hasta Quito. 

Fuéle leydo su dicho; rratificóse en él, y dixo ser ver- 
dad y lo que save deste caso para el juramento que hizo, 
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é firmólo, é ques de hedad de ^iiiquenta años poco masó 

menos, 

Rodrigo Cantos de Andrada. 



E después de lo susodicho en la dicha villa de Madrid^ 
á diez y siete días del mes de Agosto del dicho año, yo el 
dicho Juan Pérez de Calahon-a, EscrÍTano de S, M. suso- 
dicho, por comisión del dicho ¡Señor Don Gómez Qapata, 
fui á la cár9el Real desta Corte, ó rreciví juramento, en 
forma devida de derecho, del Licen<;iado Altamirano. 
Oydor de la Audiencia Real que rreside en la ciudad de 
los Reyes, preso en la dicha cárcel Keal; so cargo del qual 
dicho juramento, promitió de dezir verdad, y dixosu dicho 
en la forma siguiente: 

Fuele preguntado si a estado 4 rresidido en los Bey nos 
del Perú, y en qué partes dellos, y de qué tiempo a esta 
parte. Dixo que a estado é rresidido en los Reyuos del 
Perú tiempo de onze años, poco más ó menos, en el cargo 
de Oydor de S. M.; y en este tiempo a rresidido la mayor 
parte en la ciudad de los Reyes, donde rreside el Audiencia 
Real, y a estado en la provincia de los Charcas y en otras 
partes del dicho Beyno del Perú, 

Preguntado qué distancia de tierra ay desde la ciudad 
del Cuzco á la de los Reyes, y de la dicha ciudad del Cuzco 
á la villa de Plata, que agora llaman cíadad, ques en la 
provincia de los Charcas. Dixo que este testigo no a es- 
tado en la ciudad del Cuzco, porque, quando fué dende los 
Reyes á los Charcas, fué por los llanos, costa de la mar, que 
ay trescientas leguas de camino; pero que, á lo que a enten- 
dido y es notorio, ay dende el Cuzco á Lima ciento é qua- 
renta ó ciento ¿ cínquenta leguas, y dende el Cuzco á los 
Charcas ay, á lo que asimismo a enfcendidf), ciento y cín- 
quenta ó ciento é sesenta leguas, 

Fuéle preguntado quál de lo» dos caminos, del Cuzco á 
Lima u de la dicha ciudad del Cuzco á la ciudad de la Plata, 
es mejor camino y se andará más presto y con más facilidad. 
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Dixü que el camino que ay clemle el Cuzco á la ciudad 
de los Reyes ea camino que se anda por dos partes: la vna 
es por la sierra, viniendo á dar á San Jnan de la Frontera, 
que es la ciudad de ixuamanga, y á Pariacaca y Guadacheri; 
y otro pueden venir á salir por los Lucanes á dar á la Naa- 
ca, que por allí baxan á los llanos^ y dende allí vienen por 
la costa ochenta ó noventa leguas hasta la ciudad de los 
Rey^s. Y por td un camino y por el otro son poca?! Ins leguas 
que ay de diferenciaj mas ile que el camino de la sierra 
tiene entendido que es más poblado y mejor para los yu- 
dios y gente de paz, y hallan bastimentos y todo lo necesa- 
rioj no embargante que es camino fragoso y de malos pasos, 
avnque los yndios lo saven desechar por veredas que tienen, 
y lo caminan bif^n sin ningiín rriesgo; y el otro camino es 
más llano y mejor para rrequas y gente de ca vallo, avnque 
es camino más despoblado y menos proveydo. Y que dende 
la ciudad del Cuzco á la dicha ciudad de la Plata, tienen 
camino llano desde que salen, poco después del Cuzco, y lo 
que andan por la provincia del CoUao, hasta llegar á la 
provincia de los Charcas, que ay dos caminos: vno el que 
dizen de las Ventas, que va á dar al asyento de Potosí; y 
ofcro que atraviesan á la ciudad de la Plata, por Jayanta, á 
salir á muchos pueblos de yndios, que este es camino más 
fragoso avnque poblado de yndios» y se anda con trabajo, 
especialmente bestias cargadas y gentr^ de ca vallo. Y que 
en alguna manera, á lo que tiene entendido, tiene por más 
dificultoso el venir dende el Cuzco á Lima, que no yr dende 
el Cuzco á la ciudad de la Plata, avnque es poca la diferen- 
cia, porque entramos son trabajosos y malos caminos, el 
dende el Cuzco á los Charcas dende que entran en la misma 
provincia de los Charcas hasta llegar A la ciudad de la 
Plata, porque lo demás es caraiun llatif) rrespecto de lo 
otro, 

Fuele preguntado, so cargo del dicho jiu-amento^ declare, 
atento lo que tiene dicho, aflónde le parecia que les estará 
más cómodo y mejor á los vecinos y naturales de la ciudad 
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y provincia del Cuzco acudir con sus negocios, á ta Audien- 
cia de la ciudad de los Reyes n a la de la ciudad fie la Pla- 
ta. Dixo que el trato principal «jne ay en la ciudad «leí 
Cuzco* así de españoles conio d« naturales, es el beneficio de 
la coca de los Andes, y que ésta la Uevau á los asientos de 
Potosí y Porco^ y se contrata con ella, y de rretorno traen 
plata; y que» por este rrespecto, y porque la tierra riel Cuzco 
es sierra y lo que se anda Iiasta los Charcas^ es tierra de la 
misma calidad y muy comunicado de los yndios por rrazón 
del dicho trato y labores ríe las minas, donde concurre 
mucha gente de la dicha ciudad del Cuzco, así españoles 
como naturales, le parecía que está mejor andar á la ilicha 
ciudad del Cuzco, yr con sus negocios á la dicha Audiencia 
de los Charcas que no á la de los Reyes, demás de que los 
yndios en venir á la ciudad de los Reyes en tiempo que 
ílizen de berano les es muy dañoso para su salud, porque 
enferman y mueren muchos del los* Y que esto se a de en- 
tender, teniendo advertencia 8, M, á (]ne en la diclia ciu- 
dad del Cuzco haya buen rrecaudo en la justicia y govierno 
della, porque la provincia que tiene es muy grande, y tierra 
muy fragosa, y de donde las más alteraciones de aquella 
tierra an salido, á eavsa del aparejo que hayan pu la ciudad 
del Cuzco y su tierra para liazer juntas de gente y adere- 
par armas y otros pertrechas, que a dado abitantes para 
ello; y porquel trato que ay dende la dicha ciudad del 
Cuzco á la de los Reyes no es más de la ropa de Castilla, y 
ésta se lleva en rrequas. que sin andar el camino los veci- 
nos y naturales se proveen en sus casas, porque los merca- 
deres y tratantes tienen cuydado de llevarlo. 

Puele preguntado declare si tiene noticia de las provin- 
cias de Tucumán, Juries y Diaguitas, y de la provincia de 
los Chunchos y Mojos, y declare á quál de las dichas dos 
Avdiencias les estará mejor ^ lus vecinos y naturales de 
aquellas provincias acudir con sus negocios* Dixo que 
este testigo no a estado en estas dichas pro\*incia8, pero 
que tiHue noticia de todas ellas de personas que an estado 
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BU ellasf porque rresidiendo en la provincia de los CharcaRí 
sopo é se jmformó dello, y despachó gentes para allá, y cotí* 
finan estaa provincias con la provincia dt* los Charcas, y 
que en quanto adonde les entara mejor acudir con sus ne- 
gocios á loa vecinos y naturales dellas^ está claro y notorio 
dever de acudir á la Audiencia de los Charcas, porque, 
demás de confinar con ellos, para aver de yr á la ciurlad de 
los Beyes les es camino venir á los Charcas , especialmente 
á los Tucumanes^ y aver de yr, como tiene dicho, á Lima, 
sería andar seiscientas leguas más, trescientas de yda y 
otras tantas de buelta* 

Fuéle preguntado, si en caso que se obiese de asentar 
Audiencia Beal en la provincia de Chile, adonde les estaría 
mejor á los vecinos y naturales de las dichas provincias 
acudir con sus negocios, a la dicha Audiencia de Chile ó á 
la de la dicha provincia de los Charcas. Dixo que toda- 
vía les estará muy mejor á los Charcas, porque, como tiene 
dicho confina con aquella provincia^ y para aver de yr a 
Chile an de pasar las cordilleras de niebes, que la mayor 
parte del año no se pasan, y les sería de muy ynsoportable 
trabajo averian? de pasar» y morirían muchos de los espa- 
ñoles y yndiüs que las pasasen; y demás de las dichas cor- 
dilleras, son grandes despoblados y mucho más el camino. 

Fuele preguntado declare si le parecía que com bernia 
sacar estas dichas provincias de la Governación de Chile y 
darles govierno de por sí, Dixo que esto está claro com- 
biene por las rrazones que tiene dichas en la pregunta 
antes desta, porquel Governador de Chile ¡o más del año 
no puede ¿«aver ni entender lo que en aquella tierra pasa. 

Fuéle preguntado declare, so cargo del dicho juramento, 
adóntle les parescía les estaría mejor a los vecinos y natu- 
rales de la provincia de Chile acutür con sus negocios, á la 
Audiencia de los Hreyes ó d la de los Charcas, Dixo quel 
camino de Chile á los Charcas es camino muy largo y tra- 
bajoso por tierra, y ay en él ojut hos despoblados ó yndios 
de guerra, y es muy dificultoso de andar: y el camino para 
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los Reyes es mncho m».^ breve, poi*qiie vienen y vuelven 
por la mar con facilidad y poca cosáta, y de rretorno llevan 
laa cosas y mercaderías que aii menester, Y atento esto, y 
que empleando albina cosa ahorran el gasto que hazen, les 
está muy mejor venir a la edad ai I ríe los Beyes que no yr á 
los Charcas y y es camino y navegación fáqil, y van costa á 
costa y tomando puertos y tierras qnando quieren, y con poco 
ó ningún rriesgo, y ay navios que hordinariamente cargan 
para allá y van y vienen, como a Tierrafirme. 

Fuéle preguntado, si en caso que «e aya de poner Au- 
diencia Real en la provincia de Quito, por dónde le paresoía 
que se deven dividir lo8 distritos entre la dicha Audiencia 
de Quito y la de loa Reyes. Dixo que^ siendo 8, M, ser- 
vido que esto se haga, le paresicía que se puede dar á la 
Audiencia del Quito todo lo qoe entra en el Obispado del 
Quito, qnes dende San Miguel de Pivra y puerto de Payta 
ynclusive para abaxo, que entra en ella ^"amora y Loja y 
La^ar^a y Puerto Viejo y Guayaquil, y con todo esto la 
dicha Audiencia terna poco que hazer; y dende allí arriva» 
que es el Arzobispado de los Beyes, donde entra Truxillo y 
Chaclmpoyas y Guánuco y Guamanga, y dende arrlva que- 
de a la Audiencia de loa Reyes. 

Fuéle leydo su dicho, ó rratificóse; y lo que tiene dicho 
dixo que es la verdad, save y le parece de lo «pie le es pre- 
guntado para el juramento que hizo, é firmólo de su nom- 
bre, é qnes de hedad de cinquenta años, poco más ó menos. 

El Lii'enriado Aliamirano. 



E después de lo Musodicho^ en la dicha villa de Ma- 
drid, á veynte días del dicho mes de Agosto del dicho 
año, yo el dicho Escrivano, por virtud de la comisión á mi 
hecha por el dicho Sefior Licenciado Uon Gómez de (,'apata 
para «d examen de los dicho» testigos, tome e rrecivi jura- 
mento, en forma de derecho, de Baltasar Méndez, vecino de 
la ciudad de los Reyes, estante en esta Corte; el qual} 
aviendo jurado en forma de derecho, dixo lo siguiente; 
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Pnéle preguntado si a estado é rresidido en los ReynoR 
cí^l Peni, y ©n qu»í partes dellos, y de qné tiempo ¿ esta 
parte. Dixo que a que rresíde en el Perú de veynte e 
tree años a enta parte, poco más /> menos, y a estado en 
todo el Perú eyepto en el Quito. 

Fu¿le preguntado qae tanta distancia de tiempo ay 
Hende la ciudad del Cuzco a la de los Reytfs, y de la tliclia 
ciudad de! Cuzco a la ciudad de los Charcas* Dixo que 
este testigo a andado estos caminos muchas vecesi, y save 
que ay dende el Cuzco á loa Reyes ciento ¿ ve\'nte leguas, 
y dende la dicha ciudad del Cuzco á la ciudad de la Plata 
ay 9Íento y ochenta leguas. 

Fa¿de preguntado quAl de estos dichos dos caminos es 
mejor y se andará con más facilidad y á menos costa de los 
que los caminaren. Dixo (|ue el camino dende el Cuzco 
á la ciudad de la Plata es muy mejor camino y se an- 
daré con más facilidad j porque avnque es más largo ca- 
mino, es camino llano y muy bueno y pohlado* y de muchos 
mantenimientos y de pastos muy buenos, y agua para las 
cabalgaduras y ganados, y que todo el dicho camino no ay 
cosa mala, y dende la rlicha ciudad del Cuzco á la de los 
Reyes es camino muy trabajoso, de grandes rrios y sierras 
y malos pasos y despeñaderos; y que este testigo querría 
más yr y benir dende el Cuzco a la ciudad de la Plata, que 
no yr dende el Cuzco á Lima. 

Fuéle preguntado, so cargo del <licho juramento, diga * 
declare dónde lea estara mejor á los vecinos, moradores % 
naturales de la dicha ciudad del Cuzco y su provincia acu- 
dir con sus negocios, á la dicha Audietu^ia Real de Lima ó 
á la de la ciudad de la Plata. Dixo que* por las rrazones 
que tiene dichas en la pregunta antes desta, muy mejor, sin 
comparación, les está a ver de acutí ir á la Audiencia de los 
Charcas, especialmente á los naturales^ que huyen como del 
demonio de baxar á los llanos, que ea venir hazia los Reyes, 
porqiU' de tres partes de los que baxau se mueren las dos, 
% 1 ,iu^ enferman y no mnertni quedan talea qne no soii 
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de provecho; y que a los españoles les esté mejor acudir á 
los Eeyes, por ser más ^erca y no dárseles nada que sea ca- 
lienta ni frío el templej y que esto se a de entender como 
no trayan consigo servicio de yndios, avnque algunos espa- 
ñoles ansimesmo suelen enfermar, por salir del temple 
donde están acostumbrados á rresidir. 

Fuete preguntado declare si a estado e rrej^idido en las 
provincias de los Tucumanes, Juríes y Díaguitas. Mojos 
y Chunchos* Dixo que este testigo a estado en las di- 
chas provincias, y las ayudó á descubrir y conquistar con 
los Capitanes Diego de Rojas y Felipe Q-utiérrez, que lo 
descubrieron por mam lado del Li<;eiK;iado Vara de Castro 
que á la sazón hera Governador. 

Fu ele preguntado, pues dize que tiene noticia des tas 
dichas provincias, adonde le paresce que les estará mejor á 
los vecinos y moradores y naturales dellas acudir con sus 
negocios, á la Audiencia de Lima ó á la de los Charcas* 
Dixo que á la ciudad de los Charcas, porque lo más lejos 
está ciento y sesenta ó ciento y ochenta leguas, y los I)ia- 
guitas están setenta leguas, y todo es buen camino poblado, 
y en el día de oy lo pueden andar ríos españolea; y para yr 
a la ciudad de los Reyes an de pasar de necesidad por la 
dicha provincia de los Charcas, y sería andar seiscientas 
leguas más que son las trescientas que ay dende los Char- 
cas á Lima, de yda y vuelta; y esto es muy notorio y claro, 

Fuéle preguntado, so cargo del dicho juramento, decía* 
re^ en caso que se obiese de poner Abdiencia Eeal en la pro- 
vincia de Chile, adonde les estaría mejor acudir con sus 
negocios, á la dicha provincia de loa Charcas ó á la que se 
oviese de poner en Chile. Dixo que muy mejor les estará 
aver de acudir á los Charcas, porque, demás de ser el ca- 
mino para Chile mucho más largo y de grandes despobla- 
dos y cordilleras de niebes y grandes fríos, en la mayor 
parte del año no se anda este camino; el camino para los 
Charcas es muy bueno, como tiene dicho, y donde los veci- 
nos y naturales de todas estas provincias acuden á Potosí 
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con todas sus contrataciones, asi por ser más cercano, como 
por no Aver adonde acudir con ello. Y por esta rraaón le 
parece i este testigo que es lástima y gran conciencia que 
estas dichas provincias estén adjudicad as á la Governaciou 
di^ Chile, sino que se les de ve dar govierno de por sí. 

Ftiéle preguntado cleclare, so cargo del dicho juramento t 
si le parece que á estas dichas provincias se deven sacar 
tle la Governaciou de Chile y darles Governador de por 
8Í. Biso que save combiene hazerse ansí, y S* M. desear* 
gara su Real conciencia en hazerlo así, por lo que tiene 
dicho en la pregunta antes desta, y porque agora diez años 
embió el Governador Pedro de Valdivia á prender á Juan 
Niiflez fie Prado, que estava puesto por Capitán General en 
aquellas provincias por el Presidente Gasea, y embio á ello 
i Francisco de Aguirre, el qual Itj prendió y llevó á Chile; y 
del supo este testigo que avia andado desde las dichas pro- 
vincias hasta la eiadad de la Serena, que por otro nombre 
se dize Coquinbo, que es lo primero de Chile, cinquenta ¿ 
quatro ó cinquenta é cinco jornadas de á q ostro y á cinco 
y i seis leguas, por manera que á esta quenta hay trecien- 
tas leguas de despoblados y tierras ynhabitables; y como 
tiene <licho no ay hasta los Charcas de ciento e setenta 
arriba lo más lejos, y en me<]io los Diaguitas, y todo po- 
blado y llano. 

Fuéle preguntatlo declare adótidt^ les estará mejor á los 
vecinos de Chile y naturales de aquellas provincias acudir 
con sus negocios, á la Avdiencia Real de los Reyes ó á la 
de los Charcas. Dixo que muy mejor les estará yr á la 
Avdiencia de Lima, porque es jornada de quinze días por 
mar y á muy poca costa, y de camino hazen sus contrata- 
oionee, y buelben rretorno, avnque la buelta es más traba- 
josa por ser más larga, avnque toman puertos y van á costa; 
y aver de yr á los Charcas es el camino más largo , y 
toda de arenales y despoblados, y sin agua ni manteni- 
mientos, si no es Atacama la Grande, que está en el camino; 
y dijtidti allí ay otru» despoblados, y seria muy perjudicial 
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para los naturales y avn para los espafiolps; y andando este 
tiaoiiDO Don Diego de Almagro, se le murió la mayor parte 
de la gente; y aviando de venir por mar, se an de desem- 
barcar en -\ricai y dendo para yr á los Charcas a y cien 
leguas de muy mal camino y algunos despoblados; por ma- 
íiera que muy mejor, sin comparación, asi á españoles como 
a los naturales^ les estará mejor acudir á los Royes. 

Fuóle preguntado, si aviéndoKe de poner Abfl ¡encía Keal 
en Quito por dónde le parece que se doven dividir los dis- 
tritos entre la dicha Real Avdiencia de Quito y la de los 
Reyes. Dixo que este testigo no a estado en esta tierra, 
pero que, á lo que a entendido, con bien e que se dé á la Real 
Avdiencia de los Reyes dende la ciudad de San Miguel y 
puerto de Payta hasta los Reyes, con los Chachapoyas y 
(Tuánneo y Moyo bamba, y que quede Puerto Viejo y Gna- 
yaquil y La9ar(;?a y Camora y Loja y Jaeu y Bracanioros 
á Quito, con la parte de la Governación de Popayán. 

Fué le ley do su dicho, é rratiücuse en el; y lo que tiene 
dicho dixo que es la verdad para el juramento que hizo. 

Hülfüüiit Méndez. 



Este dicho día, mes y año susodicho, yo el dicho Es- 
crivano, por virtud de la dicha comisión, tomé ó rrecivi 
juramento, en forma de derecho, fie Diego de Meneses, 
vecino de esta villa de Matlrid; el qual, aviendo jurado 
en forma de derecho, dixo lo siguiente: 

Fnéle preguntado, so cargo del flicho juramento, declare 
si a estado ó rrecidido en los Reynos riel Perú, y de qué 
tiempo á esta parte. Dixo que a que pasó este testigo al 
Perú veynte ó seys años. j>oco más ó menos, y siempre hasta 
que vino en España, que puede a ver cinco años, siempre 
rresidió en aquellos Reynos y anduvo mucha parte dellos, 

Fuele preguntado dcrlare que tanta distancia de camino 
ay dende la ciudad del Cuzco á la de los Reyes, y de la 
dicha ciudad del Cuzco á la ciudad de la Plata. Dixo 
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(pie este testigo a andado estos í'amiiios muchas vezes 
fíave que ay Hpnrle el Cuzco á los Reyes ciento é veynt© 
Ifgnas. poro más ó menos, y deiide la dicha rindad del 
Cuzco á la ciudad de la Plata ay ciento y ochf'nta leirnas, 
poco más ó menos. 

Puele preguntado qnál de estos dichos tíos caminos le 
[larece que es mejor, y se amlará con más facilidad y á me- 
nos costa. Dixo que este testigo tiene por mejor y que- 
rría más yr desde la ciudad del Cuzco á los Charcas que 
no á los Royes porque, avii(|ue el camino es más largo, es 
más apazihle y menos trabajoso y más descansado, por ser, 
como es, camino llano y muy poblado, de mucho manteni- 
miento y pastos, y el otro camino del Cuzco á Lima, avnque 
es más corto, es muy trabajoso de sierras y malos caminos 
y pasos, y grandes ríos y otros muchos yncombinientes. Y 
así cree este testigo que los españoles que no tienen nego- 
cios forzosos en la ciudad de los Reyes, qn erran más yr á 
la ciudad de la Plata; y que, en qnanto toca á Ins naturales , 
no ay comparación, porque sería yrse S. M. y los que go- 
viernan al ynfierno en permitir que los yndios vajasen á la 
ciudad de los Reyes con sus negocios, y no sería dalles go- 
vierno sino disipación, porque, de tres partes, las dos de los 
qne baxan a visto este testigo que se mueren^ y los que es- 
capan son con enfermedades, y de tal calidad qne nunca 
tornan en sí; y avn a visto qne pu la ciudad de los 
Reyes están los ospitales llenos de los yndios serranos que 
allí vaxan, así en sus negocios como en servicio de espa- 
ñoles, y tanta prisa se dan á enterrarlos, como á españoles 
en Nombre de Dios. 

Fué le preguntado adonde les estará mejor á los vecinos 
y naturales de la difha ciudaíl del ("ínzco y su provincia 
acudir con sus nef^ocios, á la Audiencia de los Rpyes ó á la 
de los Charcas. Dixo que los naturales tiene por mejor 
y mejor govienio y más conforma á conciencia que, ya que 
no aya de aver Avdiencia más cerca que la de los Reyes ó 
la de los Charcas, acudan á los Charcast por serles más vtil 
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|>ara su salud, y por la facilidad con que más andan este 
camiuo, que no para los Reyes ^ y por los grandes yncombi- 
nieates que en la pregunta antes de ésta tiene declarados, 
Y ([ue los españoles, que no siente que les sea más dificultoso 
la una parte que la otra^ que todo lo andan bien y sin pesa- 
dumbres, y si son vecinos también tienen sus granjerias en 
Potosí, por cuya cavsa no les está mal yr allá, a vaque se 
Itj üí'rezcau pleytos; y por ser como es tierra más sana, y 
que en la ciudad de los Reyes también á los españoles les 
rrecescen enfermedades^ quando allí baxan los del Cuzco 
y de otras partes, cumo no sean los que allí de hordinario 
rresiden; y asimismo no les peligra el servicio que llevan » 
así de yndios como de negros, yendo á los Charcas. 

Fué le preguntad o si tiene noticia de las provincias de 
los Tucumanes^ Juríes y Diaguitas, y de las otras á ellas 
comarcanas, y declare adonde les estará mejor acudir con 
sus negocios á los vecinos y naturales de ellas, á la Av- 
diencia de los Reyes ó á la de los Charcas. Dixo que este 
testigo no a estado en estas dichas provincias, pero que 
tiene noticia muy particular de ellas, por aver tratado con 
hombres que van y vienen á ellas, estando en Potosí, y coa 
vaciaos de Tucumán; y que, por la plática y noticia que «le 
ello tiene^ es cosa de disparate pensar que ayan de yr á la 
ciudad de los Reyes, porque están enmedio los Charcas por 
domte an de pasar de necesidad ^ que es á ciento cinquenta 
leguas de ellos, y sería pasar por la Audiencia y yr á otra 
de trescientas leguas más adelante. 

Fué le preguntarlo, ni en caso que se o viese de poner 
Audiencia Real en Chile, adonde les parecía que deven acu- 
dir con sus negocios los vecinos y naturales de las dichas 
provincias^ á la dicha Avdiencia que se aya de poner en 
Chile, ó á la de los Charcas. Dixo que, por ia noticia que 
tiene de lo vno y de lo otro, le parece que combiene bayau 
á los Charcas y no á Chile, ansí porque es oamiuu más corto 
y más poblado y andadero y ruás seguro, como porcpie para 
yr á Cbilc es camino inás largo y iJespohla<bí, y de grandes 
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cordilleras de niebes y fríus, en la mayor parte del año no 
se anda, y donde an perecido muchos españoles y yndios y 
negi'os y caballos, que se au quedado yertos, helarlos, y tierra 
falta de agua en los despoblados» y falto de comidas, de- 
más de que á los Charcas bienen sin pesadumbre con suiá 
contrataciones, y los tienen por vecinos, y pueden venir dos 
hombres seguros; y para Chile uo puede yr menos que vna 
compañía de cinquenta hombres y servicio de yndios, en 
que los maten á todos; y esto es cosa muy savida, notoria y 
(entendida en el Perú, 

Fnéíe preguntado si le parece que combiene que á estas 
dichas provincias se les dé Governador de por sí y sacarlos 
de la üovern ación de Chile. Dixo que está claro y noto- 
rio que combiene hazerse ansí por las rrazones que tiene 
dichas en la pregunta antes de ésta* 

Fuéle preguntado declare, so cargo del dicho juramt^nto, 
adonde le parece que les estará mejor á los vecinos y na- 
turales de las provincias de Chile acudir con sus negocios, 
á la Audiencia Real de los Reyes ó á la de los Charcas. 
Dixo que combiene que vayan á Lima en el entretanto que 
en aquellas provincias no aya Audiencia, porque viniendo 
como vienen a los Reyes por mares camino muy corto, á lo 
mis largo de quinze días de navegación y de poca costa, y 
bazen sus contrataciones y granjerias, y buelben rretoruo 
de cosas de Castilla que á ellos les faltan, en trueco, y de 
que venden de lo que ellos traen. Y aver de yr á los Char- 
cas, si oviesen de yr por tierra, es vn laberitio de despobla- 
dos, y de calidad que ni vno ni dos ni tres españoles no pue- 
den venir, y fie más de trescientas ó qnatrocientas leguas 
de distancia, y camino sin agua ni mantenimientos ni pas- 
tos; y si obiesen de yr por mar, ansimismo el más cercano 
puerto es Arica, que está cien leguas y más de la ciudad d© 
la Plata, que an de yr por tierra de caminos fragosos y tra- 
bajosos y muy costosos. 

Fuóle preguntado decía rv, su cargo del dicho juramento, 
por donde le parecía que se deven dividir los distritos 
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entre las Audiencias de la ciudad de los Reyes y la de 
Quito. Dixo que le parecía, por la noticia que tiene de 
aquella tierra, que se deve dar á la ciudad de los Reyes 
dende el puerto de Payta y Sant Miguel de Pivra hasta 
Truxillo y Chachapoyas y ü uánuco y Moyobamba y los 
demás pueblos de su comarca hasta los Reyes; y que á Quito 
s^ le dé desde Guayaquil y Puerto Viejo y La9ar9a y Jaén 
y (^'amora y Loja y los otros pueblos de Bracamoros y po- 
blaciones que en aquella comarca se an hecho, con parte de 
la Governación de Popayán. 

Fuóle leydo su dicho ó rratilicóse en él; y lo que tiene 
dicho dixo que es la verdad para al juramento que hizo. E 
firmólo de su nombre. 

Diego de Meneses. 

Fecho ante mí. 

Juan García de Calahorra. 



(Del Arch. de Ind.—Est. ^J.—Caj. 2.^¡.eg. V,oJ 



REAL PROVISIÓN declarando los límites 
de la Audiencia de los Charcas. 

29 de Agosto de 1563. 



Don Phelippe, &. =Por quanto al tiempo que manda- 
mos fundar la Audiencia Real que reside en la ciudad de 
la Plata de las provincias del Perú cometimos al nuestro 
Visorrey y Comisarios de las dichas provincias que señala- 
sen límites y distrito á la dicha Audiencia, los quales se los 
señalaron. 

Y porque somos informados que éstos fueron cortos, 
y (lue á nuestro servicio y buena governación de aquella 
tierra combiene que á la dicha Audiencia de los Charcas se 
le den mas límites,, y que éstos sean la Governación de 
Tucumán y Juríes y Diaguitas y la provincia de los Mojos 
y Chunches y las tierras y pueblos que tienen poblados 
Andrés Manso y Nuflo do Chaves, con lo demás que se 
poblase en aquellas partes, con la tierra (jue ay desde la 
dicha ciudad de la Plata hasta la ciudad del Cuzco, la 
qual quede subjeta á la dicha Audiencia de los Charcas, 
porque es notable daño el que á los vezinos y moradores 
de las dichas provincias y naturales dellas se les sigue aver 
de yr á la Audiencia de los lieyes á sus pleitos y negocios, 
y los de Tucumán, Juríes y Diaguitas á la Governación de 
Chile; y que sería más cómodo y combeniente (¿ue las dichas 
provincias estuviesen snbjetas á la dicha Audiencia Real de 
la ciudad de la Plata, ansy por ser camino breve y seguro 
y hacer sus negocios á menos costa, como por otras causas. 

Y aviendo entendido esto j)articnlarmente por perso- 
nas (|ue an estado en aquella tierra, celosos de nuestro 
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servicio y dol bien do los qne remiden ile las «liihas pro- 
vincia:^, avernos acordado de lo proveer y ordenar ansí, y 
apartar la dicha CTOvernación d© Tuciimán^ Juríes y Dia* 
guitas de la dicha Governaeión de Chile é yncliiirla en el 
distrito déla dicha Audiencia de los Charcas; y, ansimismo, 
de apartar y dividir al distrito de la dicha Atidiencia de 
los Reyes la dicha provincia de los Mojos y Chiinchos y lo 
que ansí tienen poblado Andrés Manssoy Nuflo de Chaves^ 
con lo demás que se poblase en aquellas partes^ en toda la 
tierra qoe ay de la dicha riudad de la Plata hasta la ciu- 
dad del Cuzco, con sus términos ynchisibes, de manera que 
la dicha ciudad del Cuzco con sus termino^í queda subjeta 
á la dicha Audiencia ríe los Charcas para que con los lími- 
tes que el dicho Visorrey y Comisarios señalaron á la dicha 
Audiencia^ lo tenga todo por su distrito y jurisdicción. 

Pi»r ende por la presente declaramos y mandamos que la 
fliilia Goveniación de Tucumán, Jnríes y Diaguitas y la 
provincia de los Mojos y Chunchos y lo que ansí tienen 
¡jobladü Andrés Manso y Nuflo ríe Chaves^ con lo demás 
que se poblare efl aquellas partes, y toda la tierra que ay 
desde la dicha ciudad de la Plata hasta la del Cuzco, con 
sus términos ynclusive, y la dicha ciudad del Cuzco, con los 
sayos, y man los límites que el dicho nuestro Visorrey y 
Comisarios señalaron á la dicha Audiencia, estén subjetos 
á ella y no á la Audiencia Real de loí* Reyes ny al Gover- 
nador de la dicha provincia de Chile. Y mandamos á los 
Governadores y Justicias de las dichas tierras y provincias 
y ciudad del Cuzco y á los Consejos, Justicias^ Regirhires, 
Cavalleros, Escurleros. Offieiales ó Homes buenos de todas 
las ciudades villas y lugares dellas, que todo lo que por la 
tÜt'ha Audiencia Real de la ciudad de la Plata les fuere 
nian<hido, In obedescau y acaten y cumplan y executen, y 
hagan cumplir y executar sus mandamientos en todo y 
por todo, según y de la manera que por la dicha Audiencia 
If^s fufre raantlado^ y le den y hagan dar todo el favor y 
ayuda que les pifliere y menester oviere, sin poner en ello 
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escussa ni dilación alguna ni ynterponer apelación ni su- 
plicación ni otro pedimento alguno, so las penas que les 
pusieren y mandaren poner, las quales Nos por la presente 
les ponemos y avemos por puestas, y les damos poder y 
facultad para las executar en los que, reveldes é y nove- 
dientes fueren, y en sus bienes. 

Y ansimismo mandamos al nuestro Presidente é Oy do- 
res de la dicha nuestra Audiencia Real de la ciudad de los 
Reies y al nuestro Governador de la dicha provincia de 
Chile, que de aquí adelante no usen de jurisdicción alguna 
en las dichas tierras y provincias y Governación y ciudad 
del Cuzco, por quanto nuestra voluntad es que las dichas 
tierras y provincias y Governación y ciudad sean subjetas 
á la dicha Audiencia Real de la dicha ciudad de la Plata: 
y los unos y los otros no fagades ni fagan ende al por al- 
guna manera, so pena de la nuestra merced y de cien mil 
maravedís para la nuestra Cámara. 

Dada en Guadalaxara á 29 de Agosto de mili y qui- 
nientos sesenta y tres años. 

Yo KL Rey. 

Refrendada de Francisco de Erasso. ^ Librada del Li- 
cenciado Don Juan Sarmiento, El Dotor Vázquez, El Li- 
cenciado Don Gómez (^'apata, Dotor Francisco Hernández 
de Liévana, El Licenciado Alonso Muñoz. 



(Del Arch. de ImL — Est. 120, — Caj, 4. — Leg, 4. 



BE AL PROVISIÓN declarando los límites 
de la Audiencia de los Reyes. 

29 de Agosto de 156S. 



Don Phelippe, &. = Por quanto Nos mandamos fundar 
una nuestra Audien9Ía Real en la (;!Íudad de San Francisco 
de la provincia del Qnito, y le a vemos señalado los límites 
que ha de tener; y por que se ha entendido que ansí con- 
bieoB para el buen govierno de aquella tierra^ le señalamos 
algunos de los limites que tenia la Audiencia Real de la 
^íudad de los Reyes, y para ello lo avernos quitado y apar- 
tado de la dicha Audiencia; y ansimismo á la Audiencia 
Real de la ciudad de la Plata, de más de los limites que le 
fueron señalados por comisión nuestra por el nuestro V¡- 
sorrey y Comisarios de las provincias del Perú, agora de 
nuevo le avernos señalado otros límites, y los avemos devi- 
dido y apartado, ansimismo, de la dicha Audiencia de los 
Reyes; y porque es bien que se sepa loa limites y distrito 
que queda dicha Audien9Ía para que en él usen su juris- 
diijión. 

Por la presente declaramos y mandamos que la dicha 
Audiencia Real de los Reyes tenga por límites y distrito 
todo lo de la provincia de Chile, con los puertos que ay de 
la dicha ^iudad de los Reyes hasta las dichas provincias 
de Chile y los lugares de la costa della; y por la tierra 
adentro, hasta los términos de la ciudad del Cuzco ynclu- 
sive; y por la otra costa, hasta el puerto de Payta y la 
tierra adentro, San Miguel de Piura y Caxamalca y Cha- 
chapoyas y Moyobamba y los Motilones; el qual dicho dis- 
trito, ynclusive, tenga la dicha Audiencia» 
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Y mandamos íi loa nuestros Govemadorea, Corregido- 
res, Alcaldes Mayores y otros Jiieses y Jiistisias quales- 
quier de las dichas tierras y provincias, y á los Consejos, 
Justicias, Regidores, Cavalleros, Escuderos Oficiales y 
Ornes buenos de todas las piudades, villas y lugares dellas, 
que todo lo que por la dicha Audiencia Real de la piudad 
de los Reyes le fuere mandado , lo ovedescan y acaten y 
cumplan y executen, y hagan cumplir y executar sus man- 
damientos en todo y por todo^ segiin y de la manera que 
por la dicha Audiencia les fuere mandado y hasta agora 
lo han hecho, y le den y hagan dar todo el favor y ayuda 
que les pidiere y menester o viere, sin poner en ello escusa 
ni dilación alguna ni ynter poner apelación ni suplicación 
ni otro pedimento alguno, so las penas que les pusieren 
y mandaren poner, las qualea Nos por la presente les po- 
nemos y avernos por puestas. 

Y les damos poder y facultad para las executar en los 
que, reveldes e ynovedientes fueren, y en sus bienes; y los 
unos ni los otros no fagades ni fagan ende al, so pena de 
la nuestra merijed y de gi^nt mili maravedís para la nues- 
tra Cámara. 

Dada en Guadalaxara á 2\í de Agosto de mili 3^ qui- 
nientos y sesenta y tres años. 

Yo EL Rey. 

Refrendada de Eraso. =^ Librada del Presidente Licen- 
ciado Don Juan Sarmiento, El Doctor Vázquez, El Li- 
cenciado Don Gómez (¡""apata, El Doctor Francisco Her- 
nández, El Licenciado Alonso Muñoz. 



(Dd Árch. de Ind. — Eat, i09. — Cttj. 7, — Ug. ít,) 



REAL CÉDULA á la Audiencia de Lima 
para que no se entrometa en el tér- 
mino y Jurisdicción de la de Char- 
cas. 

29 de Agosto de 1563 



El Rey = Presidente é Oydores do la nuestra Audien- 
cia Real que rreside en la 9Íudad de los Reyes de las pro- 
vincias del Perú. 

Saved que Nos entendiendo que ansí cumplo á nues- 
tro servicio y bien de los vesinos y naturales de essas 
partes, avernos acordado de señalar por límites á la Au- 
diencia Real de la ci^idad de la Plata, demás de los lí- 
mites que le fueron señalados por el Visorrey y Comisa- 
rios desas provincias, toda la Governación de Tucumán 
Juríes y Diaguitas y la provincia de los Mojos y Chunchos 
y lo que tienen poblado Andrés Mansso y Nuflo de Chaves, 
con lo demás que se poblare en aquellas partes, y toda la 
tierra que ay de la dicha ciudad de la Plata hasta la del 
Cuzco con sus términos, ynclusive, con la dicha ciudad y los 
suyos. 

Por ende, yo vos mando que de aquí adelante no vos 
entremetáis á usar de jurisdic¡ón alguna en las tierras, pro- 
vincias y pueblos que de suso van declarados, ni en la dicha 
ciudad del Cuzco, por quanto Nos lo diuidimos y apartamos 
todos desa dicha Audiencia, ni conozcáis de apelación al- 
guna que toque á las dichas tierras provincias y pueblos, y 
si algunos pleytos ay en esa Audiencia de vesinos dellos, 
los fenescáis en ella. 
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Fecha en Ouadalaxara á veynte y nueve de Agosto de 
mili y quinientos y sesenta y tres afios. 

Yo BL Rey. 

Refrendada de Eraso. = Seftalada de Don Juan Sar- 
miento, Dotor Vázquez, Licenciado Don Gómez Qapata, 
Dotor Francisco Hernández de Liévana, Licenciado Alon- 
so Mufloz. 



(Del Arch. de Ind. — E9t. 109. - Caj. 7. — Leg. 5.) 



CARTA de S. M. á la Audiencia de C/iar- 
cas sobre sus nuevos límites. 

27 de Setiembre de 1563. 



El Rey = Presidente ó Oydores de la nuestra Audien- 
cia Real de la ciudad de la Plata, que es en los Charcas de 
las provincias del Perú. 

Las que nos avóys scripto dende veinte y dos de Otu- 
bre del año pasado de sesenta y uno, hasta diez de He- 
brero del de sesenta y dos, hemos rescibido, y de que 
ayáis asentado esa Audiencia y puesto las cosas en ella 
en orden, he olgado, y espero en Dios que con vuestra 
prudencia y buen cuidado, esa tierra será bien gover- 
nada y las cosas de nuestra Santa Fee Cathólica yrán en 
aumento, y esos naturales serán bien tratados, y nues- 
tra Real Hazienda acrescentada. Y así os encargo tengáis 
en todo esto la diligencia que de vosotros confío y de avi- 
sarnos siempre do lo que á este propósito y para este fin 
convenga proveerse. 

Visto lo que dezís cerca del poco distrito quo á esa Au- 
diencia se señaló por el Virrey y Comisarios; y aviéndose 
platicado sobre ello y mirado lo que conbenía, le avemos 
señalado los límites que veréis por el despacho que con 
ésta vos mando embiar; y á la Audiencia de los Reyes se 
embía á mandar, que do aquí adelante no se entremeta en 
usar de jurisdicióu alguna en los dichos límites. Vosotros 
usaréis en olios, do vuestra jurisdicción conforme á vues- 
tras provisiones, y haréis lo que convenga al servicio de 
Dios Nuestro Señor y nuestro. 
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A todo lo demás que nos avéys escripto, no se os res- 
ponde agora; aviendo visto vuestros despachos y enten- 
dido lo que dezís, os mandaré satisfacer á todo lo que con- 
venga. 

Por causas cumplideras á nuestro servicio, avemos acor- 
dado de mandar venir á estos Reynos al Conde de Nieba, 
nuestro Visorrey que ha sido de esa tierra, y embiamos á 
ella al Licenciado Castro, del nuestro Consejo de las Yndias, 
por nuestro Presidente de la Audiencia Real de la ciudad 
de los Reyes, al qual se le ha encargado el govierno de esa 
tierra. Teméis cuidado, en lo que conviniere, para que me- 
jor pueda acertar y hazer lo que convenga al servicio de 
Dios Nuestro Señor y nuestro, y de lo avisar y dar noticia 
de todo lo que os pareciere; que como personas que tienen 
spiriencia de las cosas de por allá, podréis como fieles 
criados nuestros, darle lumbre de muchas cosas que con- 
verná que sepa, y en lo que fuere necesario le ayudaréis y 
favoreceréis. 

De Mon9Ón veynte y siete de Setiembre de mili y qui- 
nientos y sesenta y tres años. 

Yo EL Rey. 

Refrendada de Eraso. = Señalada de Don Juan Váz- 
quez, (^üapata, Francisco Hernández, Muñoz. 



(Del Arch, de Ind. — Est. rJO.-Caj, 4. —Ley. 4.) 



CARTA de S, M. á la Audiencia de Char- 
cas sobre el juicio de residencia 
del Dr, Cuenca. 

4 de Octubre de 1563. 



El Rey = Licenciado Pero Ramírez de Quiñones, 
nuestro Presidente de la Audiencia Real, que rreside en la 
cibdad de la Plata de los Charcas de las provincias del 
Perú. 

Sabed que el Conde de Nyeba, nuestro Visorrey, que 
a sido de esas provincias y los Comysarios que con él 
fueron, proveyeron al Doctor Quenca, nuestro Oydor de la 
Audiencia Real de la cibdad de los Reyes, por Juez de 
Comisión á la cibdad del Cuzco, sobre cierto negocio, el 
qual estuvo también por Corregidor en la dicha ciudad 
cierto tiempo y porque aviondo Nos mandado que la dicha 
ciudad del Cuzco esté debaxo del distrito de esa Audien- 
cia, á ella yncumbe proveer cómo se tomo rresydencia al 
dicho Doctor, del tiempo que en ello tuvo los dichos car- 
gos; y nuestra voluntad es que ansí se haga y que se le 
tome del tiempo (jue estuvo en la dicha ciudad del Cuzco 
ansí por Corregidor como entendiendo en los negocios que 
allí se le cometieron. 

Por ende Yo vos mando que proveáys que el Oydor 
más antiguo desa Audiencia, vaya á la dicha ciudad del 
Cuzco á tomar rresydencia, al dicho Doctor Quenca 
del tiempo que ansí estuvo en la dicha ciudad usando de 
los dichos cargos, y cumpla de justicia lí los que contra 
él oviere querellosos; (pie Nos, probeh^^mos que el Licen- 
ciado Castro del nuestro Consejo de las Yndias que va 
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por Presidente de la Audiencia de la cibdad de los 
Reyes, le haga notificar parezca ante él á hazer la dicha 
rresydencia dentro de sesenta días, ó enibíe su Procurador 
con su poder bastaate^ con quien se hagan los autos, y que 
hecha la dicha notificación os la enbíe, para que el Oydor 
que ansy fuere, en bu ausencia y rrebeldía, lo tome la dicha 
rresydencia, y los autos y cosas que hiziere en ellaj le paren 
tanto perjuicio como si él ó el dicho Procurador se hallasen 
presentes; y ansy el Licenciado Castro os embiará el testi- 
monio de la dicha notificación. | 

Daréis orden que luego que llegue, se le baya á tomar la 
dicha rresydencia, y que el Oydor que ansy fuere se la tome 
por término de sesenta días, conforme á las leyes destos 
Reynosy capítulos de Corregidores, sentenciando las causas 
conforme á justicia, y se ynforme de su oficio, cómo y de que 
manera el dicho Doctor Quenca, ha usado y ejercido los 
cargos que ha tenido en la dicha cibdad del Cuzco, y si en 
algo le halláredes culpado por la ynformación secreta, lla- 
madas y oydas las partes, averigüe la verdad, y ansy averi- 
guada, haga sobre todo, cumplimiento de justicia conforme 
á las leyes destos Reynos; y pasados los dichos sesenta días, 
enbíe ante Nos, al dicho nuestro Consejo de las Yndias la 
dicha rresydencia; y proveerles de salario en cada un día 
de los que se ocupare en su yda, desde esa Audiencia hasta 
la dicha ciudad del Cuzco y en su buelta, y en los sesenta 
días que le damos de término, para tomar la dicha rresyden- 
cia, siete pesos de oro, los quales les sean dados y pagados á 
costa de culpados, y no los a\^endo, de gastos de Justicia, y 
á falta dellos, de penas aplicadas á nuestra Cámara y Fisco 
en esa Audiencia; lo qual lo sea dado y pagado por los 
nuestros Oficiales que rresyden en esa provincia de las 
Charcas; y si no o viere los dichos culpados ny gastos de 
Justicia ny ponas, mandamos que de lo que dello faltare 
para cumplir el dicho salario, le sea pagado de nuestra 
Hazienda. Lo qual después de bolber á cobrar de las per- 
sonas que en esa Audiencia se aplicaren para gastos de 
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Jasticia, que para proveer lo susodicho, vos clamos poder 
cumplido con todas sus yncidencias y dependencias y emer- 
gencias, anexidades y conexidades. Y al Oydor que ansy 
fuere, le daréys en esa Audiencia el despacho necesario 
para entender en lo susodicho y en todo lo que dicho es, y 
porque en el nuestro Consejo de las Yndias, se ha visto 
que ciertos capítulos que se an dado contra el dicho Doc- 
tor Quenca, se enbían al dicho Licenciado Castro para que 
él os los jTibíe con la Cédula y notificación que se hiziere 
al dicho Doctor, para que vaya ó eobíe á se hallar presente 
á la dicha rresydencia, y él lo cumplirá ansí. 

Fecha en Mon9Ón de Aragón á quatro de Otubrí^ de 
mili é quinientos y sesenta y tres años. 

Yo EL Rey. 

Por mandado de S. M., Francisco de Heraso. 
Señalada del Presidente Don Juan de Sarmyento, Váz- 
quez, (^^apata. Lié vana, Muñoz. 



(Del Arch. de Ind. - Est. ÍSO. — Caj. ¡. — Leg. 4 



\ 1 1 1 . — *J0 



CARTA del Licenciado Castro al Consejo 
de Indias sobre la creación de 
Corregimientos, inconveniencia de 
incluir el Cuzco en la Jurisdicción 
de la Audiencia de Charcas y otros 
asuntos de gobierno. 

26 de Abril de 1565 



Illustrísimo y muy illusthes Señokes: 

Por la que á S. M. escribí en ese Keal Consejo enten- 
derá V. S. las cosas de acá, y por estas otras que en aquella 
no escriuí allí, escriuo cómo conbiene muy mucho al servi- 
cio de Dios y de S. M., y á la pacificación de los naturales 
desta tierra y aun á su probecho de ellos, que se pongan 
Corregidores en las provincias de los Indios. Y los probe- 
dlos que de ellos se siguen son los siguientes: 

El primero, que no podrán hazer junta para levantarse, 
como la tenían tramada quando yo vine, si Dios no la des- 
cubriera, como á S. M. escriuo. 

El segundo es, que este Corregidor hará juntar los in- 
dios en pueblos, de manera que puedan dotrinarse, que 
estando de la manera que están, ni ay christiandad ni la 
puede aber. 

Lo tercero, que estando el Corregidor entre ellos, terna 
cuidado de castigar los delitos que cometieren, y quitará 
que los frayles y sacerdotes no se hagan juezes seglares 
en castigar estos delitos como se haze, y esto es causa que 
los yndios no se atreben á dezirles verdad en la confesión 
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quando se confiesan, pensando que los an He castigar por 
lo oculto como por lo público, y también harán que no se 
sirvan los religiosos y sacerdotes dellos, sin pagalles como 
lo haz en. 

Lo quarto, que quitarán que los Caciques no rroben á 
los pobres como los rroban en las derramas que les hechan, y 
otras bexaciones que les hazen; que esto sólo ahorra á los 
yudios pobres, diez tanto de lo que monta el salario del 
Corregidor. 

Lo quinto, que les quitará los agravios que les hazen 
los españoles que pasan de camino por entre ellos, porque 
como las provincias sou largas, los Corregidores de las ciu- 
dades quando vienen á zaver el agravio, ya el que lo a hecho 
está más de cien leguas de allí. 

Lo sesto, que quitará que los Caciques no levanten plei* 
tos, para que á costa de los yndios los bengau á seguir á 
las Audiencias; ponqué lo tienen por uso de grangería, que 
lo que ellos toman para sí y dan á Letrados y Procuradores 
á costa de los yndios pobres, sin que ombre lo pueda rre- 
mediar, es muy gran suma. 

Lo sétimo es, que al Corregidor conforme á la ynstruc* 
ción que lleva, terna hecha la visita sin hazer costa alguna 
y sin que se pueda asconder yudio, por que se le manda 
que cada año hagan nómina de los indios que ay en cada 
rrepartimiento de los de su Corregimiento, que esto es una 
muy grande cosa, y se evita los fraudes que los Caciques y 
sacerdotes de la dotrina hazen eu asconder los yndios cada 
vez que los van á visitar, y la costa que se haze, cada vez 
que se haze la visita, que es muy mucha más de lo que allá 
se puede pensar; y ansimismo se siguen otros muchos pro- 
bechos que aquí no escriuo. 

Quando de allá partí, entendió V. S. cómo sobre la Eeal 
Hazienda esta van situados por el Conde y Comisarios ciento 
y cinquenta mili pesos de rrenta más de lo que rrentava 
la Real Hazienda, que sera lo que renta treszienfcos mili 
pesos y más; como esto se quitó de un golpe, ya bee V. S. 
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qué hoyo podía hazer entre las personas á quien esta va 
situado, quitarles cerca de quinientos mili pesos de renta, y 
que descontento abrá dado esto en esta tierra; y todo lo 
sufren con dezilles yo que los que lo dieran no tubieron 
poder para darlo, y que no an de pedir ellos á S. M. cosa 
en su Real Hazienda, pues nunca se la pidieron los conquis- 
tadores, que de los rrepartimientos que bacasen yo ternia 
cuidado como S. M. me mandava, y con esto aunque yo 
defendí el rrepartimiento, que fué de Hernán Mexías con 
dezir que no avía vacado, porque su hijo tenía derecho á él, 
y qne ansí se avía cobrado de los bienes de Don Francisco 
de Mendoza todos los frutos que de él avía llevado* 

No pude defender el repartimiento de Pocona ni ponello 
en cabera de S, M., porque era peligroso en este tiempo ha- 
zerse, mayormente que este repartimiento sigim los Officia- 
les me escriven, está tasado en nueve mili y quatro ciento y 
tantos pesos, y tiene de costa tres mili pesos, de manera que 
queda en seis mili y quinientos pesos poco menos; y quando 
yo llegué, hallé que el Conde, antes que muriese ^ abía sitúa* 
do sobre él, siete mili y quinientos pesos á ciertas personas, 
por manera qne á S. M, no le podía benir nada. Y biendo 
que los yndios que avían sido de Don Hernando de Cárde- 
nas, estavan rrepartidos entre cinco bezinos de la ciudad 
de Loxa, y que sería despoblar aquel pueblo quitárselos, y 
que á Don Hernando, en pago de sus ^'ndios le estavan si- 
tuados cinco mili pesos de renta, me pareció qne al servicio 
de S. M. convenía más favorecer la población de Loza, que 
renta sora cinco mili pesos a S. M, y mus, y se espera que 
irá cada ora creciendo más en rrenta, y encomendar á Don 
Hernando de Cárdenas el rrepartimiento de Pocona, en 
pago de la situación que tenía, con seis mili pesos de pen- 
sión, los tres millj a Miguel Rodríguez de Villañierte y á 
Juan Ramírez tíegarra que sirvieran á S* M* en lo de Fran- 
cisco Hernández, á cada uno mili y quinientce, y los otro» 
tres mili se repartirán entre personas que an servido á 
S. M., que ya no es tiempo, sigún an baxado las rrentas 
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deste Reyno, de usar de las millaradas que solían dar^ que 
&y tantos que au servido y las necesidades tan grandes, qu© 
V. S. se espantaría si lo viese como yo, que no ay ayunque 
que tantas martilladas sufra cada día; y siempre procuro 
contentallos con buenas palabras, aunque dicen que la 
hambre no se remedia con buenos comedimientos; y no me 
e dado tan mala maña en lo que hecho, que no e quitado de 
lo que el Conde y Comisarios abían situado, más de cin- 
cuenta mili pesos de rreutas, y satisféc boles en cosas que 
a sido maravilla poder contentarlos. 

Muchos de estos pretensores, estavan esperando la 
muerte de Barrionuevo, un vezino del Pueblo Nuevo , que 
a más de nobenta años, y esta va muy malo, y parece ser 
que beinte y dos días antes que muriese, le persuadieron 
que se case con una donzella, que era obra de misericordia 
dexalla rremediada, y ansí se casó, y se murió luego, y ella 
queda con los yndíos, y los dexó á todos en blanco* 

So dezir á V* S. que estas Cédulas que están hechas ^erca 
de que sucedan los yndios, la muger al marido y el marido á 
la muger, sería menester que se declarasen en algo, porque 
quando un ombre biejo, que tiene yndios, estando á la 
muerte se casa con una muger mo<;"a, gana un enemigo, 
porque ella lo haxe por ganar un marido mo^o con la 
muerte del viejo, y con esto bienen los yndios á poder de 
personas que nunca an servido, y lo mismo es, quando una 
muger que tiene yndios, que los ubo del marido primero, 
que siendo vieja se casa con hombre mo^o, si el marido 
segundo pretende que a de eredar los yndios de ella, 
siempre el marido quiere ahorrar de ella, pues ay Cédula 
de S. M*, que manda que en este caso se disimule por la 
vida del marido. 

Muy gran necesidad ay que V, S* procure cómo ben- 
gan personas muy calificadas de las Ordenes de Santo 
Domingo y San Francisco, á bisitar estas dos rreligiones, 
porque ay entre ellos mismos, en cada rreligión entre sí, 
muy grandes bandos y pasiones, y déllo soy abisado de 
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personas muy calificadas de las mismas Ordenes. El Pro« 
viiicial de la orden de Santo Domingo, ymbía allá ciertos 
rreligiosos: uno de los más apasionados que acá ay, es este 
Proviucial, y aun de quien me dixo el Arzobispo desta ciu- 
dad que avía fama que tenía quatro mili pesos en poder de 
un mercader, y también e entendido que algunos de estos 
ña i res que andan en las dot riñas, procuran de ymbiar dine- 
ros á esos Reynos á sus padres y hermanos por vía de mer- 
caderes, y otros se loa dan para que les trayan Bulas para 
exsemirse de la orden. 

Dios lo rremedie todo, que el mayor trevajo que tengo, 
es ponellüs en camino, para que los que están en las do- 
trinas, den con sus yidas exemplo á estos naturales, porque 
an conbertido tam pocos, que estoy por dezir que no son 
veinte, 

(Al margen: «Que se escriva a los Provinciales de las 
Ordenes de Santo Domingo, y San Francisco, San Agustín 
y La Merced para que en bien Visitadores á sus Ordenes, 
los quales sean personas de gran r religión, christiandad 
y ejemplo, y visiten sus rreligiosos, y provean lo que 
convenga al servicio de Dios y bien de las diclias Reli- 
giones, y se de Cédula al Licenciailo Castro, y á la Audien- 
cia de aquellas provincias, porque den todo favor y ayuda, 
á los Visitadores que nombraren los Provinciales, para la 
execución de la visita; y en las cartas de los Provinciales 
se escriva cómo se embíaii estas cartas para los Presiden- 
tes, para el dicho efecto». = * Ase de escrivir que los Visi- 
tadores vengan al Consejo, para que los conosccan y se les 
dá todo favor y aynria para bi visita»). 



Escrito e a V. 8,, quánta necesidad ay para el des- 
cargo de la congien^ía de S. M, que esponga una Au- 
diencia en Chile, y que esto se poflría hazer, sin costa de 
S* M., ynbiando la Audiencia de Quito allí, porc^ue en Quito 
no es necesaria, y no sólo no se siguiría costa á 8. M., mas 
aun, 8. M., ahorraría el salario que da á los de Quito, por 
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que estando en Chile ellos lo cobrarían aiU, porque de 
Chile jamás bíene cosa para S. M, 

Dos nuevas me an beiiido esta Semana Santa, de que 
me e holgado; la una es de que se avino Francisco de 
Aguirre en Tucumán, como V. S, berá por esa carta que 
©scrivió; la otra es que el socorro qxie de aquí ymbié á Chile, 
llegaría allá esta Pascua de Flores. 

Bau por la mar dozieutos y veinte onbres sin la gente 
de servicio, todos muy bien adere(;;ado, y por tierra, otros 
treynta llegan á tiempo, que mucha gente de Chile se 
huya para pasarse á estas partes, que á detenerme algo 
en yiibiar el socorro se despoblara aquel Eeyoo; creo con 
la ayuda de Dios, que con la llegada desta gente, y con el 
socorro que también e escrito que se haga á Francisco de 
Aguirre desde los Charcas, que va por esta otra parte, y 
con el aparejo que e mandado hazer contra el Ynga, ber- 
nán todos de paz bien en brebe, porque se correrán luego 
estas nuevas por todos los yndios, de unas partes á otras, 
que no a sido de poco efecto para allanar el levantamiento 
que estos naturales tenían tratado de hazer, quando llegue 
á estas partes, como escriño á S. M. en ese Real Con- 
sejo, 

La necesidad que ay de que la And¡6n9Ía de los Char- 
cas se bisite, es tan grande que me fué forjado para ha- 
zellos concordar y bibir de otra manera, escrevilles que 
no fuesen causa que yo fuese ¿ bellos antes de lo que yo 
quería. V. S. provea cómo esto se rremedie, porque con 
estos fieros que los e hecho, pienso de yllos entreteniendo 
hasta que de allá benga rremedio; y buelvo a decir, y con 
esto descargo mi conciencia, que conviene muy mucho que 
no aya tantos Goveruadores en este Reyno, sino que lo haga 
uno y este sea tal, de quien S. M. se pueda confiar; y buelvo 
á dezir que con esto cumplo con lo que devo, porque de 
otra manera se entienden las cosas puestos acá que allá^ 
quanto á esto que digo. 

En la Provisión de Oydor que truxo el Dotor Rivas, se 
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contiene que S* M. le probee de Oydor en la Audiencia qn© 
nuevamente a fundado en Quito, en la qual, tiene proveydo 
por Presidente al Doctor Saravia, y como acá lo ha sabido 
el Doctor Saravia, está muy sentido que aunque yo le 
quiero dezir quo se puso allí por yerit)| como él lo avía tam- 
bién savido de allá de España, siéntese mucho. V. S. le 
podría probeer la visita de la Audiencia de los Charcas con 
buen salario, porque lo hará bien* 

En lo de los términos que se dio á la Audiencia de los 
Charcas, en lo que toca á mandar que todos los del término 
de la ciudad del Cuzco, hayan á la Audiencia de los Char- 
cas, quien á V. S. ynformó de esto, le engañó muy engaña- 
doj porque ay muchos repartimientos que están en término 
de la ciudad del Cuzco, qoe conforme á la Provisión, an de 
yr á la Audiencia de los Charcas, y están duzientas y beinte 
leguas del la y no están cinqnenta leguas de esta ciudad; y 
ansí au ydo muchos yndios desconsoladoS| en ber que los 
rremítían á la Audiencia de los Charcas* Y ya que V. S, 
dava la ciudad del Cuzco í la Audiencia de los Charcas 
para partir bien la tierra, pudiera V. S. mandar que desde 
la ciudad del Cuzco para la C#íí<) acudiesen á la Audiencia de 
los Charcas, y desde la ciudad del Cuzco para acá,acadiesen 
¿ esta Audiencia, conforme á lo que allá en España se haze 
entre Vallad olí d y Granada, quanto á la ciudad de Toledo 
y su tierra; hablo en esto como quien tiene la cosa presente 
porque de lo que está hecho, se siguen muy grandes costas 
á todos los que rresiden de la ciudad del Cuzco á esta parte ^ 
así españoles como naturales. Tanbiéri en la partición de 
los términos de entre esta Audiencia y la de Quito, no hi- 
zieron buena rrelación á V. S. en dexar la ciudad de Jaén 
en el distrito déla Audiencia de Quito, porque está metida 
más de treinta leguas más hazia esta ciudad, que el puerto 
de Payta, que quedó por distrito de esta ciudad, y más 
yerca de esta ciudad, que de Quito, 

(Al margen: «Tráyase lo proveído acerca de los distritos 
que se dieron á estas Audiencias, y todo lo que después 
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se a lieLhü Hobre elJo, y la yiiforinaoiuii que se tomó para 
tlar los dichos distritos» j. 



Quiero contar á V. S, uu cajío que ayer me aconteció, y es 
que mi Gabriel de Villasante, que en Flaudes según dizeii 
fue condenado á muerte por aber muerto un ombre. {ntc) 
estas partes sin licencias, y a andado acá tan travieso, que 
en dos delitos a sido condenado á galeras, al rremo; y tra- 
tando conmigo ciertos rreligiosos de su parte, que le comu- 
tase la pena, para que serviese en ellas de gentil ombre, yo 
les rresponHí que esta era cosa que se avía de acudir á 
V, S.j para que con coíisulta de S. M,, se hiziese, y que yo 
lo suplicaría á V» S* Quedó tan descontento de esta rres- 
puesta, que acordó de forjar una maldad del diablo, y escri- 
vióme una carta en que decía, que no savia con qué me 
agrade9er tan gran bien como le hazía, si no era con decla- 
rarme quienes eran los que avían puesto ciertos libelos al 
tiempo que él se soltó de la cárcel, que fue antes que yo 
viniese ¿ estos Rey nos, y que tan bien me declararía cierta 
cosa, que convenía muy mucho al servicio de S, M. que se 
supiese, y que si no lo declarase, que yo le matase á tormen- 
tos. Yo ynbió al Licenciado Sayabedra, Oydor de esta Au- 
diencia, para que lo declarase ante ól, el qual le dixo que 
no lo podía dezir sino á mí solo; como el Licenciado Saya- 
bedra le dixese que se lo direse á el á solas, que él me lo 
diría, el Villasante le dixo, que comen9ase á escribir, y es- 
tando el Licenciado Sayabedra escríviendo, el Villasante 
se levantó y mató la vela, y con unas tigeras pensando que 
le da va en la cabe9a, le dio una puñalada que le pasó un 
bra9o de una parte á otra por ^erca del ombro; y como esta 
mañana le diesen tormento para que confesase qué era lo 
que me avía de dezir, confesó que todo lo que avía liecliü 
abia sido porque yo le fuese á hablar ó le truxesen ante 
mi para matarme hallándonos á solas, y tenía limadas las 
prisiones para soltarse. El Audiencia le a condenado A que 
le ahorquen, y se executa la sentencia por que bea V. S. 
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qué gentezillas ay por acá, y más de éstos que presumen 
de cavalleros, (pie no tienen otro yntento, biéndose que no 
tienen que comer, sino alterar la tierra. 

Nuestro Señor la yllustrísima y muy yllustres perso- 
nas de V. S. guarde. 

De esta ciudad de los Reyes á 26 de Abril de 1565 años. 

YUustrísimo y muy yllustres Señores. 

Besa las manos de V. S. 

Licenciado Castro. 

(Decreto: «Vista y anse de proveer dichos capítulos»). 

(Dice que es gran inconveniente que la ciudad del Cuzco 
y su término, estén debajo de la jurisdición de la Audien- 
cia de los Charcas. Está aquí la Provisión en que se manda 
que entren, y mandóze traer la yntbrmacifni (pie se tonn) 
sobre ello, y que ésta no está traída»). 

(Decreto: «Que no conviene por aora hazer novedad»). 



{Del Ardí, de Ind. - Kst. 70. — Caj. 3.-- Ley. L>5.) 



RESPUESTA de S. M. á la Audiencia de 
Charcas sobre asuntos de gobierno. 

l^ de Octubre de 1566 



El Rey = Presidente é Oydores de la nuestra Audien- 
cia Beai, que reside en la ciudad de la Plata de los Charcas 
de las provincias del Perú. 

1. Vi vuestra letra de veinte y quatro de Diciembre del 
año pasado de mil y quinientos y sesenta y tres, y el cui- 
dado y buena diligencia que tenéis en nos avisar del estado 
de las cosas desa tierra, os tengo en servicio, que es como 
de vuestra vondad, buen celo y prudencia. Yo confío, y ansí 
os encargo lo continuéis, pues con ello espero que Dios 
Nuestro Señor y Nos seremos muy servidos y esa tierra 
bien governada y los naturales della bivirán en toda quie- 
tud, buena pulicía y acrecentamiento. 

2. En lo que decís que habiendo vosotros enviado á 
mandar por Provisión desa Audiencia, (jne los Oficiales del 
Cuzco y Are<]uipa, viniesen á rlar sus quentas conforme á 
lo que por Nos os eslava ordenado por Provisiones que es- 
tavan on vuestro poder, no solamente no avían venido á las 
dar; pero aun no avían ovedecido la dicha Provisión que 
ombiastes, á causa de que el Presidente é Oydores de la 
Audiencia H<^íi1 de la ciudad de los Reyes, avían dado otra 
Provisión para c[ue aunque fuese allá algún despacho de 
esa Audi«?ncia. no le ovedeciesen, y ([ue ansimesmo si fue- 
sen algunas Cédulas y Provisiones nuestras, las ovedeciesen; 
y quanto al cumplimiento las remitiesen a ellos, teniendo 
entendido, que la dicha ciudad del Cuzco cava en el dis- 
trito (le la dicha Audiencia áo la ciudad de los Reyes, por 
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lo qiial, vosotros no podéis compeler á que los dichos Ofi- 
ciales den sus quentas como son obligados, y suplicáis se 
os mande lo que somos servido, hagáis en ello. 

Con ésta os mando embiar la Provisión suplicada, que 
por Nos está dada en declaración de los limites que esa Au- 
diencia ha de tener; vosotros proveeréis como se guarde y 
cumpla; y lo mesmo haréis que se aga en lo que por Nos os 
está ordenado y mandado, cerca del tomar las dichas quen- 
tas de nuestra Real Hazienda á los nuestros Oficiales y 
otras personas á cuyo cargo esto viere, sin permitir que en 
ello aya remisión alguna. 

3. Decís que avéis hecho tomar las quentas á Diego 
de la Cuba, desde el día que comentó á servir el officio de 
Tesorero, que fué á diez y siete de Mayo de mil y quinien- 
tos y sesenta y uno hasta en fin del, porque las de hasta 
allí las avía tomado Pero Rodríguez Puertocarrero, y que 
no enbiáis las del año pasado de mil é quinientos y se- 
senta y dos, por quedarse entendiendo en ellas, de que no 
se al9ará mano hasta las fenecer, y acavadas, nos las em- 
biaréis luego, con las del año de sesenta y tres, y pedís 
mandemos ver las del año de sesenta y uno que agora em- 
biastes, y avisaros si las demás las prosiguiréis por la 
mesma orden. Está bien lo que en todo ello avéis hecho, y 
ansí os encargo lo continuéis en lo demás que os faltare 
por hacer, y se ofreciere para adelante. 

4. Ansimesmo he visto los avisos é ynstruciones que 
distes á los nuestros Oficiales de la Real Hacienda, sobre el 
beneficio della y otras cosas; y por que acá parece que en 
algunas cosas de las en ellos contenidas, está por Nos pro- 
veído lo que cerca dello se deve hacer y combiene, de lo 
qual se US embiaron en la dicha flota ("édulas nuestras, en 
(juanto aquello en i\\\e estoviere proveído, daréis orden 
(jue se guarden y cumplan las dichas Cédulas como en 
ellas se contiene, y en lo demás que no lo estoviere lo po- 
ílréys vosotros ])roveer, conforme á lo contenido en los di- 
clios avisos é Yiistrución y como viéredos que más con- 
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venga á nuestro servicio y al beneficio y aumento de 
nuestra Real Hazienda; eeepto eu lo que toca al tiltirao 
ijapítulo de la dicha Ynstritcion, en que decís ^e poflrían 
escnsar algunos yneonvenientes si se mandase que de los 
quintos no se recivieae plata sino fuese ensayad a ^ y que lo 
que el Tesorero bolviese, si él quisiese, en corriente quin- 
tada con su yntereHse de veinte y dos por ciento de refa- 
ción; que en cnanto á esto ha parecido que por agora no 
L'ombiene que «e haga novedad alguna en ello, y ansí no la 
haréis. 

D. Está bien lo que decís que avéis cobrado del The- 
sorero Diego ríe la Cuba el alcance que se le hizo del 
tiempo que fué Thesorero en Potosí, á respecto de cinco 
pesos cada marco, y que lo mesmo se hará con todos los 
demás á (ptieu tomáredes quentas: ansí lo hareií<, 

0. Cerca de lo que escrivís tocante al tomar las quen- 
tas á los Ofii iales de la Real Haci«?iKla, que residen en la 
ciudad de la Paz, buréis guardar y cumplir lo «[ue por Nos 
está ordenado y mandado en las Provisiones y Cédulas 
que cerca dello decís están en vuestro poder, sin remisión 
alguna 

7. Quanto á lo que decís que el nuestro Visorrey que 
fm' de esas provincias, ha ilado libranvan en nuestra Real 
Acienda algunas personas, las q nales los nm*strí»s O tic i ales 
íle esa tierra no han í|uerido aceptar l»asta agora por vues- 
tra orden, á causa de no aver mostrado el dicho nuestro 
Visorrey, los poderes que para ello tenía, y qn<^ ansí eréis 
no libraría eu esa tierra más, aunque lo haría en la ciudad 
de los Beyes, donde va toda la plata, que hera en mucho 
daño de nuestra Real Hacienda, lo qual se podría reme- 
diar, cotí mandar í|ne la dicha phUa t|ne de ay se enibiase, 
un sp tíieasc á ella ni eurrase en Lima, sino que, ciuüo ile 
ay llegase, se embiase á Ti err afirme, por que desta manera, 
se nos podrían embiar cada año trescientos mil pesos saca- 
das costas; y con audaí' un Oiihu' desa Audiencia á visitar 
y proveer loa asientos de minas, se podría escusar el (>orre- 
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gidor He esa ciudad y asiento de Potosí, y que también 
cumbernía dar por distrito á esa Aiidieiicia la ciudad de 
Arequipa T pues con dársela obedecerían en ella, sus manda- 
mientos, y vernían luego á dar las qxieiitas que hasta aquí 
no han querido dar. Acá parece que por aora no conviene 
que se haga novedad en cosa alguna, de todo lo suso dicho, 
y ansí vosotros no la haréis ni coueintiréis hacer. 

8» Decís que Francisco Uil y otro compañero suyo 
tenían arrendado el ensaye de Potosí por tres mil é qui- 
nientos pesos de buen oro en cada un año, y fueron conde- 
nados, en vista, á que pagasen lo í[iie montase el tiempo que 
le sirvieron al dicho respeto; de qtte suplicó el dicho Fran- 
cisco Gil, diciendo haver pagado a un Espinosa, criado del 
Conde de Nieva, cierta cantidad, de que mostn) testimonio; 
y por haver dado fianzas de estar á derecho con el Fiscal, 
le dexaste yr á la ciudad de Lima, á notificar ciertas pro- 
visiones que le distes, teniendo consideración á su poca 
culpa e mucha pobreza; é que aunque el dicho Francisro 
Gil diz que cobró en diez meses que sirvió el dicho oficio 
cinco mil e qninieiitos y setenta y un pesos de plata co- 
rriente, os ha parecido que conforme á justicia no se debe 
cobrar del, mas que solaniejíte lo que montare conforme al 
arrendamiento en los dichos diez meses que sirvió, á razóu 
de los (iichos tres mil é quinientos pesos de buen oro cada 
año, pues se hizo en tiempo que no avía prohivicitin de lo 
hacer, y por provisión del dicho Visorrey é Comisarios. 
Está bien la diligencia que en ello avéis puesto, y ansí os 
encargo que agáis tillas las demás (jiie os pareciere ser 
necesarias para la cobranza del dicho dinero, haciendo en 
el negocio cuDipliuiiento de justicia á las partes, 

íl. En lo que ílecís que estando por Leyes y Ceilulas 
nuestras^ ordenado y manthvlo, que visite uno de los Oido- 
res de las nuestras Audiencias Reales de esas partes los 
repartimientos de yndios dellas, el dicho nuestro Visorrey 
embió otras Provisiones para que se visitasen y tasasen, y 
tjue para ello se nombre una persona por el encomendero, 




KNTfiK KL l»KItÚ V nuun í A 



y por los niieütros Otíciales Reales, en los rrepartimieiitofi 
que están en nuestra Real Corona, y otra, por los indios con 
salarios^ y qne los Corregidores ó Alcaldes ordinarios^ hagan 
con los dos así nombrados, la dicha tasa, y que aquélla ne 
embiase al dicbo Yisorrey, para que él hiciese lo que vieso 
mas convenir; y que sobre el cumplimiento desto, en cierto 
caso que a y do a esa Audiencia, ha ávido entre vosotros 
otros diversos pareceres, unos remitiéndolo al dicho Yiso- 
rrey, y otros (jue se remedie en la dicha Audiencia el agra- 
vio que pretenden los dichos yndíos en la dicha tasa, y en 
lo que les lleva el encomendero por el nombramiento de 
los dichos visitadores; en lo qual os parece son muy agra- 
viados los dichos yudios, y ansLmesmo es perjudicial á 
nuestra Real Hacienda, pues paga salarios á Visitadores 
teniendo Ministros suyos que lo hagan; y suplicáis se os 
ordene y mande, lo que en ello a veis de hacer de aquí ade- 
lante. Vosotros proveeréis cerca dello, lo que viéredes que 
más conviene á nuestro servicio en el distrito de esa An- 
diencia, guardando en todo loque por Ní»s, está ordenado y 
mandado cerca dello. 

10, En lo que decís cerca de la esenciun que se hizo 
del asiento de Potosí de esa ciudad, con brevedad man* 
daremos proveer sobre ello lo que pareciere que más con- 
venga. 

IL Quanto á lo que decís que a viendo tenido por 
nueva cierta, que venían trezieutos hombres del rrío de Pa- 
laguay, de la Plata, sin saver cosa cierta que venían a pro- 
seguir la conquista de loa Mojos, que tenía á su cargo Nnflo 
de Chaves, ó á esa tierra que preteiulían ser su «lerecha con- 
quista, bien armados y sin esperanza de bolver donde sa- 
lían, procurantes que cesase su venida y que así por agora 
ha cesado su venida, y el Obispo y otros vecinos del Para- 
guay, os han escrito pidiéndoos justicia, por que no la tie- 
nen, y que á causa de se os haber acortado el distrito tanto 
que no llega allá con ducientas leguas, no a veis proveído 
nada hasta que i»or Nos se us mande lo que de veis hacer. \ 
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porque como abréis visto por la Provisiíin (|ur» üe os ha ©m- 
biado á aíjutjUas provincias, las avernos mandado poner de- 
vaxo del distrito de esa Audiencia, vosotros, de aquí 
adelante, podréis proveer en ellas lo que os pareciere y 
vióredes que más convenga á nuestro íiervicio y bien d* 
aquella tierra. 

1*2, Vi lo que decís» tocante á la duda que avéis tenido, 
en ai podréis pedir queuta, á los tjue tienen poderes de los 
herederos que están en estos Beynos, para cobrar los bie- 
nes de los difuntos que en esa tierra mueren, 3" que os pa- 
rece combernía tomársela é ymbiar lo.s dichos bienes á la 
casa de la contratación de Sevilla, como se embian los de- 
más, por que ay muchas personas que so color de los dichos 
poderes^ se los detienen allá cinco y seis años, y acá los 
iierederos padecen necesidad. Haréis en todo esto cumpli- 
miento de justicia á las partes, conforme á las leyes destos 
Keynos que cerca dello disponen, 

13. Decís que los Corredores de Ptitosí, han acostum* 
brado á llevar derechos de uno por ciento de todas bis 
mercadurías que se venden, aunque no yntervengan ellos 
en la venta dellas y halla hablado en ello otra qualquier 
persona, en lo qual avéis tenido diversos pareceres en esa 
Audiencia, sobre si limitaréis esto, que cuando la tal per- 
sona que hablo en la dicha venta, Ihivase algún correta¿j;e 
della, que en tal caso se le pagase los derechos de la dicha 
venta á los dichos Corredores, y no quando algiin amigo 
deudo, pariente ó vezino, hablase acaso cu ello y no llevase 
dello nada, y suplicáis se os einbíe declaración de lo que 
(levéis hacer en ello, por que los tratantes no sean molesta- 
dos ni se vayan á qnexar cada día, como van ante vosotros. 
Entendido lo que decís ha parecido de os lo mandar remi- 
tir como os lo remitimos, y os mandamos, que vosotros, 
como quien tiene la cosa presente, lo veáis y proveáis 
cerca dello como viéredes que más c<mvenga y sea justicia. 

14. En lo que decís que los Fieles que los dichos Comi- 
sarios proveyeron en Potosi, hacen muchos daños concias 
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penas y achaques que llevan á los yndios, por los pesos y 
medidas, y que hicieran mucho mas, si vosotros tío manda- 
redes sobreseer una ordenanija que avían hecho sobre que 
se visitasen los dichos pesos y medidas cada Eies, y les lle- 
vasen ciertas penas, lo qual hoviera sido causa de huirse 
los dichos yndios del dicho asiento; y que por esperiencia 
se a visto, no convenir hacerse mudanza alguna coa ellos, 
por ser gente tan baria é ynconstante^ para lo qual os pa- 
resce comberná fuese un Oidor de esa Audiencia, ordinaria- 
mente, á residir en el dicho asiento, á quien los dichos yn- 
dios se pudiesen quexar de sus agravios, y no consintiese 
hacerles malos tratamientos. Acá a parecido que no com- 
biene que ningún Oydor desa Audiencia vaya ni salga 
della á entender en las cosas susodichas, sino que vosotros 
proveáis y deis orden de manera que los dichos agravios 
que se hacen á los dichos yndios» cesen, y de aquí adelante 
no se les haga molestia alguna, y ansí os encargo que lo 
hagáis. 

15. Escrita ésta hasta aquí, vi otra letra vuestra de 
nueve de Hebrero del año de quinientos y sesenta y qua- 
tro; y en lo que decís que el nuestro Visorrey que fué de 
esa tierra, ha librado á ciertas personas hasta en cantidad 
de veinte mili pesos de renta en cada un año en nuestra 
Real Caxa de esa tierra y onlenó que se le pagasen de tri- 
butos bacos, y no los aviando, á^ los quintos Reales y otra 
qualquiera Hacienda nuestra; en lo qual avíades proveído 
dos cosas: la una, que las personas á quien se les avía librado 
la dicha renta en la dicha Caxa, de quinientos pesos arriva, 
viniesen á rresidir en la ciudad y hacer vecindad en ella, 
y que sino, se les pagasen, por la necesidad que tenía do 
gente, y estar en frontera; la otra, que no se les pagase las 
dichas libranzas sino en tributos bacos; y que los nuestn)s 
Oficiales de la tierra an dudado si todos los rrepartímientos 
que están en nuestra Real Corona, se dieran tributos bacos 
para hacer esta paga dellos, ó si entre los rrepartímientos 
qne ay en esa provincia ay algunos que estén y se juzguen 



T «1.-23 



170 



JUICIO DE LÍMITES 



por Hacienda y Patrimonio Real; y que ponen la dicha dnda 
en los repartimientos de los Cliarcaa, que fueron del Gene- 
ral Pedro de Tnojosa, y en el de los Aulagas, que heran de 
Hernán Yela, y en los Carangas que heran de Meudieta, y 
en los Lipes y Condes que heran de Tapia y Segura, y su- 
plicáis mandemos enbiar declaración sobre ello. Los repar- 
timientos de yndios que en esa tierra están puestos en 
nuestra Real cabera, y los tributos dellos por Hacienda y 
Patrimonio Real^ los avernos tenido y tenemos acá, y no 
por tributos bacos, y ansí vosotros loa teméis por tales y 
no de otra manera. 

IG. En lo que decís que en las minas de Potosí y 
Porco, ay gran necesidad de yndios y de personas de con- 
fianza que asista en ellas para la lavor de las dichas minas, 
y que se podrían traer muchos de la provincia del Cnzco y 
ChucuitOj lo qual sería en gran aumento de los quintos 
Reales y beneficio público, ansí de españoles como de los 
mesmos yndios, acá ha parecido que no combiene hacerse 
esto, por ser contra nuestra Real yntención, antes guarda* 
réis y haréis guardar las Provisiones y Cédulas, que por 
Nos cerca dello están dadas, sin que se haga novedad al- 
guna. 

17. Vi lo que decís, que aviándose dado el ensaye de 
Potosí ¿ un Francisco de Baeza, hombre muy fiel, y que 
otras veces avía servido él solo, y que a causa de que quan- 
do él lo tomó, esta va pobre, la necesidad le compelió á lo 
servir por tan poco preeiOj porque según después ha pare- 
cido se a pretendido aprovechar del, y dado leyes á sus 
mesmas barras, mayores de las que verdaderamente te- 
man, y esto se ha hallado en dos suyas, que á una le hecho 
en cada marco dueientos y diez maravedís más de ley de 
lo que tenía, y á otra, ciento y diez maravedís; y que le 
avéis quitado el dicho oficio, y puesto en él los dos que lo 
servían antes, y quedáis tomando ynformación sobre si 
a ávido otras faUedailes ó yerros para le castigar con- 
forme á lo que se averiguase; y tanbién avéis embiado lí 
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averiguar el gasto que se tiene en el otro ensaye, para con- 
forme á él, señalar salario conpetente con que se pueda 
mantener. Acá ha parecido que el delito que el dicho 
Francisco de Bae9a ha cometido, es grave y digno de cas- 
tigo, y ansí vosotros le haréis en él enxemplar, y lo mesmo 
haréis en los otros negocios y casos que se ofrecieren desta 
mesma calidad, pues veis lo mucho que importa hacerse 
esto ansí, en esta tierra. 

Del Bosque de Segovia á primero de Otubre de mili y 
quinientos y sesenta y seis años. 

Yo EL Rey. 

Refrendada de Eraso. = Señalada del Consejo. 



(Del Arch, de Ind,—Est, rJO. — Caj, 4,^Leg. 4. 



REAL CÉDULA para que la ciudad del 
Cuzco y sus términos estén sujetos 
á la Audiencia de los Reyes. 



30 de Noviembre de 1568 



Don Felipe, &. = Por quanto al tiempo que mandamos 
fundar la nuestra Audien9Ía ó Chan9Íllería Real que rre- 
side en la 9Íbdad de la Plata de las provin9Ías del Perú, 
cometimos al nuestro Visorrey y Comisarios que señalasen 
límites y distritos á la diclia Audien9Ía, los quales se los se- 
ñalaron; é Nos siendo ynformado que los dichos límites fue- 
ron cortos, por una nuestra Provisión los señalamos de nue- 
vo otras provin9Ías y tierras que en ellas se declararon, en 
que se metió ó yncluyó la 9Íudad del Cuzco y su término ó 
jufisdÍ9Íón, para que estoviese sugeta devaxo de la dicha 
Audien9Ía, y la mandamos apartar, y asimismo do la juris- 
dÍ9Íón de la nuestra Audiencia Real de la 9Íbdad de los Re- 
yes, á que antes estava sujeta. 

E como quiera que por oiitonzes mandamos proveer esto, 
por entender «jue así conbenía para el bien de los neg09Íos; 
por rela9Íones 6 ynforma9Íones y otros despachos que des- 
pués se an visto en el nuestro Consejo de las Yndias, a pa- 
res9Ído lo contrario. 

Y así por esto como por otros ynconbenientes y causas 
legítimas que se han representado, por donde no conviene 
que la dicha 9Íbdad esté devaxo de la jurisdÍ9Íón de la dicha 
Audiencia de la Plata; y por el deseo que tenemos que sea 
bien governada 3^ se administro en ella justÍ9Ía, ó por otras 
justas causas que á ello nos mueven, é por que así com- 
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biene á nuestro servicio, avenios acordado y determinado 
de mandar tomar y poner la dicha 9Íbdad del Cuzco y su 
término é jnrisdÍ9Íón devaxo de la dicha Aiidiencjia do los 
Beyes» á que antes solía estar sujeta, é qnitarla y eximirla 
de la jurisdi^ión de la dicha Audiencia de la Plata. 

Por ende, declaramos y mandamos que la dicha ^^ibdad 
del Cuzco, con su ttírmino y jurisdirión, aya destar y este 
sugeta é devajo de la jurisdivión de la Audiein^úa Real de 
la dicha ^ibdad de los Reyes, como lo estava antes é al 
tiempo que se fundase la dicha Audiencia de la Plata, y la 
apartamos é quitamos de la jurisdii^^ión della, no enbar- 
gante que aya estado sujeta á ella, por las causas de suso 
declaradas. 

Y mandamos al Couí^^ejo, Justicia ó Regimieutü de la 
dicha ^ibdail del Cuzco é su término ó jurisdi^ióu, que todo 
lo que por la dicha Audiencia Real de la 9Íbdad de los Re- 
yes les fuere mandado, lo ovedezcan y acaten ó cumplan y 
execuien, é hagan cumplir y executar sus mandamientos en 
todo y por todo, según y de la manera que por la dicha 
Audiencia les fuere mandado, y le den é hagan dar todo el 
fabor é ayuda que le pidiere y menester oviere, sin poner 
en ello escusa ni dilación alguna ni ynterponer apelación 
ni suplicación ni otro pedimento alguno, so las penas que 
les pusiere y mandare poner; las quales Nos, por la pre- 
sente, les ponemos y avernos por puestas; y les damos po- 
der y facultad para las executar en los que, rrebeldes ó 
ynovidientes fueren, y en sus bienes. 

Y asimesmo, mandamos al nuestro Presidente ó Oydo- 
res de la dicha nuestra Audiencia Real de la Plata, que de 
aquí adelante no usen de jurisd¡9Íón alguna en la dicha 
cibdad ni su término é jurisdición, por quanto nuestra vo- 
luntad es que sean sujetas á la dicha Audiencia Real de 
la 9Íbdad de los Reyes; y el que los pleitos y causas que 
en ella ovieren pendido é pendieren, tocantes i la dicha 
^ibdad del Cuzco y vecinos y avitantes en ella y su término 
é jurisdÍ9Íon, en que ovieren dado sentencia ó aenten9Ías di- 
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finitivamente, los fenescan y acaben; y los demás pleytos 
que en ella estovieren y pendieren aunque estén conclusos 
y vistos, no estando senten9Íados como dicho es, y en el es- 
tado que estovieren, los remitan y enbíen á la dicha Au- 
dien9Ía de los Reyes, para que en ella conozcan de ellos y 
se prosigan, fenezcan y acaben. 

Y mandamos al nuestro Visorrey Grovernador que es ó 
fuere de las dichas provincias que así lo haga publicar ó 
guardar; y los unos ni los otros no fagades ni fagan ende al. 

Dada en Aranjuez á postrero de Nobiembre de mili ó 
quinientos y sesenta y ocho años. 

Yo EL Eey. 

Refrendada de Heraso. = Despachada de los señores 
del Consejo. 



(Del Arch, de Ind, — Est, 109. — Caj, 7. — Leg, 14,) 



REAL CÉDULA á la Audiencia de los 
Charcas sobre los puertos de Arica 
y Tarapacá. 



12 de Febrero de 1569 



El Rey = Presidente y Oydores de la nuestra Audien- 
cia Real que reside en la ciudad de La Plata de la provin- 
cia de los Charcas. 

Aróvalo de Hoscoso, Procurador general desa ciudad, 
y en nombre della, me a hecho rrelación que esa dicha 
ciudad tenía gran necesidad del puerto de Arica y Tarapacá 
para ser proveída de las cosas necesarias destos Reynos, 
que, por ser jurisdición de la ciudad de Arequipa, no se 
puede proveer tan abundosamente como hera necesario; 
y convenía quel dicho puerto fuese jurisdición desa dicha 
ciudad, y que los yndios del rrepartimiento del dicho puerto 
se pusiesen en nuestra Real Corona, y que á la dicha ciudad 
de Arequipa se le diesen otros tantos yndios que rrentasen 
la misma cantidad, porque de más que ansí convenía ¿ 
nuestro servicio y aumento y conservación desa dicha 
ciudad, rrecebirían en ello mucho beneficio los yndios de 
la provincia de los Carangas, que confinaban con los del 
dicho puerto de Arica y Tarapacá y Tacana [Tacna] y ^a^nia 
ó tenían puestos sus mitimaes en las cabe9ada8 ó altos de 
aquellos valles para ha9er sus sementeras de mayz por ser 
la tierra frígidísima, que los naturales della ninguna co- 
mida beneficiaban ny alcan9aban, á lo menos de maíz, que 
hera el principal sustento desas provincias; suplicándome 
que, atento á lo susodicho, y otras muchas causas que para 
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ello avía, proveyésemos quel dicho puerto de Arica y Tara- 
pacá y sus términos fuesen de la jurisdición desa dicha 
ciudad de la Plata. 

Y por que yo quiero ser ynformado de qué puerto es 
el susodicho y en qué parte y lugar cae y qué términos 
tiene y á dónde está subjeto, y si conbenía que le diése- 
mos por jurisdición á esa dicha ciudad con su término como 
lo pide, y del daño ó beneficio que dello se sigue, y a quién y 
porqué causas, vos mando que enbiéis ante Nos, al nuestro 
Consejo de las Yndias, rrelación en particular dello, jun- 
tamente con vuestro parecer, para que , visto, proveamos lo 
que fuéremos servido. 

Fecha en Madrid á doze de Hebrero de mil quinientos 
sesenta y nueve. 

Yo EL Rey. 

Refrendada de Eraso. == Señalada del Consejo. 

(Del Arch, de Ind. — Kst. 120. — Cíy . 4. — Leg. 4,"*) 



REAL PROVISIÓN diuidiendo el distrito 
del Cuzco entre las Audiencias de 
los Reyes y Charcas. 

26 de Mayo de 1573. 



El Rey Don Phelippe, &. = Por qnaiito en los lími- 
tes y distrito que por Nos fué dado y adjudicado á la 
nuestra Audiencia Real que rreside en la ciudad de la 
Plata de los Charcas de las provincias del Peni, le huvimos 
señalado y nombrado entre otros á la ciudad del Cuzco y su 
término y jurisdicción; y, después, aviendo sido informado 
que hera más conveniente que la dicha ciudad del Cuzco 
estuviese subjeta á la nuestra Audiencia Real que rreside 
en la dicha ciudad de los Reyes de las dichas provincias, 
como primeramente lo avía estado, por una nuestra Carta 
y Provisión Real firmada de mí mismo y librada por los 
del nuestro Consejo de las Indias, dada en Aranjuez á últi- 
mo de Noviembre del año passado de quinientos y sesenta 
y ocho, proveymos y mandamos que la dicha ciudad del Cuz- 
co y su término y jurisdición fuese y estuviese en el distri- 
to de la dicha Audiencia de los Reyes; é, agora, siendo mejor 
informado de lo que á ello se deve probeer y es más conve- 
niente y necessario á nuestro servicio y buena governación 
de aquella tierra, visto y platicado por los del dicho nues- 
tro Consejo, havemos acordado y determinado de dividir y 
partir los términos y jurisdición de la dicha ciudad del 
Cuzco entre las dichas nuestras Audiencias de los Reyes y 
los Charcas. 

Por ende, por la presente declaramos y mandamos y es 
nuestra voluntad que todo lo que está desde el CoUao, es- 

T. III. — 23 
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clusibe, hazla la ciudad d© los Reyes ^ quede y sea y esté 
devaxo del distrito y jiirísdictión de la dicha nuestra Au- 
diencia Real que rreside eu la dicha ciudad de los Reyes; 
y tudo lo que está desde el Collao, inclusive, hacia la dicha 
ciudad de la Plata, quede y buelva y sea del distrito y 
límites de la dicha nuestra Audiencia de los Charcas; 
declarando como declaramos quel dicho Collao, hazia la di- 
cha ciudad de la Plata, cooiieuce desde el pueblo de Aya- 
bire, que es de la encomienda de Juan de Pancorbo por el 
camino de Urcosuyo; y desde el pueblo de Asiüo que es de 
la eueoniienda de Gerónimo Costilla^ por el camino de Oma- 
suyo; y por el camino de Arequipa^ desde Atuncana, que es 
de la encomieuda de Don Carlos Yuga, hacia la parte de 
los Charcas, Y ansimismo^ a de ser y entrar eu el distrito 
de la dicha Audiencia de los Charcas, la provincia de San- 
gavana y toda la provincia de Carabaya^ yiiclusibe* Lo 
qual mandamos que ansí se guarde y cumpla, no embar- 
gante lo que por la dicha Provissión, de que desuso se hace 
mención, esté por Nos proveydo y ordenado otra cossa en 
coutrario; rrebocándolo, como lo rebocamos, y damos por 
de ningún valor y hefecto, en quanto á esto toca; uo perjudi* 
cando, como queremos no perjudique, esta declaración y 
división que ansí hazemos, eu cosa alguna, i la jurisdicción 
que la dicha ciudad del Cuzco tiene en los dichos términos; 
siuo que la tenga según y de la manera que hasta aquy la 
a tenido. 

Y mandamos al nuestro Visorrey, Presidentes y Oy- 
dores de las dichas nuestras Audiencias de los Reyes y de 
los Charcas y á todos los veziuos y moradores estantes y 
abitantes en las dichas provincias del Perú, que guarden 
y cumplan esta nuestra Carta y lo eu ello contenido; y 
contra su tenor y forma no bayan ni pasen en numera al- 
guna. 

Y mandamos que sea publicada esta nuestra Provisión 
en los jnuitos y lugares que convenga, para que veuga á 
noticia de todos. 
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Dada en Madrid, á veynte y seis del mes de Mayo de 
mili y quinientos y setenta y tres años. 

Yo BL Rey. 

Refrendada de Francisco de Eraso y firmada del Pre- 
sidente, Licenciado Juan de Obando; Licenciado Castro, 
Licenciado Don Gómez ^apata, Licenciado Otálora, Licen- 
ciado Gamboa. 



(Del Arch, de Ind, — Est. Í09, — Caj. 7. — Leg, 'VjoO 



REAL CÉDULA al Virrey y Audiencia de 
Lima para que informen sobre ¡a 
petición de la ciudad del Cuzco re- 
latiua á Corregidores de naturales 
en su distrito. 

6 de Marzo de 1608. 



El Rey = Mi Virrey, Presidente y Oidores de mi Au- 
diencia Real de la ciudad de los Reyes de las provincias 
del Perú. 

Por parte de la ciudad del Cuzco de esas provin- 
cias me ha sido hecha relación, que teniendo la dicha 
ciudad por distrito y término de su juridición sesenta le- 
guas, en que sólo el Corregidor y sus Tenientes y las per- 
sonas por él nombradas exercían jurisdición y hacían las 
tasas de los mantenimientos, con acuerdo del Ayunta- 
miento déla dicha ciudad, poniendo aranceles en las ven- 
tas y tambos del dicho distrito; y habiéndose alterado 
esto por los Virreyes, por Cédula del Rey mi Señor, fecha 
á diez y ocho de Julio del año pasado de quinientos y 
ochenta, mandó que se quitasen los Corregidores de natu- 
rales proueydos en el dicho distrito, y que de allí adelante 
no se proueyesen; y (|ue la mi Audiencia mandó executar 
la dicha Cédula con cierta modificación, que se entendiese 
dentro de las diez leguas; y después se mandó dar Sobre- 
cédula para que se cumpliese la primera. Y sin embargo 
dello, los Virreyes, contrauiniendo á la dicha Cédula y 
Sobrecédula, an vuelto á nombrar Corregidores de natura- 
les en el dicho distrito, so color que son para la cobranza 
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de las tasas, les han hido dando jurisdición para que pue- 
dan proceder en algunas causas; c^e lo cual la dicha ciudad 
reciue notorio agravio, suplicándome, attento á ello, man- 
dase con grabes penas, qiie se cumpliesen la dicha Cé- 
dula y Sobrecédula, y que no se prouean los dichos Corre- 
gidores de naturales en aquel distrito; pues siendo lo 
principal para que se nombran, para cobrar las tasas, lo 
podrá hacer el Corregidor de la dicha ciudad, por su per- 
sona y la de sus Thenientes. 

Y porque quiero sauer lo que en esto ay y pasa, y si se 
cumplen y guardan las dichas Cédulas, ó la causa por qué 
no se hace, y qué Corregidores de naturales se prouén en 
el distrito de la dicha ciudad del Cuzco, y con qué juris- 
dición, y qué necesidad ay dellos, y que agrauio reciue 
desto la dicha ciudad, y si será bien quitarlos y que 
aquello esté á cargo del Corregidor; ó si esto tiene algunos 
inconuenientes y quáles, y lo que en ello concierna prouer 
qué sea más de servicio y del bien común; os mando que 
me embiéis relación de todo, con vuestro parecer. 

Fecha en Madrid á seis de Marzo de mili y seiscientos 
ocho años. 

Yo EL Rey. 

Por mandado del Rey nuestro Señor, Gabriel de Iloa. 



(Del Ardí, de Lim. del Perú.—TAh. de Céd. y Prov. al 
Cah. del Cuzco, Í5ñ0 á ir, 14. Fol. 12.) 



CARTA de la Audiencia de Lima á S. M. 
sobre los términos del Cuzco y 
otros asuntos. 

31 de Mayo de 1603 



Señob. 

En pliegos que se han recivido de V. M, después de 
las últimas cartas que esta Real Audiencia tiene escri- 
tas, avernos tenido algunas Cédulas de V. M. sobre dife- 
rentes materias, en que se sirve de mandarnos ynformemos 
de lo que pasa y nos parece acerca de lo contenido en ellas, 
á que satisfaremos en ésta. 

Por Cédula de 20 de Noviembre de 606, refiere V. M. 
que para que los yndios del Nuevo Reino de Granada ten- 
gan mexor dotrina y escusar algunos inconvinientes, y 
rrespecto de que los rreligiosos ancianos y exemplares que 
son i propósito para las dichas dotrinas no saben la lengua, 
los que la saben son criollos y mo90s, se ha tomado por 
medio poner en cada dotrina dos rreligiosos, uno que sepa 
la lengua, y otro viejo exemplar por superior, que le ayude, 
con orden que no lleven cossa alguna por sacramentarlos; 
y que esta Real Audiencia ynforme si convernía que en 
este Reino se hiziese lo mismo, pues los estipendios son 
maiores, y que, para que mexor se pudiesen sustentar, no 
diesen á los conventos de lugares de spañoles lo que les 
suelen dar de las dotrinas, y qué convenencias ó inconvi- 
niente podrá tener, y si se podrán congruamente sustentar 
con el estipendio los dos rreligiosos y escusarse lo que del 
les llevan los dichos conventos. 



ENTRE iíL VKHV Y BOU VIA 



183 



Y lo que parece es, que en este Reino ay rreligiosos de 
hedad y aprobación que saben la lengua de loa yndios, que 
pueden servir las dotrínaa, y que, si se pusiesen dos en 
cada una^ sería mucha carga para los yndios, porque no se 
contentarán con la congrua sustentación, y cada uno pre- 
tenderá aprovecharss© como si estuviera solo; y que será 
dificultosso hazer que los conventos de los lugares de 
spafioles dexeu de llevarles la parte con que les suelen 
acudir, como quiera que esto se debría escussar, porque 
se entiende que algunos rreligiossos de los que están en las 
dotrinas molestan á los yndios con esta ocassión, y lo que 
se va edificando en los conventos de spañoles es con mucha 
suntuossidad, Y lo que más parece que ymportaría es que 
los prelados pongan en las dotrinas á los rreligiossos de 
más approvación, sin atender á otros rrespectos ni con- 
templaciones. 

(Al margen: «Júntese con las demás ynformacionescpie 
se au pedido y los papeles de la materia* Una rúbrica). 



Por otra de 19 de Mar^o manda V. M., que ynformemos 
si con ver na afectar algunos beneficios y dotrinas para que 
se provean por opossición entre los collegiales del Collegio 
Seminario deste Ar9obispado, ó si rresultará dello perjuicio 
al Patronazgo Real ó á otro tercero, y qué utilidades ó yn- 
convinieutes se pueden seguir. Y aviéndolo mirado y confe- 
rido, nos parece que no conviene hazer la dicha afectación, 
porque para entrar en el dicho Collegio los collegiales no 
es necesario, antes concurren tantos para entrar en el, que 
muchos no lo pueden conseguir, porque no puede aver sus- 
tento para todos; y para obligarles á que sigan la virtud y 
estudios, es mayor prenda tiue se hayan de oponer á los 
beneficios y dotrinas, no sólo en concurso de sus collegas 
sino de otros. Y desta manera queda más libre disposición 
i V* M. como Patrono, y no se quitará el derecho destos be- 
neficios á los demás sacerdotes que no fueren collegiales; y 
la merced y gracia que V, M. les podía mandar hazer de 
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qne, avienilo ygaaldad entre ellos y los demás opossito- 
res, sean preferidos en la. presentación, V. M, se la tiene 
hecha. 



Por otra Cédula fie dos de Marzo de 008, rrefiere V. M. 
qne los Contadores de quentas au hecho rrelación qne no 
alian orden dada por V. M. í^oljre si la (juarta episcopal de 
las yglesias vacantes deste Rey no se han de cobrar y em- 
biar á esse por qnenta de V. M.; y qne convernía que V» M. 
ordene que del Maionlomo de la yglesía se cobre de la 
parte qne tocare á la dicha vacante; y que por certificación 
del Contador de la dicha yglesia se le tome qnenta, y que 
esta hazienda entre en la Caxa Real y se envíe á V, M. 
con lo demás; y que, sirviéndose V, M» de hazer merced á 
los electos como lo acostumbra, se les podrá dar de la que 
oviere en las Caxas; y que, aviendo los dichos Contadores 
dado queuta desto al Licenciado Boáu^ como Oydür más 
antigito, en el tiempo í]ue esta Audiencia governava, para 
que lo tratase en el Acuerdo, ó se rremitiese á los Contado- 
res para qne ellos hiziesen la diligencia, no se les avía 
rrespondido. Y manda V. M. que ynformemos qné orden se 
ha tenido en esta cobranza, y si convenía que se tome 
quenta al dicho Mayordomo, y se r remita á ese Reyno lo 
caydo désta y de las demás vacanteí^, con nuestro parecer, 

Y lo que acerca desto se suele y acostumbra hazer, es 
qne, quando sucede alguna vacante de Obispado, el Virrey 
íí Audiencia en cuyo districto está, ordena á ios Oficiales 
Reales (pie cobren del Mayordomo de la yglesia, y giiarden 
en la Real Caxa^ por quenta aparte, la qnarta perteneciente 
al Obispo, hasta que V. M. disponga lo que dello se ha do 
hazer; y assí se ordenó á los Oficiales Reales desta ciudad 
y á los de la del Cuzco quando murieron el Arzobispo desta 
y Obispo de aquélla, que lo hiziesen. Y en qnanto á tomar 
la quenta al Mayordomo de la yglesia, parece que no ay 
fundamento, porque el Cavildo administra los diezmos y 
toma la dicha quenta & su Mayordomo, y por ella pasan 
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todos ios ynteresados; y para que V. M* no sea defraudado 
por lo que toca á 8us dos novenos, está dispuesto que los 
Oficiales Reales asistan al tomar la quenta al dicho Mayor- 
domo, y adviertan y adicionen lo que les pareciere; y con 
la misma asistencia cumplirán por lo que toca á la queuta 
episcopal de la vacante; y como ésta y la cobranza toca á 
los dichos Oficiales Reales y no á los Contadores, y les es- 
tava ya ordenado lo que se havía de hazer, no pareció ne- 
cesario rresponder a los dichos Contadores» Y en lo que es 
rremitir lo procedido de las dichas vacantes á ese Reino, 
hasta ahora no se a acostumbrado » y assí parece que no 
se haga novedad. Con que queda también rrespondido á 
otra Cédula de la dicha dacta^ sobre tomar quenta los Con- 
tadores a! dicho Mayordomo de la yglesía por lo que toca 
á los dos novenos pertenecientes á S, M. 

(Al margen: «Que no se haga novedad; y júntese con 
los papeles que dieron ocassión; y si los Contadores escri- 
bieren en esta materia, se les responda que no hagan no- 
vedad*. Una rúbrica). 

Por Cédula de V. M» de quatro de Hebrero de 608, se 
sirvió de mandarnos que, sin embargo de las dificultades 
que se havíau propuesto sobre la execución del Breve de la 
Santidad de Gregorio 13 para las appelaciones de las causas 
Eclesiásticas, y que se fenezcan por todas instancias en este 
Reino, ordf^na V, M. que se exeeute y cumpla. Ya se an 
despachado provisiones para ello por esta Real Audiencia 
en su distrieto, y por el Virrey para los demás, y se aterná 
á que se cumpla con la puntualidad que V. M, manda. 

(Al margen: «Que está bien y así lo hagan». Una ni- 
brica). 



En otra ocasión dimos quenta á V. M. de lo que avía 
pasado entre esta Real Audiencia y el Comisario Subdele- 
gado de la Santa Cruzada, sobre el acompañamiento que 
pretenfüü que so le avía de hazer el ih'a que so avía de rro- 
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civir la Bulla eu la predicación passada, quando el dicho 
Comisario fuese de su cassa al convento de Santo Domingo. 
de adonde se avía de traer á la yglesia mayor, y el lugar y 
asiento que se le avía de dar, y lo que en ello se avía hecho, 
Y como hasta ahora no se ha tenido rrespuesta ni orden 
de V. M» de lo que se deve hazer, huvo otra diferencia para 
el rrecivimiento desta nueva predicación, de que el Virrey 
da qiienta á V. M. en su Carta, y de los medios que ofreció 
al Comisario que le parecieron convinientes aviéndolos co- 
municado con esta Real Audiencia, los quales no admitió, 
pretendiendo que fuesen los que se tomaron la predicación 
passada. 

Y assí a parecido suplicar á V, M., que, sin tener 
atención á lo que esta Real Audiencia hizo en la dicha 
predicación, que fué por obviar ruido y escándalo y otros 
inconvinientes que rresulfcaron de la rresolución que se co- 
noció del Comisario y de su condición, se servirá V. M. de 
ordenar lo que conviniere, para que se cumpla con lo que 
se deve á semejante acto sin derogación de la authoridad 
desta Real Audiencia, que tanto importa al servicio de 
Dios y de V. M. y quietud destos Reinos* 

Y como quiera que entendemos que lo más decente para 
todos seria que el Comisario, con sus Ministros, ó dentro de 
un coche, se fuese á el mouesterio ó yglesia de adonde a 
de salir la Bulla, y que el Virrey y esta Real Audiencia y 
el Cavildo de la ciudad y vezlnos della vayan á la misma 
yglesia, y con las cruzes y clero que allí se juntan vengan 
acompañando á la Santa Bulla hasta la yglesia mayor, tra- 
yendola el Comisario, rrevestido, debaxo del palio, y que 
llegado á la yglesia mayor la ponga en el altar, y diga la 
misa como se acostumbrava á hacer; con que cesarán todos 
los inconvinientes y dificultades c^ue se an ofrecido y pueden 
ofrecer, y la Santa Bulla viene con más veneración y acom- 
pañamiento, sin que sea nescesario tratar del que el Comis- 
sario pretende que se haga á sola su persona desde su cassa 
a Santo Domingo, ni del lugar y asiento en la yglesia, Y 



ENTRE EL PEEÚ Y BOLtVtA 



tR7 



"©u casú que V, M. se sirba de que esto se haga por otro ca- 
mina^ parece que el más conforme á lo que V- M. se sirve 
de mandar hazer en esa Corte, es rremitir al Virrey que lo 
ordene como lo pareciere convenir, conforme al niimero de 
Ministros que oviere en esta Real Audiencia, y á las consi- 
deraciones que se le ofrecieren teniendo la cossa presente 
y mirando por la authoridad desta Real Audiencia. 

(Al margett: «Júntese lo que ay en esta materia y lo que 
a escrito el Virrey y está proveído, y tráygase». Rúbrica), 



Por otra Cédula de 2(> de Jnllío de lííOH, dize V, M. qiie 
ha sido ynformado i|ue es grande el niimero de Doctores 
que ay en la Universidad desta ciudad, y particularmente 
en la Facultad de Derectos, y que dello rresulta ser creci- 
das las propinas, y así viene á ser grande la costa de los 
que se gradúan; y que, para que se graduasen con comodi- 
dad, convendría que se limitase á número de doze los exa- 
minadores que se o viesen de hallar en el acto secreto; y 
que, para proveer lo que conviniere, ynformemos á V» M. 

Lo que acerca desto passa y nos parece y lo que en 
rrazón dello ay es que el mimero de los Doctores y Maes- 
tros llega á sesenta y tres de la Facultad de Theología, diez 
y ocho de la de Cánones y Leyes, i^ue promiscaamente 
asisten al examen de ambas facultades treynta y seis, de 
la de Medicina tres, de la de Maestros en Artes seys. Las 
propinas que llevan son en esta manera: el grado de Li- 
cenciado en Theología cuesta seiscientos y noventa y cinco 
pesos de á ocho rreales, y el de Doctor dos myll y ciento y 
dos; en Derechos, el de Licenciado mili ducientos y veynte 
y tres, el de Doctor dos mili y trecientos; en Medicina, el 

de Licenciado , el de Doctor ; en Artes, el del 

Licenciado quinientos y noventa y uno, el de Maestro 
setecientos y vejTite. 

Y lo que en rrazón desio nos'parece es que los examina- 
dores que se han de hallar á los actos secretos en la Facul- 
tad de Theología y Derechos, se vayan rreduciendo á nú» 
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mero de diez y seis, como fueren faltando los que están ya 
graduados, rrespecto de tener dereclio adqnirido, prefiriendo 
en ellos á los Catedráticos Doctores, y luego á los Doc- 
tores más antiguos; y que en las demás Facultades, en que 
de presente ay poco numero de Doctores ^ por ahora no se 
haga novedad, y para adelante no excedan de doze, y que 
los que se graduaren de nuevo entren con calidad de que 
no han de concurrir en el examen secreto hasta que por an- 
tigüedad se yncluyan en el dicho numero^ con que cada día 
se yrán minorando y rreduziendo á él los graduados* Y en 
lo que toca á las propinas^ parece que por ahora no se haga 
novedad. 

Y por parecer que es bien prevenir desde ahora para 
en caso que V. M. se sirva de ordenar lo rreferido, en 
quanto al examen secreto proveerá el Virrey que los gra- 
dos que de aquí adelante se dieren sea y se entienda con 
calidad de que no han de hallarse al examen ni á actos 
secretos, hasta que por antigüedad se incluyan en el dicho 
numero, atento <iue por la fundación de la Universidad 
se ordena así; salvo si V. M, se sirviere de mandar otra 
cosa. 

(Al mar yi'ii: ^ Júntese con los demás papeles que ay 
desta materia que tocan á la Universidad de México, y en- 
tregúese todo al Señor Doctor Olmedilla, para que haga 
rrelación en el Coní*ejo>, Hay una rubrica). 

Por Cédula de 15 de Septiembre de 1605^ manda V. M. 
que le ynformemos si converná que los Corregidores de 
naturales deste Reyno lleven y tengan consigo 8crivanos, 
o si dello se siguen yuconvinientes y molestias á los yndios, 
y que orden se podrá dar para que cesen y sean relevados, 

Y lo que cerca desto passa es que el Virrey Don Fran- 
cisco de Toledo, conociendo los yuconvinientes que rresul- 
taban de asistir de hordinario Scrivanos entre los yndios, y 
que en algunos casos heran necesarios, proveyó que los Co- 
rregidores tomasen las quentas y rresidencia á sus antece- 
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sores por ante an Scrivano, y aviéndola acavado le despi- 
diesen y no quedase en la provincia; y que los negocios de 
poca consideración que durante el oficio se ofreciesen, los 
despachase el tal Corregidor scri viendo los autos por su 
mano; y si fuesen do ymportancia, nombrase por Scrivano 
una persona confidente de las que asisten en su districto, 
para sola aquella causa, de forma que no se entendiese por 
los yndios que lo hera. 

Y esta orden parece conviniente, porque la rresidencia 
y quentas son de calidad que ymporta que el Scrivano ante 
quien pasaren sea de confianza é yiitelligencia, y que no 
tenga las dependencias que tienen los que de hordinario 
asisten en las provincias donde se han de tomar; y en los 
negocios menudos basta la yntervención del Corregidor, 
que, como un padre de familia á cuyo cargo está su am- 
paro, es bien que proceda, sin atender á las solemnidades 
del derecho, mayormente teniendo como V. M. tiene orde- 
nado que aun en las causas de españoles, de veynte pesos 
abaxo, no se hagan autos judiciales, y las de los yndios de 
hordinario suelen ser de menor cantidad; y para las que la 
tienen mayor, basta un Scrivano nombrado por el Corre- 
gidor para ellas, con que se escusan costas, y con lo uno y 
otro muchas molestias y vexaciones de los yndios, que les 
causarían los Scrivanos si asistiesen continuamente con los 
Corregidores, que de la misma manera los tales Scrivanos 
pretenden ser dueños y aprovecharse de las haziendas de 
los yndios. Y en conformidad de lo rreferido, nos parece 
(\ue en las partes donde los ay por nombramiento de los 
Virreyes, se debrían quitar y rreducirse todo á una misma 
orden, que es la que está propuesta. 

(Al margen: «Que donde no ay ni a ávido Escribanos, 
no se haga novedad; y donde los ay, se remita al Virrey y 
Audiencia para que provean lo que más convenga, mirando 
siempre al buen tratamiento de los yndios». Hay una ru- 
brica). 
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Por otra Ce d ala de 21 de Junio de 1597, manda V. il. 
que I© ynformemos, si convertía que, eu conformidad de lo 
dispuesto por las leyes del Reino, las quentas y rresidencias 
que los Corregidores an de tomar unos á otros, pasen y se 
tomen ante Escrivanos Reales^ 6 si bastará que se tomen 
ante personas de satisfacción, nombradas para ello por los 
dichos Corregidores, aunque no tengan título de Escrivanos 
de V, M. 

Y como quiera que parece couvinioute que toaos los 
negocios de ymportaneia pasen ante Escrivanos Reales, 
por la fidelidad, intellígeneia y legalidad que como tales 
deven tener, la execución desto se dificulta , porque de bor- 
dinario asisten en esta ciudad los tales Escrivanos, y, como 
personas que tienen aprovechamientos en su oficio, preten- 
den mayores salarios y la ocupación de la yda y vuelta; y 
uo ay situado de donde se puedan pagar los dichos salarios, 
antes está dispuesto que los Corregidores á quien se comete 
el tomar las dichas cuentas y rresidencia, los paguen de su 
hazienda, uu aviendo condenaciones de donde se pueda su- 
plir; y el salario de los Corregidores es de ochocientos é 
mili pesos, y montará más de la mitad el de los tales Escri- 
vanos. Y de aquí procede, que, como el Corregidor que va á 
tomar la rresidencia ha de pagar de su hazienda ios sala- 
rios no aviendo condenaciones, se componen con alguna 
persona que con maior comodidad y menos costa del Co- 
rregidor quiere hazer el dicho oficio, y le nombra para ello» 
y muchas vezes la eligen de las que rresideu cerca del dis- 
tricto de adonde se a de tomar, con que escussa el salario de 
la yda y vuelta; y se presume que lo más hordinario es que 
hazen assiento con los que nombran por tales Escrivanos, de 
qu©, aunque no rresulten condenaciones de la rresidencia, 
no les han de pagar cossa alguna de su hazienda; de donde 
nace un grande inconveniente, que el Escrivano, para asi- 
gurar su salario y derechos de la ocupación y scriptura, se 
concierta con el rresidenciado que se lo asigure y pague, y 
con esto procede de manera que no se averiguan sus culpas, 
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ni se save como a iissado su oficio; y si no se allana el rre- 
sidenciado á la dicha paga, le caluma, procurando que se 
le carguen culpas porque merezca se^ condenado en los sa- 
larios^ y así deja de hazer oficio de Escrivano y lo haze de 
parte interesada, porque no le queda otro rrecurso para 
cobrar su salario. 

Todo lo qual supuesto, nos parece que converná que 
80 diese orden por V» M., para que, en caso que las 
condenaciones de la rresidencia no bastassen para pa- 
gar los salarios y derechos de los Escrivanos ante quien 
pasasen, tuviesen dónde siguramente loscobrassen, pagán- 
dose lo que faltasse de penas de Cámara, como lo dispone la 
Ley Real; y para en casso que no haya cantidad necesaria 
dellas, parece que V, M, se sirva de dar comisión á los Vi- 
rreyes para que lo hagan suplir y pagar de algiin arbitrio* 
procurando en quanto fuere posible relevar la Real Ha* 
zienda de V, M, Y hazióndose esto, se podría executar lo 
dispuesto por las Leyes Reales, y que pasasen las qnentas y 
rresidencia ante Escrivanos que lo fuessen; y en el entre 
tanto, parece menos costoso y más acomodado medio nom- 
brar personas confidentes para ello, aunque no tengan título 
de Escrivanos, no avie nd oíos en aquel districto ni diez le- 
guas en contorno. Y en conformidad desto se a ordenado 
así, entre tanto que V. M, provea lo que es servido, 

(Al margen: «Que de nioguna manera dejen de yr Es- 
crivanos á estos negocios, y que á falta de culpados y gas- 
tos de Justicia y penas de Cámara^ se les pague sus sala- 
rios de algún arvitrio en la forma que lo dizen». Rúbrica). 



Por otra de 19 de Mar^o del dicho año, nos manda 
V. M. ynformar sobre la orden que se podrá dar para que 
las personas que compran Escrivanías y no son Escrivanos 
Reales, sean aprovados. Y la que parece que se puede tener 
es que en el título que se les diese de la Escrivania que 
compraren, se diga que, antes de usar el oficio, sean exami- 
nados y aprovadoíí por la Audiencia de su districto; y que, 
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quando el oficio fuere de poca consideracióu y en parie 
rremota y distante de la Audiencia, el Virrey ó la persona 
que tuviere el govierno cometa el examen a la que le pa- 
reciere, y que hecho se lo envíe la tal persona con su pare- 
cer, para que, siendo suficiente, la Audiencia lo apruebe, y 
pueda con esto ussar el oficio. 



Por otra de 4 de Mayo de 1607, manda V. M. que esta 
Audiencia no consienta que en su districto use persona al- 
guna de oficio de Escrivano líeal, si no tuviere título despa- 
chado por el Real Consejo de Yndias. En cuya execución se 
harrepresentado alguna dificultad y ynconviniente; porque 
muchos de los que de presente están usando los oficios pú- 
blicos y otros, tienen títulos despachados por el Consejo 
Real de Castillaj y creyendo que éste hera suficiente para 
usarlo en estos Reynos, pasaron á ellos con sus miigeres y 
hijos los que los tenían, y los an ussado y exercido con 
buena fee y sin contradición, y se an sustentado 3^ susten- 
tan dello; y mucha parte de los Escrivanos antiguos, y de 
los de más aprovación y confian*;a, tienen los títulos del 
Consejo de Castilla y no del de Yndias, y si con ellos se 
executase la Cédula rreferirla, les causaría grande incomo- 
didad y daño y gasto para traer nuevos títulos, y en alguna 
manera perjuicio á la rrepública. Y así a parecido sobreseer 
la execución con ellos y executarla con los que vinieren de 
nuevo, y para ello se a mandado despachar Provisiones á 
los Cavildos, y assí se cumplirá, no sirviéndose V, M. de 
mandar otra cossa; y porque no vengan engañados los que 
passaren de nuevo con títulos de Escrivanos del Consejo 
de Castilla, podría servirse V. IT, de mandar que se advier* 
ta en las licencias que se despacharen, que, siendo Escri- 
vanos, an de tener título del de Y'ndias. 

(Al margen: «Que, sin embargo de lo que dizen, guar- 
den la Cédula en todo y por todo como en ella se contiene, 
assí en los Escrivanos que hasta agora dizen a ávido y 
ay, como en los que fueron de aquí adelante, e^eto en los 
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que tuvieren actualmente oficios públicos y los usaren y 
usan al presente; que á estos se les ha da dar y de dos años 
de tiempo, para que dentro dellos hayan de llevar y lleven 
títulos de tales Escri vanos Reales, ó aprovacióri de tales 
deste Consejo, y pasados los dichos dos años, si no huviesen 
llevado los dichos títulos, no puedan ussar ni usen más los 
dichos oficios». Rúbrica). 

Por un capítulo de la Carta de 13 de Febrero del dicho 
año de 1607, se sirvió de escrivir á esta Real Audiencia 
V. M. y nos ordenó que no teniendo Don Fernando de Car- 
vajal, que á la sazón servía el oficio de Escrivano de Cámara 
della, la capacidad y suficiencia necesaria para servirlo, 
como V. M. lo avía entendido, por no se aver criado en pa- 
peles, le obligásemos á ([ue lo rrenunciase en persona que 
tuviese las partes necesarias, en virtud de la nueva facultad 
que V. M. avía mandado dar para las rrenunciaciones de 
los oficios. 

En cuya exeoución y cumplimiento se le mandó que 
rrenunciase el dicho oficio dentro de sesenta días en per 
sona que tuviese las dichas partes, y para ello no se rreci- 
vió ynformación de su ynsuficiencia, por costamos á todos 
della, y porque, aunque se pudiera hazer muy bastante, ay 
tanto desorden en esta tierra en materia de testigos, que se 
temió que hallaría quien jurara lo contrario á la verdad; 
y por las mismas causas, y que no pretendiese allegar y 
provar contra lo que el Acuerdo (con la justificación que 
está rreferida) tenía ya determinado, no se le dio al dicho 
Don Fernando copia del dicho capítulo de Carta, aunque lo 
pidió diversas vezes; y aunque suplicó del auto que sobre 
ello se proveyó, se confirmó en revista, y ynterpuso se- 
gunda suplicación para ante la Real Persona de V. M. 

Después de lo qual allegó que, haciendo, como hazía, la 
dicha rrenunciación, compulso y apremiado, no debía pa- 
gar ni meter en la Real Caxa la mitad del precio y valor 
del oficio conforme á la dicha Cédula, sino ([ue lo avía de 
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gozar él todo, de la manera que gozara del oficio y apro- 
vechamiento fiel mientras viviese, como lo entendía hazer 
si no fuera apremiadlo á rreiiuíiciarlo; y aunque esto se 
contradixn pur el Fiscal, teniendo esta Real Audiencia 
consideración á que se avía de conocer de la causa en lo 
principal por los Juezes á quien V, M. eu aquel grado 
lo cometiese, y que, aviendo preciosamente de rrenuii- 
eiar dentro del término limitado (pie se le avía puesto. 
lo» compradores le darían por el oficio mucho menos 
que valía, con que también V. M. no podría conseguir 
tanto interese por la mitad que a de llevar por la di- 
cha rrenunciación; y que el dicho Don Fernando pidió li- 
cencia para yr en Hegu¡mit*tito de suplicación, consintiendo 
que, eu el entretanto que la causa se determina va ^ el Virrey 
pusiesse persona que sirviese el dicho oficio^ y que por esta 
parte se conseguía lo que convenía en darle buen cobro por 
lo que toca va á la expedición de los negocios, se rremitió 
sobre todo á V. M. para que lo mande ver y proveer lo que 
más convenga, y el Virrey nombró persona deynteligencia 
que en el entretanto sirva el dicho oficio. 

(^ií margen: «Que se de copia deste Capítulo al Señor 
Fiscal para que use del como viere que conviene». Rubrica i. 



Por otra 4 de Mayo de nOT^ nos manda V. M. que yu' 
forniemos si el Alguacil Maior, Escri vanos de Cámara y 
Relatores desta Audiencia y de la Sala del Crimen, tratan 
y con tratan, y que salarios y aprovechamientos tienen, y 
si son suficientes para sustentarse con ellos, y si conviene 
y se debe prohivirles el tratar y contratar, y los ynconvi- 
uientes que de hazerlo han rresultado y pueden rresultar. 

Y lo que acerca desto podemos dezir, es que hasta aora no 
les está prohivido el contratar, y assí los que tienen caudal 
lo hazeu, sin que se haya entemlido que dello aya rresul- 
tado ynconveniente ni agravio contra ninguna persona; y 
solos los Relatores tienen salario de ochocientos ducados d© 
Castilla; y en rrecompensa de loa derechos de los yndioa, y 
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porque no se los lleven en los negocios que ante ellos pasa- 
ren en esta Real Audiencia, se da á cada uno cien pesos de 
á nueve rreales de los Residuos, que es hazienda de los yn- 
dios destinada para semexantes efectos, y á cada Secreta- 
rio de lo Civil se dan por la misma rrazón duzientos 
ensaiados de los dichos Residuos, y á los de la Sala del 
Crimen cien pesos ensaiados, y al Relator del Crimen cien 
corrientes; pero como esto se les da en lugar de los dere- 
chos que dexan de llevar á los dichos yndios, no se rreputa 
por salario. Y los derechos del Alguacil Maior y de los de- 
más son moderados, y los gastos desta tierra muchos; y assí 
parece que no conviene prohibirles el tratar y contratar, y 
que, si se les prohiviese, podría rresultar que faltasen en la 
justificación que deven tener en llevar los derechos. 

(Al margen: « Júntesse con todas las ynformaciones que 
se an pedido en esta materia y lo que dio ocassión á ella, 
para tratarlo en todo el Consejo como punto general». 
Rúbrica). 

Por otra Cédula de 25 de Henero del año pasado de 1008, 
dize V. M. que a tenido rrelación que para la conservación 
y augmento de los yndios conviene que los Corregidores 
no tengan ningún Theniente, y que ellos anden visitando su 
distrito sin parar más que ocho ó quince días en cada pue- 
blo, y que el Oydor ó persona que vissitaso anduviese los va- 
lles, guáyeos, punas y quebradas, aunque fuesen rremotas, 
para sacar los yndios y castigar los excesos, y que los más 
dañosos son las malocas, que es yr los españoles á tierra de 
yndios (jue no hazen guerra, y sacarlos y rrepartirlos; y 
manda V. M. ((ue ynformemos lo íjue en esto passa, y lo que 
parece cerca de la visita y asistencia de los pueblos de los 
Corregidores. 

Y lo que se nos ofrece dezir es (jue por los Virreyes 
passados está ordenado ([ue los Corregidores de los na- 
turales lio pongan Thenientes, aun(|ue sea con título de 
Jnezes do Coinissi(>ii so j)ciia <lo qniíiientos pfsos, ponjue 
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son miiúlios los daños y agravios que desto se caussa á los 
yndios, y en las rr evidencias se lea haze cargo y se les con- 
dena en alguna pena por ello; y porque en algunas partes 
donde ay contratación y concurso de españoles, conviene 
que aya quien defienda y ampare dellos á los yndios con 
asistencia ordinaria, y ynformado dello el Virrey da licen- 
cia para qne el Corregidor ponga allí un Theniente partí- 
culari y sin ella no lo pueden hazer. También está ordena- 
do, desde el tiempo del Virrey Don Francisco de Toledo, 
que los Corregidores anden visitando su distrícto conti- 
nuamente, y qne no asistan más de quince días en cada 
pueblo, y para ello dan los Virreyes provisiones. 

Y assi parece ympurta que se haga, y qne juntamente 
visiten los valles y guáyeos, para r recoger y volver á su 
rredución los yndios donde tengan dotrina y pulicía, y cas- 
tiguen los ©xcessos que oviere; la misma visita converná que 
hagan los Oy dores» Pero como pu otras cartas avenios rre- 
ferido á V. M., a mucho tiempo que no se haze por las causas 
que avernos significado, sobre que conviene tomar rresolu- 
ción en orden á que se haga. Y en lo qne toca á las malocas, 
y sacar y rrepartir los españoles los yndios que no son de 
guerra de sus jiueblos, no tenemos noticia que esto se aya 
hecho ni haze en el districto desta Audiencia, y en los 
demás distrietos el Virrey provee lo qne conviene. 

(Al margen: «Que se haga recuerdo de la consulta que 
está hecha á iS. M. en rrazón de las visitas que han de ha- 
cer los Oy dores; y en lo demás qne se dize en este capítu- 
lo acerca de los Thenientes de Corregidores, se despache 
Cpdnla para que cumpla y execute la Audiencia lo que 
aquí ílize^. Hay una rúbrica ). 



Por otra Cédula de 1/' de Noviembre de ItíoT, manda 
V, M, que se le informe si los Oydores que por turno salen 
á la visita de la tierra, conforme á las Ordenanzas desta 
Audiencia, hazen nuevas tassas de los tributos de los yn- 
dioís, y si para ello ay orden particular íIc V. M., ó en que 
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forma lo hazen. Y como está rreferido en el capítulo prece- 
dente, a mucho tiempo que no salen la visita los Oydores, y 
ansí no lo an hecho después que el Virrey Don Francisco 
de Toledo tasó generalmente á todos los yndios; y antes 
quel dicho Virrey entrara en el govierno, como no esta van 
hechas las dichas tassas, salió á visitar y hacerlas el Doctor 
Cuenca, Oydor que fué desta Audiencia, y algunos otros 
Comissarios; y después de la visita general y tassas quel 
dicho Virrey hizo, quando conviene rretasar á algunos yn- 
dios, ó porque a ávido disminución, ó porque no pueden 
pagar alguna cossa de las en que están tassados, ocurren al 
Virrey, y se provee por govierno lo que parece que convie- 
ne; y este es el orden que hasta agora se a tenido, y es el 
que se guarda de presente. 

(Al margen: «Lo ([ue en el capítulo pasado acerca de la 
vissita, y de allí rresultará». Rúbrica). 

Por otra Cédula de 2 de Mayo de 1608, manda V. M. 
que esta Real Audiencia ynforme si converná que las penas 
pecuniarias de los jugadores y amancebados se augmenten 
en este Reyno, y hasta qué cantidad se debría hazer en caso 
que convenga. Y como quiera que rregularmente parecen 
de poca consideración las que desponen las Leyes Reales 
para rreprimir á los que incurren en ellas en esta tierra, ay 
en ella mucha gente pobre, y mulatos y negros y otros que 
de ordinario lo son, y á quien con más frecuencia denuncian 
y prenden los Alguaciles, y en éstos parece que la ympuesta 
es suficiente y (jue no se debría augmentar; y para otros que 
no |í</c| tienen caudal no es considerable. Y porque, para 
que la pena so haga sentir, conviene (|ue se rregule con el 
caudal del delinciuente y circunstancias del caso, parece (|ue 
V. M. se podría servir de dar arbitrio á los Juezes que hubie- 
ren de conocer de las caussas, para que, no obstante lo dis- 
puesto por las Leyes Reales, y teniendo las dichas considera- 
ciones, puedan ymponer y ynipongan las penas en los dichos 
casos, en la cantidad que les pareciere justa y (!onvini(Mite. 
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(Al margen: «Júntese con las demás ynformaciones 
que se an pedido en esta materia, y tráygase». Rú- 
brica). 

Por otra Cédula de 16 de Mayo de 1G07, dize V. M., 
que a entendido, que de las penas de Ordenan9as desta 
ciudad se ynterponen apelaciones para esta Audiencia, y 
en ella se admiten y determinan, no obstante que la pena 
se aplique al Real Fisco; y que para declarar si se deben 
seguir en ella ó en la Sala del Crimen, ynformemos á 
V. M. de lo <iue cerca dello passa, y á quien pertenece el 
conocimiento de las dichas apelaciones, y si por Ordenan- 
9as ó en otra manera está dispuesto lo que se deve hazer, 
y qué costumbre se a tenido y tiene. 

Lo que passa es que siempre se a ynterpuesto para esta 
Real Audiencia las apelaciones de las penas de las Orde- 
nanzas en que los Alcaldes y fieles executores della sue- 
len condenar, y lo mismo de las que vienen de otras partes 
del districto, sin distinción de que sean en poca ni en 
mucha cantidad; y esta costumbre a ávido sin contradi- 
ción, no fundada en Ordenanza ni en otra dispusición de 
que tengamos noticia, si ya no la a causado el aver los 
Oydores conocido promiscuamente de las apelaciones de 
todas las causas ceviles y criminales antes que se fundara 
la Sala del Crimen, y a verse continuado en las rreferidas. 
Supuesto lo qnal, y que V. M. por su Ley Real tiene dis- 
puesto que la Audiencia conozca de semejantes causas en 
que la condenación no excediere de mili maravediz, de 
donde se yiifiere ([ue de las de mayor suma deve conocer 
la Sala del Crimen, i)arece que podría V. M. mandar que 
los un mil maravediz se entiendan en esta tierra quintupli- 
cados, como se a hecho en los demás derechos de los aran- 
celes, y que esta Audiencia conozca de las apelaciones de 
las dichas causas cuyas condenaciones no excedieren de 
cinco mili maravediz, guarflando en ellas la forma de la 
dicha Ley Real, y (|ue las que fueren tle maior suma va- 
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yan á la Sala del Crimen. V. M. proveerá lo que más 
fuere servido y convenga. 

(Al margen: «Que se ponga una copia deste capítulo 
con los papeles de la Nueva Recopilación de las Leyes del 
Consejo». Una rúbrica). 

Por otra Cédula de dos de Mayo de 1608, dize V. M. 
que los Contadores de quentas desta ciudad an ynformado, 
que el Proveedor de la Armada del Callao hazla junta- 
mente oficio de Pagador y Tenedor de bastimentos, que son 
oficios yncompatibles, y que convernía que la gente de 
guerra se pagase de quatro en quatro messes, tomándose 
muestra para ello; y que asimismo avían hecho rrelación 
los dichos Contadores, que el Thesorero, quando yva á ha- 
zer la paga, les descontava á cada uno quatro rreales por 
llevar el dinero desde esta ciudad, y otros quatro para el 
Caxero que lo centava, y que el Scrivano de Registros les 
llevava derechos por las cartas de pago; y nos manda 
V. M. que enviemos rrelación de lo que cerca desto passa 
y conviene. 

Y porque el Virrey la da á V. M. en esta ocasión, 
no tenemos que dezir más de que quando se rrecivió la 
dicha Cédula, tenía ya el Virrey proveído y ordenado lo 
que le pareció convenir en ello, como dize que lo escrive á 
V. M. en su carta, y que lo tiene ya escrito en otra. Y aque- 
lla orden que en estos oficios a dado, nos parece que se 
deve guardar, por ser lo que conviene y lo que se guarda 
en los exércitos de V. M. 

(Al margen: «Júntese con lo que el Virrey a escrito en 
esta materia». Rúbrica). 

Por otra de 16 de Mayo de lfK)7, nos manda V. M. que 
ynformemos, si converná que á los delinquentes que mere- 
cieren ser condenados á galeras al remo se les comute en 
servir en la labor de las minas de Guancavelica. 

Y aviándose tratado y conferido entre el Virrey y siete 
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Oydore», pareció á los tres qwf no se hiziese la dicha comu- 
tacíón coLi delincuente algnno, <íra fuese ymlio, español, 
mulato, mestizo ó negro; porque, como los yndios (|tie de 
presente van á la dicha labor son traydos a ella sin su 
voluntad T seria ponerle mal nombre y causarles desconsuelo 
si viesen que son traídos sin eulpa ni voluntad suya al ser- 
vicio que se da por pena y castigo a los delinquentes, demás 
que consideran por grande yneou veniente los daños y 
agravios que harían, á los yndios mitaios que vienen á las 
dichas labores, los españoles, mestizos^ mulatos y negros 
que fuesen llevados al dicho servicio, y las malas costum- 
bres que podrían aprender dellos los dichos yudios por ser 
gente humilde y de poca discreción. 

A otros dos pareció, que esta comutación se hiziesse con 
los yndios delinquentes^ por las rrazones que en la dicha 
Cédula se rrefieren, y no con los demás porque hallan yu- 
coii venientes en juntar con los yndios d ^spañoh^s^ mestizos, 
mulatos y negros^ así por los agravios y mal exemplo rrefe- 
rido íjue se presume causarán. como porque los negros corre- 
rían gran riesgo de la vida en aquel tem|de, que es muy 
frío; y no les haze dificultad el nombre que se pone al 
dicho servicio, ni les paréele que causará desconsuelo á los 
que sin ser delinquentes son traydos á el, porque los mismos 
echaran de ver que ellos vi en con jornales suficientes y tiem- 
po limitado, y que pasado se vuelven libres á sus tierras y lo 
andan mientras están sirviendo en las dichas minas, y que 
los delinquentes estarán con prisiones y guardas y por todo 
el tiempo de la condenación [sínj dexarles yr a sus casas y 
tierras y que solamente ganarán la comida sin otro suehlo. 

A otros tres votos pareció, que la comrautación se hi- 
ziese con yndios, españoles, mestizos y mulatos y no con los 
negros, por el dicho riesgo de la vida, por las razones referi- 
das, y porque, para obviar los agravios y daños que pueden 
hazer á los yndios los españoles y mestizos y mulatos, es- 
tarán advertidos las Justicias y Ministros que alli asisten, 
y se podrá tener cuydado de estorvarlo y castigarlo. 
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Conforme á lo qual, V. M. lo mandará veer, y proveerá 
lo que más convenga y fuere servido. 

(Al margen: « Que se les diga que por agora no se haga 
novedad». Rúbrica). 

Por una Ordenanza de las desta Real Audiencia, se dis- 
pone que la pena que por la Ley Real de Madrid se manda 
pagar á los que injustamente rrecussaren á los Oydores ó 
Alcaldes della, sea doblada en esta tierra, y lo mismo se 
dispone en las de otras Audiencias de las Yndias. Y pa- 
rece que conviene assí, por la maior libertad que se suele 
tener en hazer las dichas rrecusaciones, y por ser como es 
más considerable en esos Reynos la cantidad que en ellos 
se manda pagar, que lo sería doblada en éstos; y la de la 
dicha ley de Madrid, se augmentó por otra Ley Real, y en 
esta Audiencia no se a executado el llevar doblada la 
pena de la dicha ley nueva, sino solamente la que la dicha 
Ley Real de Madrid dispone; 3" parece conveniente que se 
cumpla lo dispuesto por la dicha Ordenan9a, llevándola 
doblada conforme á ella, para obviar las malicias de algu- 
nos litigantes. E suplicamos á V. M. se sirva de mandar de- 
clarar lo que en esto se debe hazer. 

(Al margen: «Desse copia deste Capítulo luego al Señor 
Hernando de Villagómez, para que vea todo lo que ay en 
esta materia y lo trayga al Consejo». Hay una riíbrica). 

(Decreto: «Que por agora no se haga novedad». En 20 
de Mar9o KUO). 

La Cédula de 6 de Octubre de KíOfi sobre la nueva or- 
den que V. M. manda guardar en el Juzgado y cobranza 
do bienes de difunto, se a cumplido y executado, y se con- 
tinuará en lo de adelante. 

(Al margen: «Que así lo hagan». Rúbrica). 

Por otra de dos de Mar90 de 1(108, dize V. M. que a 
entendido, que, aviendo los Contadores de qnentas pro- 

T. iii.-ao 
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veytlo un auto, para que un arrendador del estanco de los 
naypes le diese hasta el año de seiscientoa y seis con el 
término y pena que manda la Ordeiian9a, pretendió que 
no tenía obl¡¿jaciuu de hazerlo; y que por a ver passado el 
término^ y entender que debía cinquenta y quatro mili 
reales de rresto de su arrendamiento, lo mandaron llevar 
la pena, <iue hera de dnzientos pesos; y por no averias pa- 
gado, fue preso, y que, estándolo, fue mandado soltar por 
los Oydorea que visitaron la cárcel, debaxo de una fianfa 
de lo juzgado y sentenciado; y que conviene que en la dieha 
visita no sean sueltos los presos que lo estuvieren por el 
dicho tribunal, sino qite se remita á los dichos Contadores^ 
purque de otra manera no se porlría cobrar, como conviene, 
la Hacienda de V, M.; y que laynibicion general que tiene 
fecha V. M. de las causas que pasaren en el dicho tribunal, 
yncluya también esto; y manda V. M* que ynformemos de 
lo que en el casso rref'erido pasó, con nuestro parecer* 

Y aviendo visto los autos que sobre ello se hizieron, 
pareze que lus dichos Contadores mandaron á Pedro de 
Salvatierra, arrendador del estanco de los naypes, qu© 
diese quenta de lo que debía, dentro de veynte días, con 
pena de dnzientos ducados para gastos de Estrados; y él se 
pretendió escussar diziendo que por los libros Reales pa- 
recía que avía pagado todo lo que de vía del arrendamiento, 
y que con esto avía cumplido y no tenía obligación de dar 
quenta, passado el término. Se mandó por los Contadores 
executar la dicha pena; y porque no la pagó, fue puesto 
por ella en la cárcel, donde en la visita de Oy dores pidió 
ser suelto en fiado, para alegar sus excepciones y defensa; 
y visto por ellos que la prisión no hera por Hazienda Real, 
sino por condenación aplicada para gastos de Estrarlos, y 
echa sin conocimiento de causa, ni ser oydo Pedro de Sal- 
vatierra, y que quando lo hubiera «ido tenia rrecurso á los 
quatro Jueces de la Audiencia, y hera hombre muy abo- 
naílo y arraigado, les pareció justo soltarle con la dicha 
fianya de juzgado y seuteuciado. 
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Y esto fué lo que pasó y Ir» que nos parece se eleve lia- 
zer en semexautes casos, que los Oydores que fueren á 
vissitar las cárceles los sávados puedan visitar y soltar^ si 
les pareciere justo, á qualesquier presos por los dichos 
Contadores, porque, si lo hubieren sido injustamente y es- 
tuvieren allí oprimidos y agraviados, no parece que con- 
viene que se remita á los mismos Contadores su querella; 
y que V. M, da eonociraiento de canssa en vista y revista 
á Oydores, en las que en la dicha Contaduría se trataren 
sobre Hacienda Real^ no parece que se debe escnssar, al 
tratar los Oydores de la visita, de la prisión y soltura de 
los presos por los Contadores en la visita de las cárceles» 
á quien tanta autoridad tiene V. M. dada por sus Leyes 
y Ordenanzas; los quales, en las deudas de la Hazienda 
íieal de V. M,, guardarán lo que por ellas está dispuesto, 
como se entiende que lo hizieron los que proveyeron la 
soltura del dicho Pedro de Salvatierra. 

(Al margen,' «Que se les rrespouda que no debieran 
aver hecho esto, y que de aquí adelanta no se entre- 
metan á hazer semejantes vissitas de presos que lo estén 
por la Contaduría, y se le avise de lo que se ordena á la 
Audiencia^, liábrica). 



En otra de 4 de Mayo de IROS, nos manda V. M., que 
yuformemos si, por queuta de los mineros del Pottosí ó en 
otra forma, se podrán traer de esse Rey no (pía tro mili quin- 
tales de hierro para el beneficio de los metales, supuesto 
que porlráu venir hasta Tierra Firme en los galeones, sin 
Üete. Para poder rrespouder á V. M, con la puntualidad que 
ae debe, a ordeuado el Virrey al Presidente de los Charcas, 
que de presente esta en Pottosí j que haga juntar los azogue- 
ros ti© afpícl assiontOj y les signifique la merced t¿ue V. M. 
les ofrece, y si quissieren nssar della, y en que forma; y 
con lo que rresultare desta diligencia, enviará esta Real 
Audiencia n V. M. su parecer en la primera ocasión. 

(Al mnrijtni: «C¿ne se haga así»». Uiibrica). 
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Eji otras cartas avernos suplicado a V. M-, se sirva de 
hazer merced á las mugeres de los Oydores, Alcaldes y 
Fiscales desta Real Audiencia, que por su mtierte queda- 
ron viudas, por las rrazones que hemos rrepresentado. Y 
como quiera que teoemoa gran confianasa de rrecivirla, lo 
volvemos á suplicar á V. M., y que no se rrepare en la con- 
seqnencia de otras Audiencias; pues consta á V, M, y á los 
Ministros della^ quánto maior es el travajo que los désta 
tenemos en gran número y diversidad de negocios de Ha- 
zieiida y Govierno y otros que se tratan en ésta fuera d*^ 
los de Justicia j y por la asistencia y consulta de Virrey, y 
ser necesario, y a ver ordenado V. M., que en ella y no en 
otra se traten, demás de los grandes gastos que en esta 
ciudad es forc^^osso que tengamos, por la gran carestía de 
las cossas. 

(Al margen: « No ay qué responder » . Rúbrica). 



Por parte de la ciudad del Cuzco se presentó en esta 
Real Audiencia una Cédula de Y, M,, de seis de Marzo de 
mili y seiscientos y ocho, por donde parece que la dicha 
ciudad hizo rrelación á T* M., de que teniendo por dis- 
tricto y jurisdición sesenta leguas, en que sólo el Corregi- 
dor della y sus Tenientes la exercian. Y aviándose alterado 
esto por los Virreyes, S. M., que está en el CípId, por 
Cédula de 18 de JuUio de 158<), mandó que se quitaron los 
Corregidores de naturales proveídos en el dicho districto, 
y que de allí adelante no se proveyesen, y que esta Au- 
diencia la mandó executar, con que se entendiese dentro 
de diez leguas; y que después, se dio Sobrecédula para que 
la primera se cumpliese, y sin embargo dello los Virreyes 
an vuelto a nombrar Corregidores de naturales en el di- 
cho districto so color de que son para la cobranca de las 
tassaS) y les au ydo dando jurisdición para algunas causas; 
y que la dicha ciudad se agravió, pidiendo cumplimiento 
de la dicha Cédula y Sobrecédula. Y manda V. M. que esta 
Real Audiencia ynforme ele lo que en ello passa y conviene. 
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Y lo íjne pasa es que antes que el Licenciado Lope 
García de Castro, Goveniador que fué destos Reynos, y el 
Virrey Dou Francisco de Toledo proveyesen Corregidores 
de naturales, los de las ciudades tenían jnrisdición en todo 
lo que compreheudían los rrepartimientos de yndios de 
las encomiendas de sus vezinos, y la exercían por sí y sus 
Then lentes, y assí el del Cussco tenia el districto que la 
ciudad refiere; y pareciendo á los dichos Governadores 
que convenia poner Corregidores de naturales, con distric- 
tos acomodados para que les pudiesen administrar justi- 
cia y defender los agravios de los españoles, los proveye- 
ron, dexando á los de las ciudades la jurisdicion de los 
vezinos y moradores dellas. Después esta Real Audiencia, 
en la vacante del Virrey Don Martín Enrríquez, agra- 
viándose las ciudades de lo rreferido, y presentado Cédula 
de V. M. en rrazón dello, les dio algunas leguas do Jnris- 
dición en contorno, y á la del Cuísco fueron diez, con que 
los Corregidores de naturales de su contorno, que son 
quatro, cuya jnrisdición comprehendía las dichas diez le- 
guas, cobrassen las tassas en ellas, y en algunos cassos 
particidares administrasen justicia, y en lo demás los Co- 
rregidores de las ciudades. Y después que el Virrey Don 
Luis de Velasco, por la satisfación que tenía déla persona 
de Don Pedro Messía, Corregidor que á la sazón hera y 
es de presente de la dicha ciudad, le amplió la jurisdicion, 
dándosela privativa, civil y criminal, ron que se entendiese 
que la concedía á la persona de Don Pedro, sin que el suce- 
sor ni Cavildo adquiriesen por eso más derecho que el que 
antes tenían; y ansimismo, se les dio jurisdicion para que 
pudiese corregir y castigar los excesos de los dichos Corre- 
gidores de los naturales, como lo tenemos scripto á V* M. 
en carta de veynte y seis de Mayo de mili y seiscientos y 
siete, lo qnal parece qne está bien en su persona, por ser 
de grande satisfacción , por ol zelo, ctiydado y diligencia 
que tiene en la administración ile la justicia y extirpación 
de los vicios y pecados do aquella ciudad y su distrito. 
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Y aunque siendo de semejantes partes los que le sub- 
cediesen, ymportará que no tuviesen dentro de las diez 
leguas entrada los Corregidores de naturales, y los yn- 
dios quedarán más relevados; pero como los dichos Corre- 
gimientos de naturales abrazan otro pedazo del distric- 
to, y se les paga parte del salario por la cobranza de 
las tassas de las dichas diez leguas, quedaría muy corto si 
se les quitassen, y desacomodado el demás districto de 
sus Corregimientos; y si el de la ciudad no fuese de las 
partes de Don Pedro de Córdova, parece que ternía incon- 
viniente darle tanta mano y juridición, sino que la tu- 
viese solamente acumulativa, y no pudiesen poner The- 
nientes. Y S. M., que está en el Cielo, por Cédula que se 
despachó en la Junta del año de 1684, ordenó que se con- 
servassen y proveyesen los Corregidores de naturales como 
hasta allí se avía fecho, en el entretanto que S. M. pro- 
veya otra cosa. 

Guarde Nuestro Señor la Cathólica persona de V. M. 

De Lima 31 de Marzo de 1609. 

El Marqués de Santillana. = El Licenciado Boán. 
= El Licenciado Juan Páez de Laguna. = Doctor Juan 
Fernández de Recalde. = El Doctor Juan Ximénez de 
MoNTALvo. = El Doctor Alberto de Acuña. = Doctor 
Arias de Uoarte. = El Doctor Alonso. 



(Del Arch. de Ind, — Est, 70, — Caj. 3, — Leg, 28,) 



DESCRIPCIÓN breve del distrito de la 
Real Chanciller/a de la ciudad de 
la Plata. 



La porción más rica del Perú es el distrito de la Real 
Chancillería de la Plata, que contiene en lo espiritual una 
Metrópoli y sinco sufragáneos, y en lo temporal quatro 
Goviernos y Corregimientos por el Virrey, y quatro por el 
Consexo. Corre su juridición, al Norte, ciento y setenta le- 
guas, cuyos términos son los Canches de Quipillata, y al 
Sur, 4B0 leguas hasta Buenos Ayres y al Paraguay, que 
está al Oriente seiscientas leguas. Consérvase esta ciudad 
con la autoridad de la Audiencia, pues gozan sus vezinos 
parte de los gages de sus Ministros, y el resto de sus 
cosechas lo consumen en Potosí y sus contornos. 

El Potosí y sus Reales Caxas 

Es Potosí el emporio de las provincias y aun de todo 
el Reyno, pues, como á universal feria, concurren con mer- 
caderías y bastimentos, consumidos en beneficio Real y 
común. Su cerro (aunque desfrutado en siglo y medio ha 
que le trabajan), siempre rico, tiene una singularidad no 
esperimentada hast^ oy en otro mineral, que no sólo en 
sus ricas venas, sino en toda la circunferencia [¿creo yo?] se 
halla plata. Con los desmontes antiguos, (de que oy hacen 
pallasos) raspaldos de las caxas de antiguas labores y otras 
veollas (sic) que cada día se descubren, dan que hacer los 
azogueros á noventa y cinco cabe9as de ingenios que 
tiene esta rrivera, de que sacan ducientas [pifias?], pocas 
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más Ó inenoí5, cada sematia. Su mayor conservación y au- 
mento consiste en el buen entero de la mita a los azogue- 
ros y soldados j y el de éstos en las labores del cerro. Una 
y otra diligencia compete al Corregidor, cuya autoridad y 
juridición ea bastante á obligar á los Corregidores afec- 
tos á la mita á au entero, y éste sin disjíensación en el 
Cerro, repartiendo la justicia distributiva de los indios 
vacos, conforme al trabajo personal actual y continuado 
de cada uno, castigando los públicos y paliados arrenda- 
mientos de los indios segiin los mandatos Reales. Consér- 
vase también esta Imperial Villa con los yntereses que 
proceden de las pinas que concurren de los contornos á 
fundirse en la Real Caxa, de donde saleu las barras para 
labrar rreales en la Cassa de la Jloneda, con que se en- 
gruessa el comercio y crecen los Reales quintos, embiando 
este lugar á S» M, y Contratación de Sevilla crecidos em- 
bíos todas las armadas. 

Los gages del Corregidor son 60 (sh) pesos ensayados, 
pagados en la Caxa. 

Corregimiento del Porco 



Todos los Corregidores de indios tienen mil pesos en- 
sayados por año, y en atención al corto salario libran sus 
aumentos en públicos tratos, aunque prohibidos. La asis- 
tencia del Corregidor del Porco es de hordinario en Puna; 
sus ganancias están libradas en harinas y vino del valle 
de Mataca, que reparte por los pueblos de su Corregimien- 
to y en los asientos de minas; hace matanzas de vacas del 
Tucumán, rreparte muías entre los indios, y rescata pinas; 
y en estos exercicios han buscado los Corregidores en dos 
años 40 [Wc] pesos. 

Los minerales de este distrito son Porco (ya acabado 
por estar sus minas ricas en agua, sin esperanza de d es- 
aguarla ^ y Tomaauí [sic], con cinco canecas de yngeuios 
corrientes; Guarirí, con un ingenio que no molía sino en 
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tiempo de agnas^ y oy muele todo el año por lo que recoje 
en iioa quebrada, por averie cerrado la voca con una mu- 
ralla de cal y canto que fabricó Joseph de Araneta, yncan- 
sable trabajador. Demás del dicho cerro, ay otro pegado, 
llamado San Salvador, cruzado de muchas vetas^ y algunas 
de caudal, on que trabajan el dicho Arañeta y otros con 
esperanza de topar grandes riquezas; esté este asiento 
quatro leguas de Potosí; y una legua más adelante está 
Piquisa, y en el el yngenío de Juan del Corro, que muele 
todo el año. Malmissa es un at^iento nuebo, que está diez 
leguas de aquí; ay un yngenio de nu hombre llamado Capa, 
que debe sobre ól veinte mil pessos á Miguel de Casanova* 
Esta dando Don Pedro Pimentel un socabóu de grandes 
esperauzafí, en compañía de Felipe de Bolívar. Tollosí se 
labraba los años pasados, y le ha dejado por su pobreza. 
OamÍBO del Tncumán, cinco leguas de esta vUla. está 
un cerro muy abultado, llamado Andacacia, todo el lleno 
de vetas de metal zorocho; traían labor en él Luis Sánchez 
Bejarano y Bartolomé de tlceda, los años pasados; hanlas 
dejado por la difioultaíl que hallaban en la quema. Está en 
este lugar un hombre que vino de México, y trae provi- 
sión del Gobierno para beneficiar por crudo, assí metales 
negrillos como zoroches; pide 3*X) [áíc] pesos; hale ofrecido 
el premio 50 [sic] pesos y no se han convenido; si este 
beneficio es cierto ó no fuera justo, se experimentará, que 
de conseguirlo, quando el cerro de Potosí se acabara, su 
metal se pudiera ocupar en este muchos siglos, con Inendos 
aumentos de plata, y esto merece galardón y premio; y si 
no es cierto llevará la paga en el nombre de embustero, 
como otros muchos. 

En Tabacouuño ay minas cuyos metales se benefician 
en esta rivera. 

Con que está dicho todo lo perteneciente á este Corre- 
gimiento, cuyos términos confinan con Chayanta, Paria, 
Chocaya, Tarija, Pilaya y los Yamparaes, y el centro de él 
es la Villa Imperial de Potossí. 



T. m. — síí 
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Chayanta 



El trato del Corregidor es vino, harinas y muías, re- 
partidas entre los indios por más de lo que valen, y res- 
cate de metales y pinas en los asientos de minas; valdrá 
en dos años 60 [sic] pesos por razón de los minerales nuebos, 
que son Titiri y Ocuri, y Chuquicayará, antiguo; benefi- 
ciánse estos metales en cinco y seis yngenios, que están 
en Maraguá y Titiri, y los metales ricos que se rescatan 
se traen á beneficiar á Potosí. Linda este Corregimien- 
to con el de Cochabamba, Oruro, Paria, Porco y Yam- 
paraes. 

Taríja y Chocaya 

El Corregidor saca bastimentos de Tarija y Cinti para 
los ingenios y asientos de minas de su distrito; lleva de Po- 
tosí azogue, mercaderías y reales, que consume en dichos 
asientos, y cobra en pinas que conduce á Potosí; oy está 
algo descaecido; valdrále 30 [sic] pesos en los dos años. Los 
ingenios corrientes son seis, donde se benefician los meta- 
les de Portugalete, Tutassi, San Vicente y Socay, cuya 
riqueza de este último pueblo yace anegada por los diver- 
timientos de repetidos y sangrientos vandos de sus habi- 
tadores, con que vinieron á perder el respeto á la justicia 
(fatal ruina de los pueblos) por ocassión de Ministros su- 
periores, cuyas caussas tengo expressadas en otro papel, 
que no me ha costado pocas pezadumbres. Confina con los 
Lipes, Pilaya y Porco. 

Provincia de los Lipes 

Este Corregimiento era de los do última clase; dábase 
á soldados hambrientos de Chile, y se hace estimable por 
las ricas minas del Nuebo Mundo. Hallásse oy con nueve 
cavezas de yngenios corrientes, cinco antiguos y quatro 
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modernos. Sus minerales son Esmoruco, San Christoval, 
Santa Isabel y el Nuevo Mundo, donde oy se trabaja; este 
último es mineral de mucha duración. El mayor cuidado 
del Corregidor es tener en paz y concordia sus moradores, 
y que todas las pinas se conduzcan á Potosí. Confina con 
Atacama, Gobierno de Tucumán y Chocaya. 

Atacama 

Este Corregimiento está en la costa del Mar del Sur; 
es pobre, y pocos saben las comodidades de un pobre. Con- 
fina con Pica, jurisdición de Arica, con el Reyno de Chile y 
los Lipes. 

Pílaya y Paspaya 

El Corregidor comercia en ropa que saca de Potosí, á 
donde su procedido conduce en vino; vale diez mil pesos 
en dos años. Confina con Tarija y Porco. 

La frontera de Tomina 

Reparte el Corregidor ropa y vino, que cobra en maíz, 
y sus harinas las fleta á Chuquisaca y Potosí; vale en los 
dos años diez mil pesos. Confina con los Chiriguanaes, 
Mizque y Yamparaes. 

Yamparaes 

El trato del Corregidor se reduce á vino, rropa y rrexas 
de arar, que reparte entre los indios y chacareros á trueque 
de harinas de maíz y trigo, que fleta á Chuquisaca y Potosí; 
vale en los dos años diez ó doce mil i>esos. Confina con la 
frontera, Mizque, Chayauta y Porco; tiene por su centro á 
Chuquisaca, donde puede traer vara, como el de Porco en 
Potossí. 

Mizque y Pocona 

Mizque es del Obispado de Santa Cruz de la Sierra; 
abunda de vinos este lugar; vale el Corregimiento diez y 
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seis mil pessos; su trato es en vino que tragina á Cochja- 
bamba, Chayanta y Chuquisaca. Confina con Santa Cruz, 
Cochabamba, Yamparaes y Tomina. 

Cochabamba 

La villa de Cochabamba es poblada de labradores 
gruesos, y sus chácaras con muchos yanacones; cógese 
mucho trigo y maíz; entran á sacar harinas todos los años 
indios y españoles, con más de ducientos mil pessos en 
plata y en vino, y las consumen en Oruro, Carangas, Pa- 
cayes y Coltas. Vale el Corregimiento 20 mil pessos. Tiene 
un asiento de minas llamado Berenguela, con tres ynge- 
nios; las pinas que se sacan se quintan en Oruro, á cuyas 
Caxas pertenecen, aunque Cochabamba es de la jurisdi- 
ción de la Caxa de Potossí. Confina con Oruro, Chayanta 
y Mizque. 

Oruro y sus Reales Caxas 

San Felipe de Austria de Oruro fué á principio de su 
descubrimiento émulo de Potossí, con agrante riqueza, que 
se halló en Pie de Gallo, ya consumido. Trabajan oy los 
mineros en el Cerro Grande de San Christóval; son de mu- 
cha dureza las vetas aunque de ley, y para que la saca sea 
grande y aya más ganancia, se han valido de la violencia 
de la palabra, tra^a vil para lo presente, aunque de grande 
(laño para lo futuro; dóbesse de remediar este exceso, y que 
se labre como en todas partes, porque los que lo entienden 
afirman se hundirán en breve tiempo sus labores, y cessa- 
rá el beneficio de las minas que tiene en pie aquel lugar, 
si bien, aunque se acaben, se conservará en el estado que 
oy se halla, por la plata que ocurre de los contornos, y es- 
tar fundado en camino Real, que sirve de tambo y pasaje 
á muchos lugares. La plaza de Corregidor la provehe el 
Consexo; tiene de salario 1,500 pesos ensayados, y mil pe- 
sos corrientes del yerro del ganados, que ambas partidas 
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hacen 3.343 pesos; valdrále en los cinco años, como oy está, 
quarenta mil pessos. Confina con los Carangas, Cicacica, 
Paria y Cochabamba. 

Paria 

Es Corregimiento y de poca sustancia, por averse aca- 
bado las minas de Turco, que fueron ricas, y las salinas de 
Q-arci Mendoza, donde avía yngenio; el trato y comercio es 
corto, con que el Corregidor no vendrá á ynteresar más de 
ocho ó diez mil pesos en los dos años. 

Cicacica y Caracol lo 

El trato de este Corregimiento es de vino chocarcado 
de Moquegua y Arequipa; repártese alguno en este distrito, 
y el resto lo fleta el Corregidor á Oruro y Cochabamba. 
Tiene dos cavezas de ingenio en el asiento de Sacari, y las 
pinas se quintan en Oruro. Vale en los dos años veinte mil 
pesos. 

Carangas 

Este Corregimiento está oy en grande altura, por los 
yntereses que se le siguen, en dos asientos de minas nue- 
bos, ricos, y que prometen duración, cuyos metales se be- 
nefician en catorce ingenios que han fabricado sus mineros; 
sácanse cada semana cien pinas: los dos tercios se llevaran 
á quintar á Oruro, y el otro se extrañava á Lima, en que 
tendrá la mayor culpa el Corregidor que era quien lo avía 
de remediar. Vale oy este Corregimiento 50 rail pesos 

Chuquiabo y sus Reales Cajas 

La ciudad de la Paz es Obispado desdell año de 607, 
desmembrado del de la Plata; tiene pingues Doctrinas; 
tiene el Obisj)0 25 mil por año. El Corregidor viene ])or 
España. Es tenue por ser el comercio muy flaco; valdrá en 
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los cinco años de treinta á qiiarenta mil pesos. Consérvase 
esta pobre ciudad por la asistencia del Obispo y Reales 
Caxas. 

Omasuyo y Copacauana 

Este Corregimiento contiene quatro pueblos de yndios; 
no tiene minerales; salen del los Corregidores ordinaria- 
mente pobres. 

Pacaxes 

El trato de este Corregimiento es chacaneo de vino de 
Moquegua y Arequipa; reparte lo nesesario en su provincia, 
y el resto lo conduce á Oruro y Potosí. Tiene el asiento de 
Verenguela, con minas de mucha duración, cuyos metales 
se benefician en cinco ingenios y tres trapiches, cuyas pinas 
se quintan en las Caxas de la Paz; extrabía también muchas 
á Lima. Vale este Corregimiento de veinticinco á treintas 
mil pesos. 

Chucuíto provóhelo el Consexo 

El Gobierno de Chuquito es de gruesso trato: carneros 
de la tierra con que se tragina el vino de Arequipa á aque- 
lla provincia y para las de arriva, y también se conduce 
ganado bacuno, que ay mucho en aquellas estancias. Tiene 
un mineral llamado San Antonio de Esquilache fundado 
en una cordillera larga, cuyos metales se benefician en qua- 
tro ingenios; las pinas cassi todas las estrabían los merca- 
deres pasageros. Tres leguas más abajo, jurisdición de Mo- 
quegua, ay un trapiche de agua, qne muele tanto como un 
ingenio; trae el dueño labor en San Antonio por ser de ley 
los metales. Las pinas que proceden de éste, como las de 
otro cerro que está al pie del trapiche, todas se extrabían. 
Vale este Q-ovierno de setenta á ochenta mil pesos en los 
cinco años. 
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Arecaja 



La cabeza del valle de la Arecaxa es un pueblo llamado 
Coratá; el trato de este Corregimiento son comidas y coca, 
que se conduce al CoUao ó provincias de arriva. Vale este 
Corregimiento, en los dos años, de veinticinco á treinta mil 
pesos. No tiene minerales. 

Paucarcolla 

Este Corregimiento es corto; su trato es de carneros de 
la tierra y Castilla, y costales que se traginan á las provin- 
cias de arriva. Tiene un trapiche que está al pie de la cor- 
dillera de San Antonio de Esquilache, y las pocas pinas que 
se sacan se extravían. Vale en los dos años de ocho á diez 
mil pesos. 

Cabana y Cabanilla 

El trato y comercio de este Corregimiento es carneros 
de la tierra y de Castilla, ganado vacuno y costales, que se 
conducen á las provincias de arriva. Los asientos de minas 
son Pomací, Santa Lucía y las Lagunillas; benéficianse es- 
tos metales en quatro ingenios y siete trapiches; quíntanse 
sus pinas en Arequipa, Caylloma y el Cuzco, y las más se 
extravían por estar en camino Real. Demás de esto, ay un 
ingenio caydo, que se llama Paratía, donde está una cau- 
dalossa veta de metal negrillo en labor; el metal lleva al- 
guna dureza, sin embargo de mucha saca, por estar tan lim- 
pio que apenas reconoce cique ó desmonte; tiene esta veta 
treinta pies de ancho con siete minas en labor; la ley de 
16 á 20 marcos por caxón; es costosa la quema y por esto se 
ha dejado. Si el beneficiador de México consigue el benefi- 
cio por crudo, ay en esta veta riqueza para muchos años. 
Vale este Corregimiento 50 mil pesos. 
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Carabaya 



Este Corregimiento vale al Corregidor de catorce á 
quince mil pesos; sus minas son de oro. si bien se saca en la- 
baderos. para cuyo trabajo mitán los yndios de Guancanó; á 
S. M. le es de poca utilidad, por quintarse muy poco oro; 
Ilóvanselo ordinariamente los Superiores de las Religiones 
que vienen de España; éstos desnudan á los Dotrineros y 
los Dotrineros á los yndios, dejándolos más pelados que los 
cerros. Campo grande se abre aquí á los políticos á la 
ruina que amenaza y al remedio que se necesita. 

Asángaro 

Las ganancias de este Corregimiento se libran en vino, 
que se reparte en la provincia, carneros y costales que se 
conducen á las de arriva. Vale en los dos años treinta mil 
])esos. No tiene minerales. 

Canes y Canches 

El trato de este Corregimiento se reduce al chacaneo de 
vino y coca, cuya pressa se conduce á Oruro y Potosí. Tiene 
el asiento de Condoroma, cuya veta principal corre descu- 
bierta por el haz de la tierra más de cinco leguas; benéfi- 
cianse sus metales en sus ingenios; quíntanse sus pifias en 
Cailloma, y las más se extrabían á Lima, para cuyo reme- 
dio no ay arbitrio más eficaz y poderoso que dar el azogue, 
dado con obligación de quintar otra tanta plata. Vale este 
Corregimiento de quarenta á cincuenta mil pesos, con que 
da fin á los Corregimientos sugetos á la Real Chancillería 
de la Plata, cuyo Arzobispado rinde sesenta mil pesos por 
año, poco más ó menos. 



ENTRE EL PERÚ Y BOLIVTA 217 



Gobierno de Santa Cruz de la Sierra 

El Gobernador de Santa Cruz es Capitán General; nom- 
bra Capitanes y demás Oficiales de guerra; debonga tres mil 
pesos de salario, librado en las Reales Caxas de Potosí; el 
trato es llevar ropa, que se trueca á azúcar que se trae á 
Cochabamba, Mizque y Chuquizaca, en que interesan en los 
cinco años veinte mil pesos. La eathedral está fundada en 
Santa Cruz, y el Obispo asisto en Mizque; y vale el Obispa- 
do doce mil pesos, que su mayor gruesa está librada en los 
diezmos de vino de Mizque y Umereque. 

Gobierno de Tucumán 

Contiene este Gobierno ocho ciudades, que son: Jujui, 
Salta, Estíos, San Miguel, Santiago del Estero, donde re- 
siden Obispo y Gobernador, la Rioja, Londres y Córdova, 
que es la más populosa y rica de todas. Tiene dos conquis- 
tas de yndios infieles: una al Occidente, arrimados á la cor- 
dillera de Chile, que se empiezan á reducir al Evangelio y 
á la obediencia del Rey por los rreligiosos de la Compañía 
de Jessús; la otra al Oriente, llamada el Chaco. Entró á 
conquistarla el Gobernador Ledesma con licencia de S. M., 
y mallogróse sin hacer facción de importan9Ía; los Padres 
Misioneros de la Compañía entraron á predicar el Evaitge- 
lio; los indios infieles martirizaron dos rreligiosos; ubo com- 
petencia con los frailes de San Francisco, con que cessó 
esta conquista á lo espiritual y temporal. El trato de este 
Govierno es en vino, que saca el Gobernador y reparte 
en todas estas ciudades, y el resto lo conduce en carretas á 
Santa Fee, á cuyo puerto llegan las barcas del Paraguay 
cargadas de yerva, azúcar y tavaco, que son las monedas 
por (|ue lo vende, y éstas las distribuye en su Govierno; saca 
muías de Córdova y bacas de Santa Fee, que conduce al 
Perú. Tiene en las Caxas de Potosí quatro mil pessos ensa- 

T. ni. — 2S 
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yado9 cada año por sus salarios; vale el Gobierno en los 
cinco años 50 mil pesos» Rinde el Obispado de seis á ocho 
mil pesos. 

Gobierno úml Paraguay 

Tiene la ciudad llamada la Asunción (donde asiste Go- 

vernador y Obispo); dos villas llamadas Maracayu y la Villa 
Rica están sesenta leguas al Norte; y más alláj 100 leguas, 
los Itatines, indios que sin el ruido de las armas redujeron 
los Padres de la Cooipañía de Jesús al Evangelio y obe- 
dioucia del Rey. Al Occidente están los iuíHos Paiagnas y 
Guaicurucas, i u fieles, llamados T rentónos^ Abispones y Cal- 
chaguíeSj y están entre la Asunción y Santa Fee. Al Orien- 
te, que mira al Brasil, están las veinte Rediiciones de los 
ríos Paraná y Uruguay, convertidos á la Fee y obediencia 
del Rey por los rreligiosos d^ la Compañía de Jesús. Son 
estos terror de los Mamelucos de San Pablo ^ de estos indios 
infieles j y seguridad de aquellas provincias. El Goveruador 
tiene de renta en estas Reales Caxas tres mil pesos, y en los 
tratos de yerva, azúcar, tavaco y algodón ynfceresará en 
los cinco años 30 mil pesos. Rinde el Obispado tres mil 
pesos, que lo más se paga en estas Reales Caxas. 



Gobierno de Buenos Ayres 

El Gobierno de Buenos Aires es puerto cerrado en quan- 
to al comercio (y oy más después de la desunión de Por- 
tugal), y en quanto á la naturaleza, abierto, imposible de 
guardar, sino á fuerza de mucho número de soldados. Tiene 
dos ciudades, nombradas Sauta Fee y San Juan de las Siete 
Corrientes. Su trato y ganancia está librado en los navios 
que con pretexto de arribada entran en el, cuyos derechos 
usurpan Governador y Oficiales Reales á S. M*; y además 
de esto le pagan al Governador sus salarios en esta Real 
Caía. Este Govierno y Obispado se desmembró del de Pa- 
raguay; y los que bien sienten son de parecer se buelbau á 
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yncorporar, y ahorrar á S. M. quarenta mil pessos, que de 
esta Caxa Real se llevan para pagar soldados cada año 
ynútilmente, como en discurso no muy dilatado diré si se 
me preguntare. 

Con que me parece he satisfecho, según mi corto discu- 
rrir, á lo que V. S. se sirvió demandarme. 

Potosí y Agosto 26 de 1649. 

Fbancisco Alvarez Reyes. 



(De la Biblioteca Nacional de Lima. — Sección de Ma- 
nuscritos.— -T. III, — Pd(js. 64 á 57 vuelta.) 



FRAGMENTO DE LA GEOGRAFÍA escrita 
por el Marqués de la Victoria. 

Año 1745. 



De la Amcíica Meitidional. 

La América Meridional se divide en siete principales 
partes, (jue son: Tierrafirme, el Perú, el Pays de las Ama- 
zonas, el Bresil, las Provincias del Río de la Plata, el Chili 
y la Tierra Magellánica. 

Tierrafirme 

La Tierrafirme fué nombrada assí por Ohristónal Co- 
lón, por hauer sido la primera tierra del Nnebo Continen- 
te que descubrió después do las islas. Ella so puede diui- 
dir en dos grandes partes: en Tierrafirme y en Nueva An- 
daluzía. 

La Tierrafirme es quasi toda de la dominación de nues- 
tro Rey, y comprende differentes prouincias ó Gouiernos, 
que son: los de Panamá, de Cartagena, de Santa Martha, 
del Kío de la Haclia, de Maracaibo, de Popayán, que todos 
Ueuan el nombre de su capital, y la del Nuevo Reyno de 
Granada, donde está la ciudad de Santa Fe de Bogotá, que 
})assa ])()r la capital de la Tierrafirme, donde reside el 
nueuo Virrey (pie han nombrado, y es silla de un Arzo- 
bispo. 
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Estas provincias son divididas en Audiencias y en Go- 
uiernos. 



La Audiencia de Panamá, 
tiene 



Panamá, Obispado. 
Portobelo, puerto. 
Nombre de Dios. 
Nata. 



La ciudad de Panamá es el parage donde uienen los 
galeones del Callao de Lima con todo el commercio de 
todas las provincias del Perú, y traben la plata, la qual 
bajan por el río Chagre asta llenarla á Portobelo, donde 
se celebra la feria, con los galeones de Europa; y es cosa 
de admirar el descuydo de nuestros Reyes, el ver que el 
parage donde se hace la mayor feria del mundo, pues ha- 
uiendo vez que en ropas y dinero se han juntado passados 
de 100 millones, es el lugar más infeliz de la América, y 
no tiene do bueno que el puerto. Los ingleses, en este año 
de 1740, lo han tomado, por el gran descuido con que se 
han tenido sus fortalezas, que demolieron y abandonaron. 

Este pays es muy rico y fertilíssimo, pero sin cultiuo, y 
sus costas incomodarlas de los contrabandos de ingleses, 
olandoses y franceses; la tierra no produce trigo, pero 
gran cantidad de mayz; tiene mucho ganado y muchas mi- 
nas de oro y i)lata, y, en Santa Fe, de esmeraldas. A la 
ranchería se pescan buenas perlas (que es en el río la Ha- 
cha), pero no son tan hermosas como las orientales; y se 
recoge excelente cacao en el Gouiorno de Maracaybo, río 
Madalena y Soconusco. 

El (xovierno de Cartagena, /Cartagena, Obispado, 
tiene \ San Sebastián. 

(yartagena es una plaza, por su situación, fuerte, con 
un excelente puerto grande como una bahija y con una en- 
trada diffícil. 
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El Gouierno de Santa Mar- 
tha, tiene 



Santa Marta. Obispado. 

Jamalameque. 

Ocaña. 



El Gouierno del Río de la j Río de la Hacha. 
Hacha, tiene \ Ranchería. 



El Gouierno de Maracaybo, 
por otro nombre, de Vene- 
zuelíy^ tiene 



Venezuela, Obispado. 
Coro. 

Maracaybo. 
Nueua Valencia. 



El Gouierno de Popayán, 
tiene 



Santa Fe de Antequera. 

San Antonio de Ansesma. 

Amaguera. 

Car amanta. 

Arma. 

Antiochia. 



La Nueua Granada, tiene. 



Santa Fe de Bogotá, Ar- 
zobispado. 
Mérida. 
Fonja. 

San Christóual. 
Trinidad. 

San Juan de Llanos. 
Pamplona. 
Toscamalbague . 



La Nueua Andaluzía comprende la Guayana, Paria y 
la Caribana. 

La Nueua Andaluzía, tiene . ( humana. 

\ Caracas. 



Paria, tiene Macureguary. 
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La Caribana, tiene. 



Manoa. 
Comoslalia. 

Isla Cayenne, á los france- 
ses. 
Fuerte Corrou. 
Fuerte Sinaniary. 



Todo este pays no está sugeto á nuestra dominación 
por nuestro descuydo, que no se opuesto á los progresos y 
establecimientos que están haziendo los olandeses en el 
río Orenoque, y sin hauer tenido el deseo de conocer el 
pays, pero sí solamente las cosas. La principal ciudad que 
tenemos es Cumaná, que también la dejamos á la Proui- 
dencia como las demás plazas de Indias. Cerca de Cumaná 
hay el pequeño lugar de Verín, famoso por el exelente ta- 
baco que se haze, el mejor que se puede hallar. En las cos- 
tas de la Caribana hay otros establecimientos que han 
hecho los ingleses, olandeses y franceses: estos últimos 
tienen la pequeña isla Cayenne. 

Los ingleses tienen algunos fuertes, y entre ellos el de 
Marony, y los olandeses tienen la pequeña ciudad de Su- 
rinam, con todo el pays que es de la otra parte del refe- 
rido río Orenoque. 

Del Reyno del Perú 

El Perú es el más rico pays del Vniverso. Ha cerca de 
400 años, y más, que estaua gouernado por Reyes, llamados 
Yucas, quando Pizarro lo descubrió el año de 1625. Huás- 
car y Atabalipa ó Atualpa, ambos hijos de Huayna Capac, 
Rey del Perú, reynauan entonces en paz en las diuisiones 
que su padre les hauía dejado de todo su Ymperio; pero la 
invidia, hauiendo echo nazer la discordia entre estos dos 
hermanos, se hizieron la guerra, en la qual, hauiendo Huás- 
car sido derrotado, perdió con la vida el Reyno. Pizarro, 
aj)rouechándose de la división de los dos hermanos, se hizo 
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dueño del Perú, después de hauer vencido á Atabalipa, á 
quien hizo morir con poca christiandad el año 1535, fal- 
tándole á la palabra que le hauía dado, y quedando el pays 
por nosotros. 

Este pays, como se ve en el mapa, es lleno de montañas. 
Su territorio es seco y arenoso en las llanuras, llamadas 
sananas; pero los valles produzen bastante trigo, gran can- 
tidad de mayz, cañas de azúcar y algodón, y aun hay 
viñas que producen exelentes vbas, quando éstas están 
plantadas sobre las costas ó lados de los valles cálidos. 

Este Reyno no es muy poblado, y últimamente han pa- 
decido sus yndios una epidemia tan grande, que quasi todos 
los lugares han quedado con muy poca gente; pero es extre- 
madamente rico de minas de oro y de plata, por tener un gran 
número de ellas y muy abundantes de estos metales. Cuando 
Pizarro se enseñoreó de él, hauía tanta cantidad de oro y 
era tan común, que los vtensilios de cozina los tenían de 
este metal. 

Los yndios ó habitantes del Perú son pequeños de sta- 
tura y do color un poco moreno y no les falta entendi- 
miento y viveza, aunque al parecer no lo demuestran: los 
que están debajo nuestro dominio son cathólicos. 

El Perú comprende diferentes prouincias, que son divi- 
didas en Audiencias y Gouiernos, como el de Quito, de los 
Quixos, de los Pacamoros, de los Reyes, y de los Charcas, 
y parte del Gouierno de Popayán. 

San Francisco de Quito, 

Obispado. 
Porto Viejo. 
Guayaquil. 
Jaén. 



La Audiencia de Quito, tiene 



La provincia ó Gouierno de 
los Quixos, tiene .... 



Baeza. 
Añila. 
Areliidona. 
Seuilla «leí Oro. 
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La prouincia ó G-ouierno de 
Canela ó de los Pacamoros, 
tiene 



Valladolid. 

San Juan de Salinas. 

Zamora. 

Loyola. 

Tumaco. 



La provincia y Audiencia de 
las Charcas, tiene. . . . 



La Plata, Arzobispado. 

La Paz, Obispado. 

Santa Cruz de la Sierra, 

Obispado. 
Potosí. 
Tominas. 
Chucuyto. 
Oropessa. 
Porco. 



La prouincia y Audiencia de 
los Beyes, tiene .... 



Lima, Arzobispado, Uni- 
versidad. 
Cusco, Obispado. 
Guamanga, Obispado. 
Guánuco. 

Truxillo, Obispado. 
Arequipa, Obispado. 
Valuerde. 

San Miguel de Payta [?J 
Callao, puerto. 
Arica, puerto. 
Castel Virreyna. 
Miraflores. 



La parte del Gouierno de Po- 
payán, tiene 



Popayán, Obispado. 

Madrigal. 

Pasto. 

Cali. 

Agreda. 



T. III. — 29 
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Lima, en la prouincia de los Beyes, es la capital del 
Perú. Esta ciudad es grande, poblada y rica con un her- 
moso río que la baña, es silla Arzobispal y donde reside el 
Virrey, hay Universidad y salen perspicazes ingenios de 
ella; pero está sugeta á terribles temblores de tierra, que en 
otros tiempos les han sido fatales al pays. 

Potosy, en la provincia de las Charcas, es famosa por 
el monte cercano llamado del mismo nombre, que tiene la 
mina de plata más abundante de todas las que se han 
conocido asta ahora. 

Del Pays de las Amazonas. 

Este Pays toma el nombre del río de las Amazonas, 
que lo atraviesa todo. Asta ahora no se han descubierto 
que los parages inmediatos á dicho rrío; el restante nos es 
enteramente incógnito, pero se sabe que es habitado de 
differentes naciones saluages. 

Del Bresll ó Brasil. 

El Bresil fué primeramente llamado el pays de Santa 
Cruz, por hauer sido descubierto la primera vez por Al- 
uaro Cabral, portugués, tomando possesión de él, en nom- 
bre del Rey de Portugal, el año 1601. Los olandeses echa- 
ron fuera los portugueses de una parte de la costa del 
Brasil el año 1G30, 31 y 32; pero los portugueses se uen- 
garon echando á éstos el año 1655, quedando pacíficos 
possesores de ella, con la condición de dar una cierta can- 
tidad de sal cada año á los olandeses. 

El temperamento del Bresil no es tan cálido que el de 
las otras partes de los payses que están en la Zona Tó- 
rrida: es muy sano y los pueblos uiuen mucho tiempo. El 
territorio produze tabaco, algodón, mayz, differentes gé- 
neros de frutas, particularmente cañas de azúcar, cuya 
abundancia es mayor que la que hay en todos los demás 
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parages de la tierra. Hay bosques enteros del palo de Bre- 
sil, y últimamente se han descubierto minas de diaman- 
tes, que aunque no son como los orientales de Golconda, 
no deja la abundancia de éstos de perjudicar á los otros. 

Los pueblos del Bresil son violentos, crueles y bárba- 
ros; tienen la costumbre de comer los prisioneros que 
hacen en la guerra, más por odio y rabia, que por gusto 
de tal comida; ellos uan todos desnudos, y algunos pueblos 
se cubren con pieles de animales; no tienen Príncipes, ni 
leyes ni religión: los que están tierra adentro nos son in- 
cógnitos. 

El Bresil y sus costas están diuididas en Capitanías, y 
son las siguientes: 

ÍSan Saluador , Arzobispado. 
^ j_, . . Pitange. 



I 



Real. 



La Capitanía de Ylheos, tiene. ( Ylheos. 

{ Camamu. 

La Capitanía de Puerto Se- / Porto Seguro, 
guro, tiene \ Santa Cruz. 

La Capitanía de Espíritu San- í Espíritu Santo, 
to, tiene \ Patay ba. 

La Capitanía de Río Janeyro, í ^^^ Sebastián, Obispado. 

tiene ) ^^8^* ^® ^^^ ^®y®^' 

[ Casa de Piedra. 



La Capitanía de San Vicente, 
tiene 



San Vicente. 
San Pablo. 
Hitanchy. 
Santos. 
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La Capitanía de Serigíppa, ( 



tiene / 



Serigippa. 



La Capitanía de Pernambu- / Olinda, Obispado, 
co, tiene \ San MigueL 

La Capitanía de Tamaraca, í Tamaraca. 
tiene I Patayba. 

La Capitanía de Río Grande, ( NataL 
tiene I Prandibe. 



La Capitanía de Siara, tiene. 



Siara. 
Santiago. 
Cap Cors. 
Camucipi. 



La Capitanía de Ma-agnan, í Ma-agnan. 
tiene \ Junipara. 

La Capitanía de Para, tiene, i "^^a. 

[ Commota. 

Y en el Uraguay tienen: en el río de la Plata y de la 
banda de Monteuideo, la colonia del Sacramento, donde, 
por la mala disposición, no se ha logrado echarlos, y cuya 
inmediación al río y a las provincias del Perú tiene des- 
truydo el commercio que se hacía en ellas. 

San Saluador es la capital del Bresil: es silla Arzobis- 
I)al, y es residencia del Virrey; los Portugueses la tienen 
bien fortificada, como el castillo de San Antonio que es la 
residencia del referido Virrej-. Su puerto es muy frequen- 
tado. 

Tienen también bien fortificada la entrada del Río Ja- 
neyro. 
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De las provincias del río de la Plata ó Paranaguaco 

Las provincias del río de la Plata, llamado por los 
naturales del país, Bío Paranaguaco, son siete: el Chaco, 
el Paraguay, La Guayra, el Uruguay y el Tucumán, la 
prouincia de la Plata y la Paraná. . 

Todas estas provincias son fertilísslmas, pero no son 
cultiuadas; tienen muchas minas de oro y plata. Nosotros 
tenemos muchas ciudades y villas en ellos ; pero los Pa- 
dres de la Compañía son poderosos y príncipes del Para- 
guay, cuyo poder no son capazes todos los Keyes de la 
Europa ni á quitárselo ni á imitarlos en su christiano 
gouierno. 



La prouincia de Chaco, tie- 



ne. 



La provincia de Paraguay, 
tiene 



} La Concepción. 

Villa Eica. 

Maracaju. 

Nuestro Señor de la Fe. 



La provincia de la Guayra, J ^.^^^^ ^^^j 
tiene j 

La provincia de Paraná, tie- ( San Ignacio. 

^® I Santa Marta de Iguazu. 



La provincia del Uruguay, 
tiene 



El Tucumán, tiene 



San Salvador. 
San Xauier. 
Santa Anna. 

Santiago del Estero, Obis- 
pado. 
San Miguel. 
Nueua Córdoua. 
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Y la provincia del Río de la 
Plata, tiene 



La Assumpción, Obispado. 
Buenos-Ayres, Obispado. 
Santa Fe. 
Corrientes. 



Los saluages de estas prouincias no son tan crueles 
como los del Bresil, pero son perezosos y sensuales. 

La principal ciudad es Buenos Ayres, sobre el río de 
la Plata. Es mercantil y la residencia de un Gouernador 
ó Capitán General, que depende del Virrey del Perú, y es 
silla Obispal. 

Del Chile 

El Chile es un pays lleno de montes, por cuyo motiuo 
el temperamento es con extremo frío, muy caluroso en los 
valles y templado en las costas; su terreno es fertilíssimo, 
en mayz, frutas y todo género de ganados, y una especie 
de carneros, llamados llamas, tan grandes que Ueuan carga 
de dos arrobas sobre el lomo la marcha de un día entero; 
tiene minas de oro, el más puro de toda la América, como 
también muchas de cobre. Todo está subordinado al Rey 
nuestro Señor. 

Los chilenos son animosos, y tan guerreros que nos han 
dado bastantemente que hazer para mantener las colonias. 

Hay también algunos volcanes de fuego, que sin duda 
causan los grandes temblores de tierra que se experi- 
mentan. 

Este pays está dividido en tres provincias: la de Chili, 
La Imperiale y la de Chucuyto ó Cuyo. 

Santiago, Obispado. 
Valparayso. 

La de Chile, tiene .... i ^^P®^- 

Quillata. 

La Serena. 

Langoroma. 
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La Imperiale, tiene. 



Imperiale, Obispado. 

La Concepción. 

Valdinia. 

Angol. 

Chillan. 

Villarrica. 

Osomo. 

Coquimbo. 

Calbuco. 

Chilué, isla. 



Lik de Chncnyto, tiene. 



San Juan de la Frontera. 

Mendoza. 

Or amante. 



Santiago es la capital del Chile, y es donde reside el 
Q-ouernador y Capitán General, que depende del Virrey 
del Perú, y también el Obispo. 



(De la Dirección de Hidrografía, Madrid. — Manus- 
critos,— A. 6,^) 



RELACIÓN de los pueblos que medían en 
el tránsito de la ciudad de Lima á 
la de Chuquisaca, y descripción de 
las 25 provincias que se ofrecen 
en el camino, etc. 

(Anónimo y sin fectia) 



Leguas, por menor, que hay desde la ciudad de Lima á la de Chu- 
quisaca, de lugar en lugar, ciudades y villas principales que se 
ofrecen en su tránsito y parages donde el correo toma avío de 
bestias. 

Legnai. 

Desde la ciudad de Lima, capital del Reyno del 

Perú, al tambo de la Cieneguilla cuentan . 4 

Al pueblo de Sisicaya O 

Al pueblo de los Chorrillos 8 

Al pueblo de Guaruchirí 8 

Al tambo de Pariacaca 6 

De éste, al tambo de Juica 6 

Al pueblo de Jauja 12 

Al pueblo de la Concepción 6 

Al pueblo de Guancayo 6 

De este, al tambo de Conopa G 

Al tambo de Parcos 8 

Al tambo de Marcas 10 

De éste, al pueblo de Guanta 12 

A la ciudad de Guamanga G 104 
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Suma de la buelta lOi 

Dolaciudad (le Guárnanla al tambo do (/aii<íallo. <> 

Ai tambo de Ocros <> 

Al pueblo de Chinchero 10 

Al pueblo de Andaguaylas í) 

Al tambo de Piucos íí 

Al tambo de Cochacajas i\ 

De éste, al j)ueblo de Abancay i\ 

A Curugnasi <; 

Al pueblo de Mollej^ata (J 

Al pueblo de Limatambo 5 

Al pueblo de. Quri te 5 

De ésto á la ciudad del (^usco (> ISI 

De la ciudad del Cuzco á ( h'ojxísa 4 

Al pueblo <le Tíreos .-J 

Al pueblo de (Juicpiijana 4 

Al pueblo de Checacupo T) 

Al pueblo de Cambapata (J 

Al pueblo de Cacha 5 

Al pueblo de Sicuani ;] 

Al tambo de Lurucachi :3 

Al tambo de Santa Rosa í> 

Al pueblo dé Aiabiri S 

Al pueblo de Pucará íí 

Al pueblo íle Calapuja ... í) 

Al ¡)ueblo de Juliacas S 

Al pueblo de Paucarcolla 7 

A la Villa Eica de Puno IJ 2M 

Desde ésta, á la ciudad do Chu<uito .... 1) *J<i7 

Al pueblo <le Acora ;{ 

Al pueblo de Ilabe .'> :>7') 

T. III. —»J 
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Leguas. 

Suma de la buelta 275 

Al pueblo de Juli 6 

Al pueblo de Pomatas 4 

Al pueblo de Sepita 7 

Al pueblo de Guaqui 7 

Al pueblo de Tiayguanaco 4 

A la ciudad de la Paz 6 308 

Al pueblo de Laxa 7 

De éste, al Tambillo 4 

Al pueblo de Calamarca G 

Al pueblo de Aguajeo 7 

Al pueblo de Sicasica 8 

Al tambo de Panduro . 6 

Al tambo de CaracoUo '6 

De éste, á la villa de Ornro 8 360 

Al pueblo de las Sepulturas 6 

A la venta de Enmedio G 

Al tambo de las Peñas 12 

Al tambo de Vizcachas 10 

Al tambo de las Lagunillas 8 

Al de la Quebrada de la Leña 8 

Al pueblo de Tocalla 8 

A la Villa Imperial de Potosí 7 425 



D^ la Villa Imperial de Potosí á la ciudad do 
Chuquisaca hay 24 leguas, y aunque el camino 
está poblado de muchas haciendas y ventas 
no cogen avío en ella los correos, porque no 
llevando más de cartas y sus personas se ex- 
cusan de otras muías que no sean las que sacan 
(le dicho Potosí 



24 449 
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Lep:uas. 



Según parece, por las jornadas, pueblos y tambos 
en que el Correo se habilita de nuevas bestias 
para seguir su carrera hasta Chuquisaca, desde 

la ciudad de Lima 449 

Hasta la Villa Imperial de Potosí 425 

Hasta la villa de Oruro 360 

Hasta la ciudad de la Paz 308 

Hasta la ciudad del Chucuito 2G7 

Hasta la Villa Rica de Puno 264 

Hasta la ciudad del Cuzco 181 

Hasta la ciudad de Guamanga 104 

El modo y tiempo que tiene el correo de andar esta ca- 
rrera es el siguiente: 

Luego que lo despacha de la Secretaría de Govierno del 
Virrey, 48ale de la ciudad de Lima, y tomando la carrera 
que queda dicha, llega á la ciudad de Guamanga. En esta 
debe demorar 24 horas porque sus habitantes puedan re- 
cibir cartas y escribir en vista de ellas. 

Después de este tiempo en que lo despacha el Teniente 
de Correo Mayor de Lima, camina para la Ciudad del Cuzco, 
eíi la que debe demorar tres días después de llegado el Co- 
rreo de Chuquisaca. Este hace entrega de los pliegos y 
encomienda que trae de los lugares por donde transita, al 
de Lima, y éste al de Chuquisaca, las que trae desde Lima 
y su camino. Hecho esto, el correo de Chuquisaca debe salir 
cumplidos los dos días de su llegada, y el de Lima al si- 
guiente; de modo que se verifique que el Correo de Chuqui- 
saca tenga dos días de descanso, y el de Lima tres, en dicha 
ciudad del Cuzco, para que sus Tenientes puedan responder 
en sus negocios; sobre todo so experimenta lo que en este 
punto quieren los Correos. 

De este modo no ocurre duda que los Correos puedan 
entrar de buelta en Lima á los treinta días de su salida; y 
el de Chuquisaca igualmente en el Cuzco, después de hechas 
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las fleiiioras que debe, de doze (,sic) en la ciudad de Chu- 
cuito, un día en la villa de Oruro, dos en Potosí, y quatro en 
Chuquisaca; sin que haga fuerza para lo contrario los rríos 
y puentes que se ofrecen de pasar en tiempo de aguas, como 
el que acostumbran gastar, quarenta, cincuenta ó más días, 
porque esto nacen de que van y vienen hechos mercaderes, 
con muchas cargas, vendiendo por las ciudades y pueblos. 

En tiempo del Virrey dé Lima, Marqués de Castel Fuer- 
te, el Correo que pasaba de 32 días era recibido en la cár- 
cel, y despachado al presidio de Valdivia; y á los princi- 
pios del govierno del Excmo. Señor Conde de Superunda 
hubo correo que hizo su viage redondo en 28 días. 

La jurisdicción de la Real Audiencia de Lima termina á 
las 288 leguas en la cumbre de la cordillera nevada de Vilca- 
nota, que está entre los tambos de Lurucachi y Santa Rosa. 
Desde dicha cumbre empieza la jurisdicción de la Real Au- 
diencia de Chuquisaca, y hasta dicha ciudad hay 231 leguas. 

Las jurisdicciones de los Arzobispados y Obispados 
que se ofrecen en el camino, terminan: la del Ar- 
zobispado de Lima , á las 65 leguas, camino de Gua- 
manga entre el pueblo de Guancayo, y el tambo 
de Conopa leguas. 05 

Entra la jurisdicción del Obispado de Guamanga, y 
acaba á las 86 leguas, entre el tambo de Cochaca- 
xas y el pueblo de Abancay leguas. 86 

Entra el Obispado del Cuzco, donde termina el de 
Guamanga, y acaba á las 107 leguas, entre el pue- 
blo de Juliaca y PaucarcoUa .... leguas. 107 

Entra el Obispado de La Paz, y acaba á las ochenta 
y seis leguas, entre el pueblo de Sicasica, y el tam- 
bo de Panduro leguas. 86 

Entra el término de Chuquisaca con ciento cinco le- 
guas hasta dicha ciudad 105 



Suma leguas. 449 
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Provincias 



Provincias que se ofrecen al camino desde Lima á Chu- 
(piisaca, á saber: 

1."' Provincia del cercado de Lima. 

2.°' Provincia de (Tiiaruchirí. 

3." Provincia de Jauja. 

4.* Provincia de Guáncavelica. 

5.*^ Provincia de Guanta. 

G." Provincia de Guamanga. 

7.^ Provincia de Cangallo, (Vilcasguaman). 

8."" Provincia de Andaguaylas. 

9."" Provincia de Aymaraes. 

10. Provincia de Avancay. 

11. Provincia del Cuzco. 

12. Provincia de Urcos, (Quispicanchi). 

13. Provincia de Tinta, (Canchis y Canas). 

14. Provincia de Lampa. 

15. Provincia de Puno, (PaucarcoUas). 
K). Provincia de Chucuito. 

17. Provincia de Berenguela, (Pacages). 

18. Provincia de Achacaclie, (Omasuyos). 
11). Provincia de La Paz. 

20. Provincia do Sicasica. 

21 . Provincia do Oruro. 

22. Provincia de Paria. 

23. Provincia de Puna, (Porco). 

24. Provincia del Potosí. 

25. Provincia de Charcas. 



Término de sus jurisdicciones. Leguas á que se extiende cada una. 
Temperamento, frutos, minas y demás particularidades. 

La provincia del cercado de Lima se extiendo j)or esta 
parte su jurisdicción á ocho leguas, que empiezan á con- 
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tarse desde las murallas de la ciudad de Lima, y acaban 
dos leguas antes del pueblo de Sisicaya, entre la Cienegui- 
11a y dicho pueblo. Su temperamento es benigno; los pue- 
blos pocos y cortos, porque la inmediación de Lima y las 
muchas haciendas que hay de los vecinos de ella no les dan 
lugar á ensanchar; sus frutos son maíz, trigo, todo género 
do legumbres y frutas, con buenas huertas y cañaverales, de 
que hacen turrones ó chancacas, miel y guarapo, que es 
una bebida de que usan mucho los negros, y á su imita- 
ción otros muchos. Sus términos llegan á la costa del mar, 
del que se aprovechan para la pesca, con que hacen su co- 
mercio en Lima los yndios de dicha provincia. 

La provincia de Guaruchirí se extiende en su jurisdic- 
ción de 27 leguas; cuóntanse desde donde acaba la del cer- 
cado de Lima hasta la cumbre de la cordillera nevada de 
Pariacaca, entre el Tambo de este nombre y el de Tulca. 
Su temperamento es proporcionado al terreno quebrado 
que la compone; de modo que en las cimas se experimenta 
mucho frío, y aun nieve, como es en Pariacaca; en lo bajo 
de las quebradas benigno, y por el tanto fructifía buenas 
frutas y legumbres, y en las laderas, en donde hacen muy 
buena cosechas de maíz, trigo y otras semillas del país 
templado. Tiene ganado vacuno. Sus habitantes son dados 
á la arria, y conducen la mayor parte de sus frutos á Lima. 

En las serranías de Pariacaca hay minas de plata, que 
en otros tiempos han dado mucha, y aun hoy se saca al- 
guna. 

La provincia de Jauja empieza donde acaba la de 
Guaruchirí y sigue su jurisdicción í31 leguas; acaba entre 
el pueblo do Guancayo y el tambo de Conopa. Su tempe- 
ramento on lo principal de ella es más frío que templado, 
y goza al mismo tiempo i)arages do mucho frío y tem- 
plado. 

En éstos se encuentran buenas frutas y legumbres; en 
aquéllos buenos pastos de sementeras y j)apas, con otras se- 
millas, como son cañagua y quínoa, [)ropias de los yndios, 
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y en lo principal muchos trigos y algún maíz. Hay mucho 
ganado bacuno, obejuno y de cerda, con el que tienen 
buen comercio en Lima sus habitantes. Pasa por ella un 
río de bastante caudal, con el nombre de la provincia; 
tiene puente de piedra. Por un costado linda esta provin- 
cia con la de Tarma, y por él se arrima á las fronteras de 
los yndios brabos. Hay Cajas Reales en el pueblo de Jauja, 
con dos Oficiales. 

La provincia de Guanta entra por una punta que hace, 
donde acaba la de Jauja, y sigue cinco leguas hasta el 
puente de Yscuchaca; de esta provincia se hablará en su 
lugar; por que se atraviesa desde dicho puente la provin- 
cia de Guancavelica, (Angaraes), extendiéndose con 24 le- 
guas; acaba en un rio y puente entre el tambo de Marcas 
y pueblo de Guanta. 

Dicha provincia de Guancavelica la gobierna, por lo 
que hace á la villa y Real asiento de minas, un Governa- 
dor, y para lo demás nombra un Subteniente con nombre 
de Correxidor de Angaraes. Su temperamento goza de to- 
das calidades, porque en la villa es frígidísimo, en algunas 
de las quebradas que hace, templado, y arrimado á dicho 
país, caliente. Sus frutos son trigos, maíz y papa, ganado 
bacuno, ovejuno y carneros de la tierra, vicuñas y guanacos, 
que se extienden por los campos como prendas sin dueño. 
El asiento principal es de minas de asogue, que sacan en 
la abundancia que quieren. Hay algunas minas de plata, de 
las que sacan aunque en corto caudal. Tiene Cajas Reales, 
con dos Oficiales que asisten en dicha villa. 

La provincia de Guanta entra segunda vez donde aca- 
ba la de Angaraes, que es en el río y puente llamado de 
Guanta, y sigue nueve leguas hasta la inmediación de la 
ciudad de Guamanga. Su temperamento, en la mayor parte, 
es cálido; tiene, al mismo tiempo, templado, y alguna parte 
de frío, en los altos. Es frontera de yndios brabos, por 
donde se extiende más de 60 leguas; en cuyo terreno hay 
algunas haciendas de azúcar y de la yerba llamada coca. 
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que usan los yndios mascar, y es muy necesaria en los mi- 
nerales, de donde ocurren á comprarla. Cógese mucho 
trigo, maíz, legumbres y frutas muy exquisitas, así pro- 
pias del país como de las castellanas. Hay bastante gana- 
do bacuno, algún cavallar, y montañas grandes de árbo- 
les. Tiene varios ríos caudalosos, y los que se ofrecen al 
camino, son: el dicho de Yscuchaca, que es el mismo que 
pasa por la provincia de Jauja, y es tan rápida su co- 
rriente que por dicho lugar de Yscuchaca so ha labrado 
su caja en peña viva; pásase por puente muy hermoso de 
piedra; y otro llamado de Guanta que dista tres leguas 
de este pueblo, tiene su puente hecho de cimbras, ó maro- 
mas trenzadas de mimbres, que, afianzadas de una vanda 
á otra, en estacadas, entretegen por cima de ellas una bar- 
bacoa de palos por la que pasan, pero con mucho temor y 
riesgo por lo mucho que se mueve y cimbra; bien que en 
tiempo de secas, se puede vadear. 

La provincia de Guamaíiga está ceñida á legua y me- 
dia de jurisdicción, que se extiende por el camino de la 
del Cuzco. Su temperamento es cálido. Pasa un arroyo 
grande por su falda, con el que riegan el terreno corto que 
tiene, en el que hacen buenas huertas y jardines. Es abun- 
dante de todo género de mantenimientos y exquisitas 
frutas y flores, y en especial claveles, que dan todo el 
año. 

Hay catedral y Obispo, con buenas yglesias parroquia- 
les, de conventos y monasterios. Su principal vecindario 
está bien acomodado de haciendas y otras fincas. El co- 
mún ó yndios se exercitan en varios oficios mecánicos, en 
que son hábiles; hacen buenos lienzos de algodón, que lla- 
man tocuyos, muchas suelas, baquetas, cordobanes y ricos 
dulces, sin otros muchos semejantes comercios que tienen. 
Hay una mina de piedra blanca y dura, que excede al 
alabastro, de que hacen infinitos bustos de santos, y va- 
rias figuras á que son aplicados. Hay en la mina un Oficial 
Real, que es substituto d(' los do (.Tiiaiu-avolica, Cavildo 
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y Resdmiento, con los fueros y privilegios correspon- 
dientes. 

La provincia de Cangallo ( Vilcasguamán), empiessa 
á legua y media de la ciudad de Guamanga y siguo ca- 
torce leguas y media; termina en el puente do Pampas 
entre el tambo de Ocros y el pueblo de Chinchero. Su tem- 
peramento en la mayor parte es frío, y goza de templado 
en los vagíos y quebradas que hace* Sus frutos son; pa- 
pas, algiin maíz, poco trigo, ganado baciino, ovejuno y al- 
gún caballar, vicuñas y guanacos en los menos poblados* 
Tiene tres famosos obrages de bayetas y pañetillos, y pasa 
por ella el río llamado de Pampas, cuyo puente es de maro- 
mas, y semejante al del río ya referido de Guanta, aunque 
más seguro. 

La provincia de Andaguaylas empieza donde acaba la 
de Cangallo, y sigue 31 leguas; termina en el río y puen- 
te de Pachachaca, entre el tambo de Cochacajas y el pue- 
blo de Abancay. Bu temperamento en lo principal es cá- 
lido; tiene frío y templado, conforme á los altos y bajos 
que hace. Sus frutos, azúcar, maíz, trigo, papas y todo gé- 
nero de legumbres y frutas; buenos pastos, con mucho ga- 
nado bacuno, obejuno^ y caballar, con algunas muías; por 
su fertilidad está poblada de muchas y buenas haciendas. 
Al pie del pueblo de Andaguaylas pasa un arroyo que suelo 
traer grandes avenidas que hacen algún daño, no tiene 
puente; y entre otros ríos que tiene en su extensión, hay 
uno navegable que sirbe de muralla contra los yndios bra- 
bos que se hallan en la otra vanda. 

La provincia de Abancay empieza donde acaba la de 
Andaguaylas, que es en ©1 río y puente de Pachachaca, y á 
esta parte se arrima la provincia de Aymaraes; de suerte 
que dicha puente deslinda las jurisdicciones de las tres pro- 
vincias, y la de los Obispados de Guamanga y Cuzco: Ih'- 
vase éste para sí la de Aymaraes. Es de tierra original 
muy escabrosa; da entre otros frutos mucha azúcar* Y por- 
que me llama la de Abancai, baste lo que diíij^o de aquf^lla. 
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Sigue la referida de Abancay 30 leguas; termina en las 
goteras de la ciudad del Cuísco; su temperamento es muy 
semejante al de Andaguaylas, sólo que se extiende más en 
el terreno frío por las inmediaciones al Cuzco, Sus frutos 
en lo caliente son azúcar y buenas frutas; en lo templado, 
mucho trigo, maíz y legumbres; en los altos, papas, cebada y 
otras semillas propias, ganado bacuno^ caballar, obejuno 
y ganado de cerda; de suerte que es tan abundante de todo 
lo comestible, que generalmente llaman á esta provincia la 
despensa del Cuzco. Tiene, independiente del río dicho de 
Pampas, que lo divide, el famoso llamado Apurima; en éste 
hay una puente hecha de maromas en la conformidad de 
las ya dichas; aquí pagan las cargas cierta gabela que co- 
bra el que tiene la obligación de mantener el puente á sa- 
tisfacción; y el río de Limatambo, sin puente. Hay dos obra- 
ges de bayetas y pañetillos. 

La provincia y ciudad del Cuzco está ceñida a dos le- 
guas de jurisdicción, que tiene por el camino á la Villa 
Rica de Puno. Su temperamento es más frío que templa- 
do, y en este grado muy saludable. Su fruto, de algún maíz, 
trigo y legumbres, son contingentes por los yelos que gene- 
ralmente acontecen los más de los años, sin que por esto 
déjela plaza de ser muy abundante de todo comestible por 
lo que le ministran los pueblos de las provincias circunve- 
cinas. Hay muy buenas fábricas antiguas y modernas, en 
especial las de los templos, que son de piedra* Tiene su 
Obispo y catedral, ocho yglesias parroquiales, ocho conven- 
tos, tres monasterios y varios recogimientos de mugeres,dos 
colegios y dos Universidades, Cabildo y ReximientOjCaxas 
Beales con dos OficialeSi Su vecindario principal es muy cor- 
to y quasi está extinguido; de suerte que habiendo tenido 
en otros tiempos setenta encomenderos que equivalían á 
Señores de vasallos, y más de 40 títulos de Castilla, hoy 
quedan de los primeros, dos, y cinco de los últimos, hallán- 
dose por esta razón convertida en un pueblo grande. El co- 
mún se executa en todo género de oficios y artes, en lo que 
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son muy ingeniosos, tanto qne no ven cosa que no imiten, y 
con perfección; sobresalen en la escultura, pintura y bor- 
dados y en otros oficios ; labran sus obras á proporción del 
precio T lo que da lugar á que se haga comercio de ellas por 
todo el Reyno; bay dos obrages y muchos chorrillos de ba- 
yetas y pañetillos, en los que se labran y benefician más de 
dos millones. 

La provincia de Urcos (Quispícanchi), empieza á dos 
leguas de la ciudad del Cuzco, y sigue 12; termina en- 
tre el pueblo de Quiquijana, y el de Checacupe. Goza de 
temperamento templado, frío y caliente. Sus frutos son tri- 
gos, maíz, papas y todo género de semillas con muchas fru- 
tas que tienen; ganado bacuno, obejuno, caballar, algún 
mular y mucho de cerda. Tiene seis obrages, ó fábricas de 
bayetas y pañetillos con algunos chorrillos de lo mismo. 
Es frontera de indios, y por esta parte, que se extiende á 
más de 40 leguas, tiene buenas haciendas de la yerba coca, 
y en su terruño fructifica quanto quieren sembrar, á excep- 
ción del trigo y frutas de Castilla por el enemigo de una 
niebla que reina, que no lo dexa madurar. Hay minerales de 
oro y de plata; y entre otros ríos que la inundan, se ofrece 
al camino el que llaman de Quíqnijana; tiene puentes de 
maromas, semejantes á los ya dichas, por varias partes. 

La provincia de Tinta (Canas y Canchis), empieza 
donde acaba la de Urcos y sigue 23 leguas; termina en la 
cordillera de Vilcanota entre el Tambo de Lurucachi y 
Santa Eosa. Su temperamento es frígidísimo, i excepción 
de una corta quebrada que goza de algún templado. Sus 
frutos en esta, algún maíz y trigo, y en lo demás, papas, 
cebada, quínoa, cañagua y otras semillas propias del país. 
Tiene buenos pastos con mucho ganado obejuno, bacuno, 
caballar y poco mular* Hay minerales de plata corrientes. 
Ofrécense al camino dos rríos llamados Tinta y Combapata 
con sus puentes de maromas de mimbres. 

La provincia de Lampa empieza donde acaba la de 
Tinta, sigue 40 leguas, y termina entre el pueblo de Juliaca 
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y el de Paucarcolla; su temperamento es frigidíssimo, y por 
la parte de Vilcanota está continuamente nevado. Sus fru- 
tos, reducidos á los del país, que son papas, quínoa, caña- 
gua y cebada, y aun éstos son contingentes. Es muy abun- 
dante de pastos, causa porque está toda poblada de pueblos 
y haciendas con gran número de ganado ovejuno, bacuno, 
caballar y algunas muías y burros. La inundan varios ríos; 
los que al camino se ofrecen son el nombrado de Ayaviri, 
Calapuja y Cavaua; no tienen puentes, pásanse por unas 
balsas que hacen de totora, propias embarcaciones de los 
yndios, no tienen remo ni vela que las govierne y lo hace 
un solo peón. Tiene minerales de plata buena, y ricas todas 
las iglesias por ser todas arrentadas. 

La provincia de la Villa Rica de Puno empieza donde 
acaba la de Lampa y sigue 7 leguas, termina entre dicha 
villa y la ciudad de Chucuito. Su temperamento es frígidí- 
simo, y más habitable á las orillas de la laguna de Chu- 
cuito, por donde se extiende su jurisdicción. Es dicha la- 
guna tan grande, que tiene ochenta leguas de circuito; 
sacan de ella mucho pescado, aunque malo y de pocas es- 
pecies, y en sus orillas cría tanta totora que mantiene á 
mucho número de ganado bacuno. Sus frutos son cebada, 
papas y otras semillas del país. Tiene varios y buenos mi- 
nerales, y el llamado Ycacola [?] es el más rico que hay al 
presente en el Eeyno; una ribera de moler metal; y es el 
lugar de bastante comercio. 

La provincia y ciudad de Chucuito empieza donde acaba 
la de Puno, sigue 28 leguas, y termina en el rrío y puente 
que llaman de Desaguadero, entre el pueblo de Sepita y el 
de Guaqui. Su temperamento es frígidísimo; mas lo hace 
llevadero por una parte la orilla de la laguna, y por otra el 
abrigo de la cordillera de cerros que tiene; sus frutos son 
cebadas, papas, cañaguas y otros propios del país; ganado 
bacuno, obejuno, y muchos carneros de la tierra, alpacas, 
vicuñas y guanacos campestres. Está muj^ poblada, y sus pue- 
blos, á excepción de uno, tienen dos yglesias parroquiales, 
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y el llamado Pomata, que es de Padres dominicos, tres, como 
el de Jesuítas de Juli, quatro, y sus yglesias muy buenas. 
Tiene minerales de plata, que han dado mucho, y continúan 
trabajando. Tiene Caxas Reales con dos Oficiales, y buena 
fundición de barras con su ensayador correspondiente. Se 
ofrece el rrío dicho del Desaguadero, que es por donde vacía 
la laguna, y se pasa por un puente hecho de balsas de to- 
tora, que, unidas unas con otras, se afiansan de una á otra 
vanda, y pasa por encima quanto se ofrece. De una parte y 
otra del puente hay dos pueblos, al cargo de cuyos habitan- 
tes está el componerlo. 

La provincia de Berenguela (Pacaxes), empieza en el 
Desaguadero, donde acaba la de Chucuito, que es entre el 
pueblo de Sepita y el de Q-uaqui. Sigue 13 leguas y ter- 
mina entre el pueblo de Tiayguanaco y el de Laxa, de 
temperamento frígidísimo; sus frutos que son reducidos á 
los propios del país muy contingentes, porque tienen abrigo 
de quebradas y cerros que le resguarden de los yelos. Tiene 
ganado bacuno, obejuno, muchas llamas y carneros de tie- 
rra; hay vicuñas y guanacos del campo. Arrímase á la ori- 
lla de la laguna, de cuyo fruto se aprovechan los habitan- 
tes. Tiene una veta ó mina de piedra blanca tan transpa- 
rente que entra y sale el sol en ellas como en una vidriera 
de cristal, y usan de ella para este fin. 

La provincia Achacache, Omasuyos, empieza donde 
acaba la de Verenguela; termina en una laguna antes do la 
ciudad de La Paz; su extensión por este camino son ocho le- 
guas. Su temperamento y frutos son en todo iguales á la de 
Berenguela. Arrímase también á la laguna, y sus vecinos 
son dados á la pesca, de la que hacen en gran cantidad, y 
comercian con ella fresca y salada, llevándola hasta la villa 
de Potosí y ciudad del Cuzco y otras plazas. 

. La provincia y ciudad de La Paz está situada en una 
hoyada ó quebrada que hace, en la que se extiende, por 
donde más, tres leguas y al camino sólo una, de suerte que 
por donde se entra se buelve á salir con muy corta dife- 
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rencia; y aunque su temperamento es frío, lo hace cordial 
la situación y abrigo de los cerros, En su extensión hay 
alguna hortaliza y árboles frutales, como manzanos y 
guindos; los demás no llevan fruto. Siembran mucha ce- 
bada, la que aprovechan en rama para mantener las bes- 
tias que están á pesebre; dicha cebada da todo el año 
conforme al tiempo que la siembran, de suerte que en una 
sola labranza se hallan sembrando, segando^ naciendo y 
en alcacer, A distancia de 20 leguas, quebrada abaxo, se 
halla un cerro llamado Ylimani, que desde inmemorial 
está uevado; en su falda se goza de benigno tempera- 
mento, por consiguiente buenas y muy delicadas viñas, 
frutas y todo genero de legumbres; y es tradición cierta 
de que en el siglo pasado cayó un rayo en dicho cerro, de* 
rritió parte de la nieve y apartó de él un crestón, descu- 
briendo tanto oro que llegó á valer ocho pesos la onza, 
faltando plata para comprarlo, y muchos iban á la plaza á 
comprar y á otras partes lo necesario, con pepitas de oro. 
Es tan hermoso y grande este cerro que se divisa de mis 
de 50 leguas. Es abundante de todo comestible; hay mucho 
comercio, y sus vecinos están acomodados. Tiene grandes 
haciendas de la yerba coca, situadas en la provincia de 
Sicasica y frontera de los yndios brabos. Tiene Obispo y 
catedral, Cabildo y Reximientos, con Caxas Reales y dos 
Oficiales, y hay buenas fábricas deyglesias, así parroquia- 
les como de conventos y monasterios. Tiene dos obrages 
que llaman batanes, donde hacen buenas bayetas y pane* 
tíllos* 

La provincia de Sicasica empieza donde acaba la de La 
Paz y sigue 33 leguas; termina entre el Tambo de Cara- 
collo y la villa de Oruro. Su temperamento, en lo princi- 
pal de ella, es frío; en los vagios y quebradas, templado; y 
arrimado ¿ la frontera de yndios, por donde se extiende 
más de 60 leguas, es muy caliente. Sus frutos en toda su 
extensión son la yerba coca, caña de azúcar, viñas, maíz, 
trigo, cebada, papas y otras semillas del país; buena horta- 



EITERE EL FEKÚ TT BOUTIA 



247 



liza, legumbres y delicadas frutas. Tiene varias frutas (híc) 
y ríos^ y al camino sólo se ofrecen algunos arroyos. Hay 
minerales de plata y oro, y en esto hay hacendado que tiene 
trece molinos de moler metal y 30,000 carneros de la tierra 
para baxarlo del cerro á donde se saca. 

La provincia y villa de Oruro empieza con su jurisdic- 
ción donde acaba la Sicasica, y sigue 10 leguas. Su tempe- 
ramento es frígidísimo por ser tierra llana y faltarle todo 
abrigo; no tiene ríos ni más aguas que la de pozos ó algu- 
nas lagunas cortas que se hacen con las lluvias; carece de 
pastos; y, para decirlo de una vez, no tiene en su exten- 
sión tierra que fructifique con útil, á excepción de la plata 
([ue dan las ricas minas que tiene. Para ellas se ha hecho 
una bastante grande (iic) y de buen comercio; no se ca- 
rece de comestibles, bien que en la maj^or parte es caro* 
Llevan á moler y beneficiar los metales seis leguas, al 
arroyo de las Sepulturas, donde hay una ribera de inge- 
nios. Tiene Caxas Reales con dos Oficiales, y fundición de 
barras con su ensayador. 

La provincia de Paria empiesa donde acaba la de 
Oruro; sigue 46 leguas; termina en el tambo de la Que- 
brada de la Lefia. Su temperamento es frío; sus frutos 
son cebada, papas, quínoa, cañagna y otras semillas pro- 
pias del país, mucho ganado obejuno, bacuno, algún caba- 
llar, pocos burros y cerdos; hácense muchos quesos, y tan 
grandes algunos que pasan de quatro arrobas. Tiene mine- 
rales de plata, de cobre y estaño corrientes. 

La provincia de Puno (Porco), empieza en el tambo de 
la Quebrada de la Leña, donde acaba la de Paria; sigue 
hasta la villa de Potosí, con 15 leguas; salido de dicho Po- 
tosí, corre otra vez su jurisdicción 16 leguas, hasta el río 
que llaman Pileomayo, que está entre la villa de Potosí y 
la ciudad de Chuquisaca; de suerte que dicha provincia de 
Porco se extiende por el camino á 31 leguas, sacando, con 
su jurisdicción, á la de Potosí. Su temperamento en la ma- 
yor parte es frío, y éste fructifica cebada, abas, papas ^ 



24a 



JUICIO DE LÍHITES 



quínoa y otras semillas propias del país; goza al mismo 
tiempo de algunas quebradas templadas, y, en partes, ca- 
lientes; en ella hay viñas, huertas, maíz y trigo* Eu el todo 
de ella mucho ganado obejuno. Tiene minerales de plata, 
y entro ellos el famoso nombrado de Porco, donde fué la 
primera fundación de Potosí. 

La provincia y Villa Yniperial de Potosí está ceñida en 
su iurisdicción á lo que comprehende la población con el 
cerro, la ribera de yngenios y las lagunas, de que sale el 
agua para ellos como para las pilas y fuentes del común; 
su temperamento es frígidísimo ; sus frutos ningunos, pues 
no se encuentra otra cosa en su extensión que piedras, 
lomas y cerros pelados, por el mitcho frío. Entre ellos está 
el famoso de Potosí, á cuya falda está situada la Villa, y 
entre el cerro y ella hace una especie de vagío encañado, 
en el que están construidos 17 ingenios correlativos, de 
suerte que el agua que larga el uno, recibe el otro, y es con 
la que muelen. Esta agua sale de unas lagunas, hechas á 
mano, entre varias lomas que mutuamente se comunican, y 
están las primeras á distancia de dos leguas sobre la po- 
blación. Son once, con distintos nombres las útiles, y las 
dos quasi ciegas por la desidia y menos govierno, suce- 
diendo lo mismo con seis de que ya no hai señas y faltan 
al número de 17 que se formaron de cuenta del Eey á mu- 
cha costa. Si dichas lagunas estubieren corrientes, tendrían 
mucha agua de sobra, y hoy se experimenta que en el año 
de pocas lluvias, con lo que se llenan ó de que se hacen, les 
falta, suspendiendo el moler para que alcance para servicio 
del pueblo. Este es muy grande; sus fábricas pobres, aun- 
que las de los templos son más que medianas; hay varios 
conventos, y monasterios y 17 pilas bautismales ó ygle- 
sias parroquiales: las quince, de yndios, erigidas á fin de 
doctrinar á otros tantos mil yndios que se señalaron de 
mita para el trabajo de dicho cerro, eu el que se cuentan 
106 bocas de minas, bien que no se trabajan todas á un 
tiempo. Después de su Cabildo y Correxidur, hay un Super- 
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intendente de mita, Cajas Reales, y Casa de Moneda; hoy 
está unido en uno, que se llama Governador. Las Caxas 
Reales tienen tres Oficiales y muchos subalternos, y en la 
Casa de Moneda sellan, un año con otro, sobre setenta par- 
tidas de á 36,600 pesos. Es lugar de mucho comercio. 

La provincia de Charcas empieza donde acaba la de 
Porco, que es en el río de Pilcomaj'o, y sigue hasta las 
goteras de la ciudad de Chuquisaca, con ocho leguas por 
este camino. No hay Correxidor en ella, porque á vista de 
una Audiencia es poco lo que tuvieran que mejorar. Hace 
de Jueces los Alcaldes de los pueblos, algunos Tenientes 
comisionados y los Alcaldes de la Santa Hermandad de 
dicha ciudad. Su temperamento es templado por las muchas 
quebradas que hace; sus frutos: trigo, maíz, algún ganado 
bacuno, obejuno, frutas, y buena hortaliza. Ofrécense dos 
ríos, que son el dicho de Pilcomayo y el de Cachimayo; se 
pasan por vado; y en tiempo de aguas son muchos los que 
en ellos se ahogan, pues no obstante de que el primero 
tiene puente de piedra, hallándose á trasmano de camino, 
las más veses les acontece atropellar el paso, por no rodear. 
A la costa de este río hace la gente |)obre muchas semen- 
teras de maíz que nunca pierden, porque no obstante lo 
mucho (¡ue so explaya el río con las avenidas, saben de ex- 
periencia que un año se arrima A una costa, dexando libre 
la otra, y píu' consiguiente va alternando. 

Dicha ciudad de Chuquisaca es de poco comercio; por el 
tanto, reducida; tiene buenas fábricas, en especial las de 
yglesias y conventos, que son casas de noviciado y estudios; 
hay dos colegios separados. Universidad, catedral, palacio 
arzobispal y la Audiencia, donde habita el Presidente. 
Puédese llamar con verdad esta ciudad de frayles, cole- 
giales y pleitiantes. Los Oidores en ella son deidades, y 
tanto, que quando pasan por la calle á pie. á todos quantos 
encuentran se llevan de acompañamiento, y el que se dis- 
tingue le ha de hacíer la reverencia hasta el suelo, pena de 
que de lo contrario lo pasará mal. 

T. III. -32 
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A mes de las provincias dichas hay muchas que se ha- 
llan situadas en una y otra vanda del camino, unas á la 
parte de la costa del mar, y otras á los términos y fronte- 
ras de los yndios brabos, que son tantos, de tan diversas 
naciones y lenguas y extensas tierras, que sólo se puede 
hal)lar de memoria, y siempre sería soñar con la mar. 
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